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  De diecinueve años, Remy King esta en una misión para la que tendrá que atravesar el desierto remanente de América, y nada se interpondrá en su camino ni siquiera los violentos merodeadores, ni malcriadas estrellas de rock, o un ejercito de zombis carnívoros.
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    Esta es la forma en que el mundo llega a su fin;


    no con una explosión o un gemido,


    sino con zombis rompiendo la puerta de atrás.
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  Esta es la forma en que el mundo llega a su fin; no con una explosión o un gemido, sino con zombis rompiendo la puerta de atrás.


  Cuando las primeras luces se apagaron, llenando el antiguo salón de clases de asustados jadeos, no pensé mucho en ello. Con casi constantes apagones, teníamos suerte de tener algo de energía.


  Entonces las sirenas de emergencia comenzaron a gemir.


  Incluso aunque fuera bien pasada la medianoche, yo yacía despierta en mi catre, aun completamente vestida. Salté del susto y corrí a los grandes ventanales. Los guardias armados y el alambre de púas delimitaban el perímetro, pero cuando me asomé por la ventana hacia la noche, no pude ver a ningún soldado. Destellos brillantes iluminaron la oscuridad como disparos de armas, pero no pude oír nada sobre el sonido de las sirenas.


  El caos envolvió la habitación detrás de mí. Una vez, no hace mucho tiempo, ésta había sido una escuela secundaria normal. Ahora el gobierno mantenía a los no infectados escondidos aquí, en cuarentena alejados de los zombis.


  Compartía el cuarto con otras veinticinco chicas, con edades comprendidas entre los diez y los veinte. Para prepararnos debido a la posibilidad de un ataque, algunos oficiales del gobierno habían establecido un entrenamiento semanal con medidas preventivas arbitrarias. Ahora las chicas hacían como se les había enseñado, poniendo los catres militares de lado para bloquear las puertas y ventanas.


  Una chica me apartó a codazos y empujó su catre hacia la ventana más cercana, como si eso fuera a protegernos mejor que el vidrio. Sería tan bueno como el método ‗agáchate y cúbrete‘ usado contra una bomba nuclear, pero era mejor que nada.


  Un choque estruendoso hizo eco sobre las sirenas, y el edificio en verdad se estremeció.


  ―¡Están dentro!― alguien gritó, y mi corazón dio un vuelco.


  Mi hermano menor se encontraba en otra parte del edificio, en un provisional centro médico, y tenía que llegar a él. El soldado raso Beck podría estarlo acompañando, pero yo no podía contar con eso.


  Al pensar en Beck, mi corazón se aceleró aun más, pero él podría cuidar de sí mismo. Max, por otra parte, me necesitaba. Agarré mi bolso mensajero, conteniendo las pocas posesiones terrenales que yo todavía tenía, y corrí hacia la puerta.


  ―¿Qué estás haciendo?, me preguntó Sommer. Si bien ella apenas llegaba a los cinco pies de altura[1],había sido escogida para proteger la puerta.


  ―Saliendo de aquí―. Arranqué con fuerza el catre de la puerta. Este se movió fácilmente para mí y no pude dejar de imaginar lo que este haría en contra de los intrusos.


  ―¿Dónde? ¿Por qué?―su voz se estremeció, y sus ojos recorrieron rápidamente la habitación.


  Volví la mirada atrás hacia el cuarto, llena de chicas sin ninguna forma real de protegerse, e hice una mueca. Salir y dejarlas desamparadas de este modo me hizo sentir culpable, si bien no podría hacer mucho por ellas. Una parte de mí quiso quedarse, ayudar si pudiese, pero mi hermano Max era mi prioridad.


  ―Tengo que buscar a mi hermano,― dije simplemente. ―Sólo quédate aquí. Échale candado a la puerta detrás de mí, y no dejes entrar a nadie―.


  Cuando abrí la puerta, hubo algunas protestas, como si pudiese dejar entrar a los zombis junto con la corriente de aire. Nadie intentó detenerme, porque estaban demasiado ocupadas bloqueando el cuarto. No las culpé.


  El oscuro vestíbulo parecía estar desierto. Cada cuarto en el piso estaba lleno, mayormente con niños como nosotras, pero nadie más se aventuró fuera. Los sonidos de gritos distantes, era una buena razón. Oí ruidos, pero el eco en los vestíbulos hizo imposible que descubriera de dónde venían.


  Armas se dispararon, hombres gritaron, cosas se estrellaron, y—lo más inquietante de todo—podía oír el familiar sonido de muerte que los zombis hacían. Como un traqueteo grave y un aullido desesperado mezclados juntos.


  Las luces titilaron por un momento, luego se apagaron completamente otra vez.


  ―¡Espera!― susurró Sommer detrás de mí.


  Ella salió sigilosamente del cuarto siguiéndome, con Harlow rezagada en sus talones, las fulminé con la mirada. Sommer contenía toda la energía nerviosa y la utilidad de una ardilla. Harlow tenía sólo trece años y dormía en el catre contiguo al mío, que es probablemente el por qué me seguía.


  ―¿Qué están haciendo?― les pregunté.


  ―Vamos contigo,― contestó Harlow. Su rubio cabello cayó sobre sus asustados ojos, pero su voz se mantuvo estable. Ella era demasiado leal, y yo no la quería vagando detrás de mí y que consiguiera que la asesinasen.


  ―Vuelvan adentro―. Gesticulé hacia la puerta. ―Estarán más seguras allí dentro―.


  ―No, no quiero ser un ‗blanco fácil‘, me contestó Harlow, apenas audible sobre un grito distante. Éste sonó humano, se me heló la sangre y me aterroricé. Sommer palideció.


  ―Bien―. Negué con la cabeza. ―Pero corren si les digo que lo hagan ¿de acuerdo?, tienen que escucharme―.


  Harlow asintió, me giré y bajé por el vestíbulo. Debería haber parado y hacer que ellas regresaran. Dejar la seguridad del cuarto las podría matar, pero por otras parte, también quedándose atrás. Al menos de esta forma podrían correr.


  Una luz de emergencia titiló débilmente en el hueco de la escalera, así es que fui por ahí. Los gemidos de muerte se hicieron más altos mientras nos acercábamos, pero era mejor toparse con los zombis en la luz que tenerlos acercándose sigilosamente detrás de nosotras.


  Los casilleros destrozados que se alineaban en los pasillos estaban empapelados de pósteres, todos ellos recordatorios sobre como protegerse contra los infectados. La mayoría eran simplemente gráficos explicando los procedimientos de emergencia—tapar puertas y ventanas.


  Ese era el único consejo real sobre como tratar con zombis. Sólo mantenlos lejos, porque si te mordían, podías darte por muerto. Quedar infectado era muy fácil, incluso si los zombis no te mataban.


  Cuando alcanzamos el hueco de la escalera, me recosté sobre la barandilla. El piso de abajo tenía tres zombis y un soldado muertos. Ellos ya habían penetrado profundamente en la cuarentena.


  Harlow se quedó sin aliento cuando vio los cuerpos, pero yo había aprendido a guardar mis reacciones. La costa parecía despejada por el momento, así que bajé por la escalera, deteniéndome en el descanso. Los cuerpos de los zombis estaban acribillados a balazos, su extraña sangre salpicaba todo el lugar.


  Los zombis no eran realmente zombis, al menos no del tipo que se levantan de la muerte y sólo quieren cerebros. Eran gente normal que habían sido infectados por el genotipo lyssavirus 8. Una mutación del virus de la rabia, que infectaba únicamente a los humanos, y los convertía en algo completamente monstruoso.


  Al día siguiente de ser infectado, las personas comienzan a tener los síntomas. Dolor de cabeza, fiebre, náuseas. Luego empiezan a alucinar y se vuelven paranoicos y agresivos. En tres días, están enojados y violentos—incapaces de algún pensamiento racional.


  El virus los sobre-dosificaba de adrenalina por lo que son locamente fuertes. Lo peor de todo, tenían un hambre insaciablemente y comían cualquier cosa, incluyendo basura y a otras personas.


  El plan era poner en cuarentena a todos los no infectados y dejar que el virus siguiera su curso. Si nadie más se enfermaba, en el plazo de un mes o dos, todas las personas infectadas estarían ya muertas. Eso es lo que nos prometieron cuando nos mudamos aquí dentro.


  He estado aquí por más de dos meses, y algunas personas han estado incluso más tiempo que eso. ¡Vaya con la teoría!


  Los zombis muertos en los peldaños apenas se parecían ya a personas. Dos de ellos eran muy delgados y claramente en las etapas finales del virus, pero el tercero era gordo, casi hinchado. Espuma cubría sus labios, y su piel había tomado casi un tono gris. Sus ictéricos ojos[2]tenían anillos oscuros a su alrededor.


  Los zombis tendían a atacarse y comerse unos a otros, por lo que estaban cubiertos de magulladuras, arañones, y marcas de mordiscos.


  Lo que más odiaba sobre los zombis era su sangre. Era más espesa que la sangre humana, como si estuviera siempre coagulándose, y tenía un extraño tinte verdoso, haciéndola verse más oscura y rara.


  Me puse en cuclillas junto al soldado muerto, ojeando detrás de mí para cerciorarme que un zombi no estuviera a punto de aparecer y sujetar mi tobillo.


  Harlow y Sommer me esperaron algunos peldaños arriba mientras comenzaba a buscar alrededor del cadáver del soldado. Mantuve mis ojos fijos en los zombis muertos, fingiendo observarlos, pero era porque no quería ver la cara del soldado. Temí reconocerlo.


  La rezumante espesa sangre del zombi cubrió mis manos, e hice una mueca. Finalmente encontré el cargador, junto con su revólver de servicio. Él había estado usando una escopeta semiautomática, y estaba todavía en sus manos. Se la quité, odiando la forma en que se sintió aflojar el agarre de un hombre muerto. Me puse de pie y me giré hacia Harlow y Sommer.


  ―¿Ustedes saben cómo usar un arma?―les pregunté.


  Sommer estaba demasiado ocupada mirando fijamente al soldado muerto. Comprendí su horror, pero no servía de nada dejar que tomara el control, así que lo empujé atrás. Harlow tampoco me contestó, pero al menos ella logró hacer contacto visual conmigo cuando hablé.


  ―Apunta y tira del gatillo―. Hice clic quitando el seguro y se lo di. ―Y no me dispares―.


  Harlow asintió y tomó el arma. Me enjugué las manos en mis jeans. No las necesitaba resbaladizas, y la sangre de zombi era endemoniadamente asquerosa.


  Empujando el cargador suplementario en mi bolsillo trasero, pasé por encima de los cadáveres frente a mí. Las escaleras estaban resbaladizas por la sangre, y me sujeté de los pasamanos.


  Sólo había bajado algunos peldaños cuando el arma detonó detrás de mí y me agazapé. El yeso cayó de la pared, y mi corazón comenzó a latir desbocadamente otra vez, volví la mirada atrás hacia Harlow. Ella estaba medio sentada en uno de los peldaños, con los ojos abiertos compungidos y aterrorizados. Se había resbalado en la sangre y accidentalmente había jalado del gatillo.


  ―Lo siento,― dijo Harlow, se enderezó y se puso en pie más erguida. Suponiendo que aprendió su lección sobre ser cuidadosa con armas de fuego, estaría mejor con un arma que sin ninguna.


  ―Bien, al menos sabemos que puedes encargarte de cualquier zombi en el techo,― dije, luego giramos y nos apresuramos escalera abajo.


  Los civiles estaban alojados en el segundo piso, y el primer piso era para el personal militar y funcionarios del Estado. Las instalaciones médicas estaban en el gimnasio, y tenía que llegar ahí por Max.


  Sangre cubría el marco de la puerta del hueco de la escalera, y me apoyé contra él, mirando abajo en los pasillos del nivel principal. Los cadáveres de los zombis cubrían el piso, pero vi demasiados retazos de camuflaje verde en los cuerpos para saber que ellos no fueron las únicas victimas aquí abajo.


  Incluso con zombis y soldados muertos sobre los peldaños, realmente no podía creer que los zombis hubieran llegado hasta aquí. Pensé que los infectados estarían demasiado enloquecidos como para formular un autentico plan de ataque. Yo tenía probablemente razón en esto, pero si había suficientes zombis yendo a la carga, entonces realmente no importaba cómo lo hicieron.


  Las luces en el primer piso destellaron en rojo. Las cosas parecían desiertas, por lo que salí al pasillo. Noté movimientos algunos metros más abajo, algo se agachó en el suelo. Mi estómago se dio vuelta cuando me percaté que era un zombi royendo un cadáver.


  Alcé el arma y tiré del gatillo. Su cabeza se sacudió con fuerza hacia atrás, la sangre se esparció, y colapsó. Sommer gritó, y me encogí de miedo. Ella no estaba hecha para esto, y me pregunté si me había equivocado en dejarla venir. No quería que ella—o el resto de nosotras—acabásemos muertas.


  ―Sommer, tal vez deberías volver al cuarto,― dije, volviendo la mirada atrás hacia ella. ―No puedo tenerte gritando cada vez que algo ocurre―.


  ―¡Lo siento!― Las lágrimas fluían de sus ojos. ―Tal vez me podrías dar una advertencia―.


  ―Tan pronto como los zombis me dejen saber cuándo estén a punto de atacar, me aseguraré de hacerte llegar el mensaje―.


  ―Nunca me dejarán entrar.― Sommer se señaló a sí misma. La sangre infectada había manchado su ropa, y supe que ella tenía razón. A ninguna de nosotras nos permitirían regresar a esa habitación. El virus se transmitía igual que la rabia, por contacto directo con la sangre y saliva, pero la gente se volvía paranoica cada vez que veía sangre de zombi en cualquier parte.


  ―Tienes que guardar silencio, ¿de acuerdo?― Le respondí tan amablemente como pude. ―No quiero que atraigas más atención de la necesaria―.


  Mordiéndose los labios, Sommer asintió rápidamente con la cabeza, giré y me dirigí al vestíbulo. El suelo chapoteaba bajo mis pies, y tuve que mirar hacia abajo sin muchas ganas. No quería pisar algo que me mordiera, pero no quería ver lo que pisábamos. Especialmente no quería ver a los soldados. Una buena cantidad de ellos habían sido mis amigos, y murieron intentando protegernos.


  Ráfagas de armas sonaron a la vuelta de la esquina, y oí a hombres gritando. Retrocedí un paso, presionándome a mí misma contra la pared, escondiéndome detrás de una vitrina con trofeos. Harlow hizo lo mismo, pero tuve que físicamente empujar a Sommer para hacerla retroceder.


  Algo ocurría, y no podía ver nada. Solo oía muchos gritos, gemidos de muerte, y disparos.


  Cuando los pistoleros quedaron en silencio, me incliné hacia adelante así podría ver alrededor de la vitrina de trofeos. Aproximadamente una docena de o más de zombis dando bandazos subían las escaleras. Se movían como una unidad, algo que nunca les había visto hacer antes.


  Pero eso no es lo que hizo que mi estomago se crispara. Ellos habían pasado a quienesquiera les habían estado disparando, lo que significaba que los soldados que habíamos oído gritar estaban ya muertos.


  ―¡Van hacia arriba!―Harlow susurró frenéticamente. ―¡Todo el mundo está escondido allá arriba!―


  Apreté mis labios pero no dije nada. El arma se sentía pesada en mis manos. Si fuera a disparar, podría matar a unos pocos, pero no a todos. Los soldados no habían sido dignos rivales para ellos. Unas niñas con un par de armas no tendrían ninguna posibilidad.


  ―¡Van a matar a todos!― Harlow me miró, y negué con la cabeza. Teníamos suerte de que se dirigieran hacia arriba y no aquí abajo tras nosotras.


  ―Terminar muertas no los salvará,― susurré gravemente. ―Además, le echaron candado a la puerta. Podrían estar a salvo―.


  Una vez que todos los zombis habían desaparecido subiendo las escaleras, tomé el camino opuesto abajo por el pasillo. No quería oír a todo el mundo morir. Y todo el mundo allá arriba moriría. Ellos no tenían ningún arma o alguna protección verdadera. Eventualmente, los zombis destrozarían las puertas.


  Siempre lo hacían.


  Me sentía mareada pero me mantuve caminando, pasando cuidadosamente por encima de los cuerpos. Nunca había visto una masacre así de mala.


  Cuando el virus apareció hace casi un año, se propagó como una mancha de aceite, pero nunca había visto a tantos zombis juntos. Incluso los que habían matado a mi mamá y papá sólo habían estado en un grupo de tres. Estos debían ser cientos. Algo diferente ocurría.


  Tuvimos que rodear otra esquina antes de que lográramos llegar al gimnasio. Oí un disparo, y luego silencio. Alcé mi arma y lentamente doblé la esquina, asustada de hallar otro grupo de infectados.


  En lugar de eso, vi a un solo soldado. Él estaba en medio del pasillo, su arma apuntaba hacia abajo a los cadáveres zombis. Los observaba para ver si aún estaban vivos, y luego los mataba si lo estaban.


  Bajé mi arma y me asomé.


  ―¡Hey!― Me anuncié antes de que él nos disparase.


  Él me miró, automáticamente apuntando el rifle hacia mí, y mi corazón se aceleró. Aun a esa distancia con un rifle delante de su cara, lo reconocería en cualquier parte.


  ―¿Remy?― preguntó Beck, sonando aliviado y asombrado igual a como me sentía, y bajó su arma. ―¿Qué está haciendo?―


  ―Oí a los zombis golpeando, así que pensé en bajar y dejarles entrar,― dije con una sonrisa sarcástica. Caminé por el vestíbulo, combatiendo el impulso de correr hacia él, y miré hacia atrás asegurándome que Harlow y Sommer me seguían rápidamente.


  ―Tu hermano está bien,― me respondió Beck, sabiendo exactamente lo que me había hecho salir. ―Ya lo evacuaron―.


  ―¿Cómo que evacuaron a Max?― le pregunté, sin estar segura si debería sentirme aliviada o ansiosa. Éste no era el lugar más seguro ya, pero la carretera no era gran cosa tampoco.


  ―Tan pronto como la cuarentena fue comprometida, trasladaron todo lo médico,― Beck me explicó y miró ansiosamente a Harlow y Sommer. ―Ustedes no deberían estar aquí afuera. Deberían permanecer en sus cuartos―.


  ―El segundo piso ha sido comprometido también―. Bajé mi vista. ―Acabamos de ver que los zombis corrían hacia allá arriba―.


  Beck miró por el pasillo hacia la escalera, debatiendo entre si debía ir a ayudarlos o quedarse con nosotras. Si hubiese sido una persona más caritativa, yo le enviaría allá arriba. Pero necesitaba su ayuda, y no quería que fuera a una misión suicida.


  ―Tienes que salir de aquí,― me ordenó Beck. Él asintió en la otra dirección y apoyó su mano en mi espalda para conducirnos en sentido opuesto.


  ―¿Dónde llevaron ellos a Max? Necesito ir con él―. Contemplé a Beck, pero él no me contestó. Él estaba enfocado en sacarnos de la escuela con vida.


  Tres zombis se encontraban en la salida. Ellos andaban por allí, como si estuviesen esperando impedir a la gente escapar. Como solo había tres, Beck los derribó a disparos rápidamente.


  ―¿Qué están haciendo?― Harlow preguntó, refiriéndose al comportamiento inusual de los zombis.


  ―No lo sé,― Beck le respondió, con la voz quebrada.


  Le contemplé, sintiendo algo más que el trauma que continuaba a nuestro alrededor. En los meses que lo había conocido, nunca había visto nada que lo pusiera nervioso.


  Las puertas de vidrio habían sido forzadas, sangre manchaba los restantes vidrios que sobresalían del marco. Beck se inclinó primero, pero oí los gemidos de muerte. Miré por encima de su hombro y pude verlos reunidos alrededor del exterior de la escuela, moviéndose como un muy lento mosh pit[3].



  


  ―¿Qué diablos sucede? pregunté.


  ―Es como si fueran atraídos hacia aquí o algo―. Beck se enderezó y me miró. ―Han pisoteado la valla en su mayor parte. Si los distraigo, ustedes pueden salir a toda prisa―.


  ―No puedes quedarte aquí,― le dije. ―Los zombis se han apoderado del lugar―.


  ―Es mi trabajo,― Beck me restó importancia. ―No estoy completamente seguro adonde llevaron a tu hermano. Hay otra cuarentena cerca de Wyoming, tal vez allí. Si te mantienes yendo hacia el norte de aquí, encontrarás algo―.


  ―Ni siquiera sé donde está el norte realmente―. Era sólo una mentira a medias. No era muy buena con las direcciones, pero no quería dejar atrás a Beck a que muriera aquí.


  ―Cuando abra estas puertas, voy a correr hacia los zombis, disparando,― dijo Beck, ignorándome. ―Las tres deben correr en busca de una abertura en la valla y continuar corriendo. No pueden detenerse, pase lo que pase.―


  ―No, no puedes hacer eso,― negué con la cabeza.


  ―Tengo que quedarme aquí―. Beck atisbó a los zombis afuera.


  Podía oír a los soldados, en alguna parte en el césped fuera de mi vista, y a una buena cantidad de zombis que estaban ocupados intentando eliminarlos. Los demás vagaban alrededor, ocasionalmente peleando entre sí.


  ―Puede que ni nos noten si nos mantenemos calmados,― dije.


  ―No, no puedo ir contigo―. Él me miró con gravedad.


  Yo todavía no lo entendía, por lo que él se levantó la manga de su camisa, revelando una gran cantidad de marcas de dientes en su brazo. Mi corazón dio un vuelco pero intenté mantener mi rostro en blanco.


  Lo contemplé, intentando reconciliar esto. Él había sido invencible desde que lo conocí. Sin él, Max y yo nunca habríamos sobrevivido. Él se aseguró que ambos estuviésemos a salvo y nos ayudó mientras estuvimos aquí. Y salvando todo lo que él había visto y hecho, siempre tenía una sonrisa fácil.


  ―Se inquietan― Harlow me sacó de mis pensamientos. La manada de zombis parecía abrirse paso hacia la puerta.


  ―Debes irte,― dijo Beck enfáticamente.


  ―No estás infectado aún,― le respondí. No quería dejarlo, y no estaba segura de poder hacerlo.


  ―Vete―. Sus ojos estaban húmedos. ―No tienes más tiempo si quieres salir con vida, y Max te necesita―.


  Asentí con la cabeza, incapaz de pensar en algo que decirle. Supe que éste sería la última vez que yo hablaría con él, pero no tenía nada que decir. Me giré y empujé abriendo las destrozadas puertas.


  Su arma comenzó a disparar, y no volví la mirada atrás. Corrí tan rápidamente como mis piernas me lo permitían.


  La cerca estaba destrozada y los alambres de púas doblados en el suelo al borde del césped. Tropecé accidentalmente con eso, pero me refrené antes de que cayera. Lágrimas amenazaron mis ojos, pero me rehusé a dejarlas caer. Los zombis gruñeron detrás de mí, y no tenía tiempo que perder con emociones.


  La escuela se ubicaba al borde del pueblo, y nada más que el desierto se extendía ante nosotras. Mis pies golpeaban la tierra, y mis piernas ardían de tanto correr. Un dolor me azotaba el costado, y me sentía como si fuera a vomitar.


  No me detuve hasta que oí a Harlow gritar mi nombre. Incluso entonces, solo reduje mi velocidad.


  ―¡Remy!― Harlow gritó. ―¡Remy! ¡Espera!―


  De mala gana, me detuve y giré. Jadeé por aire, pero me gustaba eso. Me gustaba cuando mi cuerpo dolía tanto que no podía sentir ninguna otra cosa. Era liberador.


  A la luz de la luna, vi a Harlow y a Sommer a la zaga. Lejos en la distancia, pude ver la cuarentena. Había corrido mucho más allá de lo que pensé.


  La única razón por la que aún veía la escuela era porque estaba ardiendo. Para contener la infección, ellos la habían incendiado hasta los cimientos, y quemado a cualquier sobreviviente que aún pudiera estar allí.


  Estaba tan fascinada por el fuego, intentando no pensar en Beck que no noté a la sombra arrastrándose detrás de Harlow y Sommer. Respirábamos demasiado fuerte como para escuchar cualquier cosa.


  No vi nada hasta que el zombi cayó en picada sobre Sommer, y ella comenzó a gritar.


  2


  


  


  Para el momento en que levanté la pistola, él ya estaba sobre ella. Sommer cayó al suelo con el monstruo aferrado a su espalda. Sus garras rastrillaron hacia abajo por sus brazos, y su saliva espumosa se derramó sobre ella. Justo antes de que sus dientes se hundieran en la suave carne de su cuello, le disparé.


  Gelatinosa sangre salpicó de la herida, y su cabeza se inclinó hacia atrás. Se desplomó, babeando y sangrando en todo los cortes frescos de Sommer. Ella seguía gritando cuando salió a gatas de debajo de él.


  Pero ya era demasiado tarde.


  ―¡Sommer, estás bien!― Harlow corrió a ayudarla.


  Harlow había permanecido a un lado, afectada y conmocionada cuando el zombi atacó, con su arma olvidada en la mano. Tan pronto como mi arma se disparó, entró en movimiento. Dejó caer su arma y se apresuró hacia Sommer.


  Harlow puso sus manos sobre sus hombros, consciente de los arañazos, y trató de animarla. Cuando Sommer finalmente dejó de gritar, se quedó mirando distraídamente, y no estoy segura de cuanto mejor era eso.


  El zombi emitió un vacío sonido de respiración, así que me acerqué para asegurarme que estaba muerto. Yo había volado la mitad de su cara, gracias a la corta distancia, y no tenía ninguna posibilidad de levantarse de nuevo. Se mantenía respirando. Una parte de mí realmente quería disparar de nuevo, pero yo no podía desperdiciar las balas.


  Di un paso atrás y escanee la oscuridad. La tierra a nuestro alrededor era estéril, salvo algunos arbustos y rocas. El mundo entero se sentía más desierto que nunca, y la vegetación parecía encantada de adaptarse.


  Las llamas de la cuarentena se elevaron alto, haciendo más fácil ver que nada se acercaba. La mayoría de los zombies habían tenido prisa por llegar allí. El que había ido tras Sommer había sido un rezagado, pero yo no quería correr ningún riesgo.


  ―¿Hay más viniendo?― preguntó Sommer.


  ―Creo que están todos en la parrillada,― dije, y bajé mi arma.


  Harlow había dejado ir a Sommer, y se limpió las manos en la falda, quitando la sangre. Sommer miró a su alrededor para asegurarse de que no estábamos rodeadas. Ella no se daba cuenta del mayor problema a mano.


  ―¿Tienes algún corte en las manos?― le pregunté a Harlow en voz baja. Supuso qué estaba preguntándole, así que empezó a limpiarse las manos más ferozmente.


  ―No, yo no―, sacudió la cabeza, pero mantuvo los ojos fijos en Sommer, la tristeza encajada en ellos.


  ―Vamos. Tenemos que seguir moviéndonos.― Empecé a caminar lejos. Harlow disparó una mirada confusa entre Sommer y yo, a continuación, cogió el revólver y me siguió.


  ―¿Adónde vamos?― Sommer trotó tras nosotras, pero me detuve. Tragando, me volví para encararla.


  ―No― dije suavemente. ―No puedes venir con nosotras.―


  Yo señale los arañazos en sus brazos. Por la forma en que el zombi había babeando y sangrado sobre toda ella, tuvo que ser infectada.


  ―¿Qué?― Sommer no entendía al principio, luego fregó frenéticamente su brazo, como si pudiera limpiar la infección. ―No. Es sólo un rasguño. Voy a estar bien.―


  ―Tal vez― dije. ―Pero no puedo correr el riesgo.―


  ―¡No me pueden abandonar en medio del desierto!―, exclamó Sommer, lágrimas corrían por sus mejillas.


  Ella era una niña pequeña, frágil, y acaba de ser herida. Yo no quería dejarla aquí, pero sólo tenía dos opciones en esta situación, y le gustaría aún menos la segunda.


  ―Lo siento.― Me alejé de ella, pero ella continuaba siguiéndonos.


  ―¿Qué pasa si vienen más zombis?―, preguntó Sommer.


  ―Lo siento―, repetí. Reteniendo las lágrimas, mantuve mi voz aún. Todavía tenía la escopeta en la mano, y cuando siguió acercándose, apunté hacia ella. ―No puedes venir con nosotras.―


  ―Pero ¿qué pasa si no estoy infectada?― me rogó Sommer, y yo sentí a Harlow mirándome.


  ―Tengo que llegar a mi hermano, y no puedo hacer eso si te conviertes en un zombi y nos matas. No quiero matarte, así que prefiero dejarte aquí ahora, con una probabilidad de sobrevivir.―


  ―Pero...― Sommer no tenía un argumento para eso, y todo su cuerpo se aflojó.


  Se quedó mirando impotente hacia mí, y deseé haber tenido algo mejor que ofrecerle. Yo sabía que no trataría de seguirnos esta vez, así que volteé mi espalda y seguí caminando hacia el norte.


  ―Lo siento, Sommer―, dijo Harlow permaneciendo detrás de mí un momento más. ―Nunca te olvidaré.―


  Sommer no dijo nada, pero no sé cómo alguien podría responder a eso. Acabábamos de dejarla en el desierto para morir.


  Acaba de crear otro recipiente para propagar el maldito virus. Hice el problema de los zombis peor, pero no me atrevía a matarla. No cuando todavía era una persona, con pensamiento racional y emociones. No dudaría una vez que fuera un zombi, sin embargo, esperaba no tropezar con ella entonces.


  Harlow se apresuró para encontrar mi ritmo, y ninguna de las dos dijo nada durante un tiempo. Yo le eché un vistazo, y pude ver la luna brillando en sus silenciosas lágrimas.


  Traté para pensar en algo reconfortante que decir, pero no tenía nada. Yo ni siquiera había derramado una lágrima por Beck, y tan pronto como me di cuenta de eso, lo empujé de mi mente. No quería llorar por él ni por nadie más.


  ―Tal vez yo debería haberle dejado mi arma―, dijo Harlow al fin. Todavía la sostenía, así que la tomé de ella y puse el seguro. Lo último que necesitaba era que se disparara en el pie o algo así.


  ―Tú la necesita más―, le recordé. Le entregué el arma de regreso. Harlow la metió en la cintura de su falda, y se veía extraña y voluminosa en su atuendo. Harlow llevaba una ajustada falda de encajes y una camisola a juego, con una chaqueta de punto suelta colgando sobre ésta. Tenía un bolso mensajero cubierto de brillo, rebosante con sus pertenencias.


  Sus largos rizos rubios le enmarcaban la cara, manchada con sangre, y una cruz de oro colgaba alrededor de su cuello con una cadena. Para rematar el conjunto, tenía puestas botas de combate negras, que eran por lo menos un tamaño muy grande. Con el arma metida en su falda, era la chica póster para la moda post-apocalíptica.


  Coloqué el seguro de mi propia arma y la calcé entre la correa de mi bolso mensajero y mi espalda, así no tendría la cargarla. Cuanto más lejos caminábamos, más silencioso se ponía, y sería capaz de oír a un zombi viniendo a una milla de distancia.


  ―¿Y si ella no se convierte en uno de esos zombis?―, preguntó Harlow.


  ―Todos lo hacen.―


  ―¿Por qué no le dijiste nada?― preguntó.


  ―¿Cómo qué? ¿Que nunca la voy a olvidar?― Negué con mi cabeza. ―Espero poder olvidarla. No quiero recordar a cada persona que murió. Es demasiada gente.―


  ―¿Qué hay de ese soldado? Beck― preguntó Harlow. Tragué saliva y aceleré el paso. ―¿Era tu novio?―


  ―No seas ridícula― dije. ―Él me enseñó como disparar.―


  Cuando Beck nos había encontrado a mi hermano y a mí, era un milagro que todavía estuviéramos vivos. Yo no sabía nada acerca de supervivencia o luchar contra los zombis, y Beck me enseñó todo lo que sé. Sin él, nunca habría sido capaz de hacerlo a través de los últimos meses.


  ―¿Estabas enamorada de él?―, preguntó Harlow, coincidiendo con mi ritmo.


  ―No quiero hablar de ello.―


  ―Lo siento― dijo ella, pero no se disuadió con facilidad. Al minuto de caer en silencio, empezó a hacerme preguntas de nuevo. ―¿Adónde vamos?―


  ―Norte. Otra cuarentena.―


  ―¿Por qué?―, preguntó Harlow.


  ―Para encontrar a mi hermano.― Bajé la mirada hacia ella. ―¿No estabas escuchando cuando estaba hablando con Beck?―


  ―Sí, pero no entendí realmente. Él dijo algo acerca de ellos evacuando a tu hermano. ¿Por qué harían eso?―


  ―Debido a que la cuarentena fue comprometida.―


  ―¿Por qué no nos evacuaron a todos nosotros?―, preguntó Harlow.


  ―No lo sé. No estoy a cargo del ejército.―


  ―Pero él estaba enfermo, ¿no? ¿Es por eso que él no vivía con nosotros?― Ella me había preguntado por él antes, cuando vivíamos en la cuarentena. Yo no había dicho mucho entonces, y yo no quería decir mucho ahora.


  ―De acuerdo― suspiré.


  ―¿Con qué?―


  ―No lo sé― dije.


  ―Pero es extraño que se evacue a un niño enfermo, pero no a un grupo de personas sanas.― Ella hablaba más para sí que para mí, así que no sentí la necesidad de responder. ―Cuando uno piensa en cuán baja es la población, es aún más raro que prioricen a un niño enfermo sobre todas las personas sanas que dejaron en el segundo piso.―


  Yo la ignoré y caminé aún más rápido. A estas alturas, estaba casi trotando, pero de alguna manera ella se mantuvo conmigo, a pesar de que era más corta de lo que yo era.


  ―¿Qué edad tiene?― preguntó Harlow.


  ―Tiene ocho―.


  ―¿Cuántos años tienes?― Harlow ladeó su cabeza hacia mí, especulando.


  ―Diecinueve―.


  ―¿Cómo se llama?―


  ―Max―, suspiré y bajé la velocidad. Yo no podía perder toda mi energía tratando de apurarla a abandonar el tema. ―Su signo es Piscis, su color favorito es el verde, sus ojos son azules, y le encantan los espaguetis, pero odia las albóndigas. ¿Hay algo más que quieras saber sobre él?―


  ―No,― Harlow sonaba un poco desanimada. ―Lo siento.― Ella se había quedado silenciosa, así que le eché un vistazo. Miraba fijamente hacia el suelo y jugueteaba con su collar de cruz. ―Sólo quería hablar para no tener que pensar en todo lo que sucedió en la cuarentena. De hecho, me sentía segura allí, por primera vez desde antes de que mi mamá muriera.―


  Exhalé y la culpa se deslizó dentro.


  Yo era uno de los pocos afortunados que aún tenía un miembro de la familia sobreviviente. Max y yo éramos huérfanos, pero nos teníamos el uno al otro. Lo único que tenía Harlow era... bueno, a mí.


  ―Lo siento―, me ablandé. ―Sé lo duro que es esto. Trato de no pensar en nada de eso, nunca.―


  ―Lo sé. Yo también.― Harlow siguió jugueteando con su collar de cruz, pero levantó la vista mientras caminábamos. ―Es extraño lo que pasó allí, ¿verdad?―


  ―Extraño es una especie de término relativo―, le dije. ―No fue hace tanto tiempo, cuando los zombis habrían sido definidos como extraños.―


  ―Sí― sonrió Harlow a eso. ―Me refiero a la forma en que estaban todos juntos. Yo nunca había visto a tantos de ellos a la vez. Por lo general, son como cinco, tal vez diez. Tenía que haber cientos allá, para eliminar tantos soldados.―


  ―No eran tantos soldados―, le dije, desviando su observación. ―Había sólo unos cincuenta soldados, y doscientos más o menos de nosotros.―


  ―Pero ellos estaban trabajando juntos―, presionó Harlow. ¿No se veía de esa forma? ¿Que los zombies habían planeado el ataque?―


  ―Los zombis no pueden planificar nada―. Negué con la cabeza. ―Si fueran capaces de pensamiento racional, entonces serían gente. La infección se come sus cerebros, arrancando todas las cosas que nos hacen humanos.―


  ―Sé que eso es lo que nos dijeron―, dijo Harlow. ―Pero, ¿cuánto es lo que realmente siquiera saben sobre el virus? Ni siquiera ha pasado un año desde el inicio del brote, y entonces una vez que comenzó a propagarse, prácticamente todo cerró. Nadie es un experto en eso.―


  ―Todo lo que sé es que si les disparas, mueren. Si llega su sangre o saliva a tu sangre o saliva, te mueres ―, le dije. ―Eso es todo lo que necesito saber.―


  ―Creo que todo esto es extraño―, murmuró.


  ―Sí, todo esto es extraño,― estuve de acuerdo. ―No trates de encontrarle sentido porque no puedes. Todo está muy, muy arruinado.―


  ―Si realmente crees eso, entonces ¿por qué tratas tan duro de encontrar a tu hermano?―, preguntó Harlow.


  ―Porque. Él es mi hermano pequeño. Si el mundo se va a terminar, me gustaría estar con él.―


  ―¿Y no sabes dónde está?―


  ―Lo voy a encontrar.― Me sorprendí de mi propia convicción, pero yo sabía que podría. Había atravesado de todo con él. Encontrarlo en una cuarentena del gobierno no podía ser tan difícil.


  Estábamos en algún lugar del desierto en el suroeste de Estados Unidos, pero no sabía exactamente dónde. Max y yo vivíamos en Lowa antes de que todo esto pasara, y entonces comenzamos a correr. Seguimos moviéndonos hasta que Beck nos encontró y nos envió aquí.


  Las delimitaciones entre Ciudad y Estado no tenían tanta importancia como lo hacían antes. Todo era un desierto abandonado de todos modos.


  Cuando el sol comenzó a subir a mi derecha, supe que realmente me dirigía hacia el norte. Traté de navegar por el cielo nocturno, pero más allá de Orión, las constelaciones seguían siendo un misterio para mí.


  Si alguna vez encontrábamos una ciudad, tendría que buscar una brújula. Y tal vez un mapa. Como estaba esto, yo no había visto ninguna carreteras o señales. Estábamos vagando a ciegas en el desierto, el sol estaba saliendo, y no teníamos nada de agua.


  Nos acercamos a una colina, cubierta con maleza seca y arena. Me subí, mis pies deslizándose sobre el suelo, pero Harlow se rezagó detrás de mí. ―Estoy cansada―, Harlow se había callado por mucho tiempo, y su voz atravesó el silencio. Eso no ayudó a que yo estuviera cansada, también. ―Y sedienta.―


  ―Si ves una fuente para beber y una cama, no dudes en detenerte.―


  ―¿No podemos tomar un descanso por lo menos?― preguntó Harlow. ―No hay ningún zombi alrededor.―


  ―No vamos a parar hasta que encontremos un lugar para parar. Tenemos que cubrir tanto terreno como sea posible durante el día.―


  Harlow abrió la boca para decir algo más, pero la hice callar. Escuché algo.


  Me trepé arrastrándome a la cima de la colina y me arrodillé, por lo que estaba mayormente oculta. Entornó los ojos y distinguí formas en el horizonte. Sonaba como un gemido de muerte, pero había algo más. Casi como un gruñido y un rezongo. No podía ubicarlo, pero no creía que fuera zombi.


  Podría dar vuelta e ir en dirección contraria y evitarlos por completo, que podría ser lo más inteligente para hacer. Pero yo no quería desviarme fuera de curso. Sería suficientemente difícil para mí quedarme en el camino sin ningún tipo de desviaciones.


  Además, después de ver a todos mis conocidos ser asesinados por zombis ayer por la noche, podría sentirse bien eliminar algunos. Harlow había subido a mi lado. Le mostré cómo sacar su seguro, y saqué mi escopeta. Había definitivamente zombis, podía velos, pero algo más hizo un extraño rugido gutural. Realmente no tenía sentido. Entonces finalmente lo uní, y me detuve y miré.
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  ―¿Eso es—un león?” Harlow pregunto, en un tono tan conmocionado como el que yo sentía.


  Un camión había sido volcado, y unido a la plataforma del camión con una cadena parecía haber un león. No tenía una melena, pero era bastante grande, así que imagino que era una leona. Rodeada de varios cadáveres, y un semicírculo de zombis vivientes. Ella caminaba de un lado hacia el otro, y los zombis trataban de comérsela o detenerla o cualquier cosa que fueran a querer hacer con un león. Excepto que ella les dio un manotazo con su pata gigante. Mientras observábamos, ella atrapó una de las piernas de un zombi y lo arrancó completamente de un tirón.


  Me agache al ras del suelo, y Harlow hizo lo mismo detrás de mí. Los zombis estaban demasiado enfocados en el león como para notarnos, así que podríamos pasar por un lado sin ningún problema. Pero el león siguió haciendo esos bajos gruñidos extraños, como si estuviera triste.


  ―Quédate aquí,― le dije, poniéndome de pie.


  ―¿Qué estás haciendo?― Harlow sonaba asustada, pero no le contesté.


  Realmente no sabía lo que estaba haciendo, pero tenía que hacer algo. Los animales eran inmunes al virus, y el león sería la primera cosa a la que ayudaría en meses que en verdad podría vivir si yo intervenía. Podría salvarle.


  Si fuera a dejarla encadenada al camión, ella iba a morir. Si la dejaba ir, ella podría matarnos a Harlow y a mí. Pero ya que alguien la había sujetado con cadenas al camión, supuse que ella estaba por lo menos a medias domesticada.


  Cuando el león me divisó, se detuvo. Su cola tembló y una de sus orejas se dobló hacia atrás, pero ella no gruñó.


  Desafortunadamente, los zombis me notaron al mismo tiempo. Un zombi gordo, y sucio comenzó a venir hacia mí. Podría dispararle, pero temía que un disparo podría asustar al león.


  Saque mi arma, sujetándole por la boca (el frente). Cuando el zombi se acercó lo suficiente, mecí esta como un bate de béisbol. Mis hombros se sacudieron con la fuerza del impacto, y un fuerte crujido se oyó como si la cabeza se hubiera roto por dentro.


  El verano que me la pase jugando T-Ball[4]finalmente había dado su fruto.


  Otro zombi se dirigía hacia mí, pero este era mucho más alto. No podía golpearle la cabeza. Me incliné y mecí el arma alrededor de sus tobillos, barriendo sus pies por debajo de él para que se derrumbara sobre el suelo. Antes de que pudiera ponerse de pie, me dirigí hacia su cabeza y le golpee con la culata de mi arma sobre su cráneo.


  Aplastar un cráneo no es tan fácil como suena. El primer golpe le aturdió, pero tuve que golpearle dos veces más antes de que finalmente se estrellara contra su cerebro, y dejara de moverse.


  A pesar de que sabía que eran zombis, y que ya no eran personas, el sonido del resquebrajamiento del hueso siempre me enfermaba. La visión de su sangre salpicada en mis ropas no ayudaba demasiado, pero ni siquiera tuve tiempo para preocuparme por eso antes de que otro corriera hacia mí.


  Empuje duramente el arma hacia adelante, utilizándole como una espada para empalar al zombi por el estómago. Ella había tenido el virus por algún rato, por lo que había comenzado a descomponerse, y su cuerpo se sentía como gelatina cuando la apuñalé con el arma de fuego.


  No fue hasta entonces que me di cuenta de que ella era una niña. Odiaba a los zombis de niños. Dejo de moverse, pero sólo porque el arma no la dejó avanzar más hacia adelante. Ella estiró sus pequeños brazos, regordetes hacia mí, haciéndome retroceder, llevándome el arma conmigo.


  No quería asustar al león, pero tampoco estaba a punto de comenzar un combate mano a mano con un niño en descomposición. Le disparé al zombi en la cabeza, y ella se desplomó sobre el suelo.


  La explosión del arma de fuego sobresaltó al león, ella retrocedió con sus oídos aplanados. Pero también sobresaltó al último zombi, el cual estaba demasiado cerca al león. La leona saltó sobre su espalda y le desgarró la garganta, matándole antes de que tuviera posibilidad de disparar.


  ―¿Están todos muertos?― Harlow gritó desde detrás de mí.


  ―Sí, creo que sí―. Miré alrededor para estar segura, pero no podía ver a ningún zombi en movimiento. El león lamió la sangre de sus labios y levanto la vista hacia mí. Ella era endemoniadamente hermosa y fiera, pero tal vez su fiereza sólo estaba dirigida para los zombis. Harlow se acerco y se puso junto a mí, ambas solo observábamos al león.


  ―Vas a dejarla ir―. Harlow podría haber estado preguntado, pero sonaba más como una declaración de los hechos.


  ―Voy a intentarlo,― asentí con la cabeza.


  ―¿Qué ocurre si ella te arranca el brazo?― Harlow preguntó, pero no sonaba preocupada.


  ―No sé. Dispararle, supongo―, me encogí de hombros.


  Me acerqué mucho más al león pero me mantuve fuera del alcance de su cadena. Harlow avanzó detrás de mí, permaneciendo algunos pasos más detrás dónde me detuve.


  Un cuerpo dentro de la cabina del camión aun no se había hinchado, o al menos no lo había hecho ya que el cuerpo y los órganos no habían sido expuestos al sol todo el día. Parecía que no había estado muerto por largo tiempo.


  Otro cuerpo yacía a algunos pies lejos del camión, pero este también estaba fuera del alcance del león. Estaba hecho trizas, y podía afirmar con seguridad que los zombis lo habían atrapado.


  ―¿Qué sucedió?― Harlow preguntó.


  Miré alrededor por primera vez desde que habíamos subido la colina. Una carretera estaba a veinte o treinta pies al otro lado del camión, y el alivio se precipitó en mi interior. Necesitábamos encontrar una carretera si queríamos encontrar un lugar para acampar.


  ―Creo que cuando manejaban, se salieron de la carretera, estrellándose. Uno de ellos murió en el accidente, y los zombis atraparon al otro. Y por alguna razón, ellos tenían a un león encadenado a la parte trasera―.


  ―¿Crees que ella esta domesticada?― Harlow preguntó.


  Miré al león. Sus orejas se elevaron, sus ojos estaban muy abiertos, pero su cola se mantenía moviéndose de un lado hacia el otro. Desde mi experiencia con gatos domésticos, por lo general eso significaba que estaba a punto de saltar sobre algo.


  ―Tal vez. Pero no sé con seguridad como es que los leones domesticados se comportan―. Di un paso más cerca hacia el león, y ella no se movió. ―Saca tu arma―.


  ―¿Quieres que yo le dispare?― Harlow preguntó nerviosamente.


  ―No a menos que tengas que hacerlo―. Coloque mi propia arma en el suelo. No quería asustarla, pero tampoco quería estar totalmente expuesta.


  Di otro paso lento y deliberado hacia el león, y cuando llegué al borde de su alcance, esperé un golpe. Yo medio esperaba que ella fuera a atacarme, pero ella no se movió. Ella solo me observaba.


  No era lo suficientemente estúpida como para ir y liberar la cadena de su cuello, así que me dirigí hacia el camión. Mantuve mis manos en alto y me aseguré de siempre afrontarla. En alguna parte al fondo de mi mente, yo estaba flipando con cuan idiota podía llegar a ser.


  Todo lo que quería era llegar hacia mi hermano, y yo estaba aquí arriesgando mi vida intentando liberar a un estúpido gatito.


  Llegué al camión sin que me de un zarpazo, pero encontré un nuevo problema. La cadena estaba asegurada al camión, con un gigantesco candado para el cual necesitábamos una llave. Podría probar dispararle a la cadena para romperla, pero sospechaba que esta era demasiado gruesa.


  ―Oh, mierda―. Volví mi mirada hacia Harlow. Ella tenía el arma en alto, pero no sabia si estaba apuntándome a mí o al león, y sus manos temblaban nerviosamente. ―Harlow, baja el arma―.


  ―¿Estás segura?― Harlow preguntó, pero ella lucia más aliviada. Si alguna fuéramos a encontrar algunas cuantas balas más, iba a enseñarle cómo disparar.


  ―Necesito que vayas a la cabina del camión y consigas las llaves―, le dije. ―La cadena está con un candado al camión, y necesito la llave―.


  ―Pero hay un cuerpo en el camión,― Harlow hizo una mueca.


  ―Hay cuerpos en todas partes. Por favor sólo consigue las llaves antes de que el león me coma―.


  ―¿Por qué simplemente no la dejamos aquí?― Ella estaba cansada, asustada, y no querida pasearse alrededor de un cadáver en descomposición. ―Quiero decir, dejaste a Sommer en el desierto―.


  ―¡Simplemente consigue las malditas llaves, Harlow!― Grite antes de que ella pudiera terminar su pensamiento. No necesitaba que me recordara a todas aquellas personas que no pude salvar.


  Cuando grité, el león bajo sus orejas pero no se movió. Harlow abrió la puerta de la cabina del camión, y las moscas salieron afuera. Ella hizo un sonido nauseabundo, y el león gruñó. Cuando ella trepó dentro de la cabina, maldijo fuertemente.


  El león comenzó a pasearse, y otra vez recordé que podría morir por esto. Podría morir sin razón alguna en absoluto.


  Harlow se cubrió la boca y saltó fuera de la cabina más rápido de lo que alguna vez la había visto moverse. Ella respiró profundamente y con dificultad, entonces vomitó en la arena. Aparté la mirada, pero el león la observó con fascinación intensa, agitando su cola salvajemente.


  ―¡Nunca he olido algo tan malo en toda mi vida!―


  ―De acuerdo, eso realmente es una mierda. ¡Lánzame las llaves por favor!― Grité.


  Harlow escupió un par de veces, alejando las sucias marañas de su pelo lejos de su cara, entonces se puso de pie y me lanzó las llaves. Aterrizaron justo a mis pies, y las recogí.


  ―¿Qué ocurrirá cuando la dejes libre?― Harlow preguntó mientras seguía escupiendo en el suelo.


  ―¿Qué?― Pregunté, probando una llave en el candado. Este hizo un click abriéndose, y casi grité de felicidad.


  ―Quiero decir, ella ya no estará encadenada. Pero ¿Y si después ella quiere comernos?― Harlow preguntó tan pronto como yo había desenllavado al león.


  Me quede allí, debatiendo internamente si debía de encadenarla nuevamente, entonces sacudí mi cabeza y decidí liberarla.


  ―Ella no nos comerá,― decidí. Tiré la cadena desde el camión y la lancé al suelo. ―¡Hey tu! ¡Eres libre! ¡Vete!―.


  El león se me quedó mirando. No sé que había esperado que ella hiciera, pero definitivamente no era esto. Su cola se meció con más tranquilidad, pero ella no se alejaba hacia ningún lugar. Agité mis brazos para ahuyentarla, pero ella sólo dobló una oreja hacia atrás y miró alrededor.


  Me volví caminando hacia Harlow y recogí mi arma. Estaba resbaladiza con sangre de zombi, así que la limpié en mis pantalones vaqueros. Tan pronto como fuéramos a encontrar un lugar para descansar, tenía que cambiarme estos pantalones. Eran asquerosos.


  El león se mantuvo mirándonos, por lo que permanecí con mi arma en las manos mientras nos dirigíamos hacia la carretera principal, en caso de que ella decidiera saltar al ataque. Estábamos en medio de la vía cuando el león comenzó a caminar en nuestra dirección. Ella no corría, como si nos estuviera persiguiendo, pero caminaba lentamente siguiendo nuestro paso.


  ―¿Deberíamos de hacer algo?― Harlow preguntó.


  ―¿Cómo qué?―


  ―No sé―. Ella giró hacia el león. ―Tengo la impresión de que deberíamos de hacer algo―.


  ―Ella no está haciendo nada―.


  ―Aún así―, Harlow dijo dudosamente.


  ―Ok. Cuando ella haga algo, reaccionaremos consecuentemente―, le dije, como si supiera lo que estaba tratando de decir.


  El león se mantuvo siguiéndonos, acercándose más mientras caminábamos, pero no parecía estar acechándonos. A pesar de su tamaño, no parecía tan vieja. Probablemente se había criado en cautividad y no sabia cómo estar sola.


  Eventualmente, Harlow dejó de enloquecer por eso. El sol se había puesto mucho más alto, y caía sobre nosotras despiadadamente. Ella amarro su pelo en un moño, pero yo seguía manteniendo mi pelo largo y suelto. No podía hacer nada cuando mi pelo me tapo la vista. Yo llevaba puesto una camiseta sin mangas, y también una camisa atada alrededor de mi cintura desde hace mucho tiempo.


  ―Estoy tan cansada y sedienta y mis pies me están matando―, dijo Harlow, pero su susurro era demasiado débil como para ser un quejido. Sin embargo se mantuvo andando con paso pesado, arrastrando sus pies en el camino. El león caminaba algunos pies lejos de ella, pero eso ya no la molestaba más. Ella empujó su chaqueta dentro de su bolsa mensajera, pero una de las mangas se quedo colgando, arrastrándose por el suelo.


  ―Estamos por llegar, pronto―, le dije.


  ―¿Adónde?― Harlow preguntó.


  ―Allí―. Asentí con la cabeza hacia una mancha oscura en el horizonte. La había estado viendo por algún rato, pero ahora estábamos lo suficientemente cerca como para saber que se trataba de algo.


  ―¿Qué son?―. Ella se reanimó y entrecerró los ojos hacia lo lejos. ―¿Son casas?―


  ―Creo que es un pueblo―.


  El sol estaba poniéndose para cuando llegamos al borde de pueblo. Varias casas estaban a medio de ser construidas, la construcción había sido detenida. Las retroexcavadoras y otros equipos estaban abandonados a medio cavar. Los esqueletos de madera de las casas sobresalían de las rocas y la arena.


  Entramos en la primera casa que lucia terminada, pero en la parte interior esta aún no había sido completada. Ni siquiera estaba amueblada. Las casas aledañas estaban en un estado casi idéntico. Decidí aventurarme más allá de la construcción más reciente, hasta que vimos un callejón sin salida que parecía terminado. Finalmente encontramos una McMansion gigante con señales de vida, incluyendo sangre en la puerta principal.


  Lentamente abrí la puerta. Imágenes gigantes de personas sonrientes colgaban de la pared. Di un paso hacia adelante para encontrar algún tipo de mobiliario de arte futurista ligeramente maltratado y sangre salpicada en el piso. Harlow entró después de mí y rápidamente se adentro en el establecimiento.


  ―¡Alguien vivió aquí!― Harlow gritó agudamente.


  ―Harlow, ¡espera! ¡No sabemos si algo sigue por aquí!― Le dije pero eso no la detuvo. La sangre parecía antigua, y si no conseguíamos algo de beber pronto, íbamos a estar en problemas.


  Harlow ya había abierto la puerta del fridge cuando llegué a la cocina. Necesitábamos agua embotellada. El agua de la cañería podría estar contaminada y no seria nada segura.


  Harlow tomó varias botellas de agua Fiji, y yo tomé una. Estas estaban calientes, y el fridge apestaba con comida dañada, pero no me importaba. Abrí la botella y bebí de ella con avidez.


  Ambas nos terminamos una botella entera de agua antes de darme cuenta de que el león tal vez podría tener más sed que nosotras. Ella nos había estado siguiendo durante todo el camino, y pude oír su cadena arrastrándose lentamente mientras caminaba de un lado a otro por la casa.


  ―¡Gatito, gatito!― Grité, y Harlow me dio una mirada extraña. ―¡Aquí gatito, gatito! ¡Ripley!―


  ―¿Ripley?― Harlow frunció el ceño.


  ―Sí, creo que si ella va a seguirnos, debemos de darle un nombre―.


  ―¿Pero Ripley?― Ella arqueó la ceja.


  ―Ella es estupenda―, me encogí de hombros. ―Tu viste lo que ella le hizo a esos zombis. Así que ella necesita un nombre increíble también. Como Sigourney Weaver en esas películas Alien―.


  ―No tengo idea de lo que estas hablando,― Harlow negó con la cabeza.


  ―El nombre de la mujer era Ripley, y ella les pateo el trasero a todos,― intenté explicarle. ―Ella era la chica más ruda que alguna vez haya visto―.


  ―Ok. Lo que sea―. Ella se alejó. ―Voy a ver si puedo encontrar cualquier cosa que pueda servirnos―.


  ―¡Ripley!― Grité otra vez. ―¡Aquí gatito, gatito!―


  Harlow gritó y dejó caer sus botellas de agua cuando el león paso corriendo detrás de ella, mientras ruidosamente arrastraba su cadena, para después subirse sobre la mesa de la cocina de mármol. Todo eso, me dio un susto mortal, pero traté de no demostrarlo. Ripley sacudió su cola y se quedó con la mirada fija hacia mí.


  ―Gata tonta―. Harlow recogió su agua y se alejo para explorar más del resto de la casa.


  Registré los armarios y encontré un tazón de metal para hornear. Lo coloque sobre el mostrador de la cocina al otro lado de la mesa y comencé a llenarla de agua.


  Ripley saltó desde la mesa hacia el mostrador y comenzó a beber antes de que yo pudiera terminar de llenarle. Ella comenzó a ronronear mientras bebía a lengüetadas, y yo ni siquiera sabia que los leones podían ronronear.


  ―Bien, te gusta el nombre de Ripley, ¿verdad?―. Ella siguió ronroneando, y asintió con la cabeza como si estuviera de acuerdo conmigo.


  Mientras Ripley bebía su agua y Harlow exploraba la casa, yo me dirigí hacia la despensa en busca de comida. Encontré un par de latas de salmón, atún, SPAM[5], y judías cocidas, cosas que en realidad podíamos comer. Una buena cantidad de cosas estaba en mal estado o hechas pedazos.


  Toda la casa había sido registrada de arriba hacia abajo por algo diferente, y por el estado desastroso, y las manchas de sangre en toda la casa, diría que había sido un zombi.


  Coloque todos los alimentos en el mostrador y decidí que necesitaba registrar algún dormitorio en busca de algunas ropas nuevas. La ropa que llevaba puesta estaba hechas jirones y cubiertas de sangre, y la poca ropa extra que tenia en mi bolso no era mucho mejor.


  Estaba a mitad de las escaleras de caracol de la sala, cuando oí a Ripley gruñir. Entonces hubo una fuerte confusión de ruidos, seguido por el disparo de un arma de fuego, y un grito de Harlow.
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  Salté por encima del pasamanos, aterrizando en el suelo de una manera que envió un intenso dolor a través de mi tobillo, pero lo ignoré y corrí hacia la sala de estar. Una vez que llegué allí, me di cuenta que la bala había venido de la sala de estar, pero el grito de Harlow vino de arriba. Ella había gritado porque oyó el disparo de la pistola. Mientras yo había estado haciendo mi camino escaleras arriba, dos hombres habían entrado por las puertas del patio fuera de la sala de estar, y Ripley los había atrapado.


  Su cadena hizo ruido, ellos se asustaron, y a partir del agujero de bala en la pared muy, muy por encima de la cabeza de Ripley, supuse que eran malos disparando.


  Ripley estaba en medio de la sala, luciendo enojada y confundida.


  ―¡Whoa! ¡Whoa!― corrí delante de Ripley, bloqueándola de hacerles daño y a ellos de dañarla a ella, y tardíamente me di cuenta de lo tonto que fue eso. Yo no sabía si podía evitar que Ripley atacara algo, y ella podría atacarme a mí, si se asustaba demasiado.


  Dos muchachos estaban aquí, y uno de ellos tenía un arma, que ahora estaba apuntándome ya que me había parado delante de él. Yo estaba entonces entre un león y un hombre armado, y ambos podrían matarme sólo por puro gusto.


  ―¿Qué está pasando?― Harlow gritó desde lo alto de las escaleras.


  ―¡Quédate arriba!― grité.


  ―¡Baja el arma!― Ese fue el joven hombre desarmado, hablando con su amigo. Era el más alto de los dos, con el pelo rubio arena y tranquilizadores ojos grises.


  ―De ninguna manera―, dijo el hombre armado. La mano que sostenía la escopeta temblaba, y el negro pelo seguía cayendo sobre sus ojos, por lo que ni siquiera podía apuntar correctamente. Hizo un gesto hacia Ripley con el arma. ―¿Es esa cosa segura?―


  ―Ella es un león, y uh, sí, lo es― dijo. En realidad no tenía idea de si lo era pero me gustaba más cuando no tenía una pistola apuntándome, así que mentí.


  ―Simplemente baja el arma―, dijo su amigo, poniendo su mano en el cañón para empujar suavemente hacia abajo. Era el mayor de los dos, y parecía mucho más calmado.


  ―¡Es un jodido león!― El hombre armado bajó completamente su arma, pero todavía estaba asustado.


  Una vez que pude ver claramente su cara, se veía increíblemente familiar. Entrecerré los ojos, como si eso me hiciera ubicarlo lo mejor. Era atractivo, de ojos oscuros, y tatuajes decoraban ambos brazos. Parecía más cerca de mi edad, pero no podía averiguar de dónde lo conocía.


  ―Bueno, ¡es su león!― Su amigo rubio negó con la cabeza y tomó el arma sonriendo en tono de disculpa hacia mí. ―Lo siento. No teníamos intención de entrometernos. No sabíamos que alguien todavía vivía aquí.―


  ―Está bien―, me encogí de hombros. ―Estamos entrometiéndonos, también. Tienen un poco de agua embotellada en la cocina.―


  ―¿En serio? ¡Oh, Dios mío!― Sin invitación adicional, el ex hombre armado atravesó la sala, saltando sobre el sofá en su carrera hacia la cocina.


  Miré a Ripley para asegurarme que no veía a ese hombre como comida, y ella lo miraba con sus orejas inclinadas hacia atrás.


  ―Lo siento por él―, dijo el otro, cabeceando hacia su amigo, que gritaba felices palabrotas en la cocina. ―Soy Blue―.


  ―¿Qué? ¿Quieres decir que tu nombre es Blue[6]?― Levanté una ceja. ―¿Cómo el color?―


  ―Mis padres eran hippies.―


  ―Soy Remy―. Decidí que no tenía mucho margen para burlarme de su nombre, y gesticulé hacia el gato. ―Ella es Ripley, y Harlow está arriba.―


  ―¿Es seguro para mí bajar?―, preguntó Harlow, y la oí caminar por las escaleras.


  Miré atrás hacia Blue. ―Ustedes son seguros, ¿verdad?― ―Sí―, asintió Blue ―soy médico―.


  ―Eres demasiado joven para ser médico―, dije. Él sólo parecía estar en la mitad de sus veinte, sí acaso.


  ―Yo estaba en la escuela de medicina, como interno―, explicó Blue, a continuación, bajó los ojos de la forma en que todos parecían hacer cuando hablaban de cómo era la vida antes de los zombis. ―Así que no, no soy realmente un médico. Pero soy la cosa más cercana que hay ahí fuera ahora mismo.―


  ―¿Qué está pasando?― Harlow llegó a la sala.


  Ella había cambiado su ropa, otra falda que había tenido que apretar con un cinturón, y todavía se veía floja en sus delgadas caderas. Llevaba el pelo recogido más pulcramente, ahora desprovisto de cualquier mancha de sangre.


  ―Este es Blue.― gesticulé hacia el estudiante de medicina.


  ―Hola― Blue le dio un medio ademán, pero ella lo miró inexpresivamente.


  Ella seguía mirándolo fijamente cuando su amigo entró en la sala de estar. Su boca estaba llena, y tenía un semi comido bote de SPAM[7]en una mano y un agua Fiji en la otra. Sin el arma, no era intimidante en absoluto. Corto y nervudo, con una delgada camiseta ajustada y jeans, se veía completamente fuera de lugar.


  ―¿Qué pasa con la niña de El resplandor[8]?― Él hizo un gesto hacia Harlow, escupiendo trozos pequeños de SPAM cuando hablaba.


  ―Oh mi dios―. Harlow hizo una aguda inhalación, y sus ojos se abrieron cuando lo vio. ―¡Tú eres Lazlo Durante!―


  ―Oh,― dije, mientras caía en la cuenta.


  Lazlo Durante había sido el guitarrista o batería o algo de esta banda llamada Emeriso. Justo antes de que el mundo se fuera al infierno, había sido el grupo más caliente ahí fuera.


  Eran punk radio-amigable[9], algo así como una banda de chicos con guitarras, pero su música había sido pegadiza. Incluso yo tenía su álbum. Lazlo estaba en una de las últimas cubiertas de la revista Rolling Stone, viéndose más bien sexy en una pose sin camisa.


  ―El único―. Lazlo tragó el gran trozo de SPAM en su boca y sonrió. Su pecho se hinchó, y se las arregló para verse orgulloso. Supongo que debe haber algún tipo de logro en ser reconocido después del apocalipsis.


  ―¿Qué estás haciendo aquí?― Harlow le preguntó, con asombro.


  ―Probablemente lo mismo que tú. Allanando el lugar por algo útil.― Lazlo tomó un sorbo de agua y señaló al agujero en la pared de cuando disparó a Ripley. ―Perdón por eso. Pensé que iba a comer mi cara. ¿De dónde sacaste un león de todos modos?―


  ―La encontré al costado de la carretera―, le dije.


  ―Lo siento. Estoy siendo un cerdo total. Es solo que no he comido desde hace tiempo.― Miró a Blue y le indicó la cocina. ―Tienen otras cosas allí, si quieres comer. Y no sólo SPAM. Sé que no te gusta tanto.―


  Lazlo sonrió, y en un falsete, dijo, ‘No me gusta el SPAM‘, y luego volvió al su tono de voz normal. ―Al igual que en el sketch de los Monty Python[10],¿verdad?―


  ―Qué es Monty Python?― preguntó Harlow, y yo rodé mis ojos.


  ―¿Te importa si agarro un poco de comida?―, preguntó Blue, mirándome en busca de confirmación.


  ―Si, claro― me encogí de hombros. ―Sólo deja algo para nosotras.―


  Yo no tenía ningún reclamo sobre eso, tanto como no lo tenían ellos, pero necesitaba asegurarme que íbamos a alimentarnos. Ripley había estado comiendo algunos de los zombis, así que por lo menos ella no tenía hambre.


  ―Gracias― Blue sonrió con gratitud y se dirigió a la cocina.


  ―Vamos. Vamos a ver lo que tienen en el piso de arriba.― Puse mi mano sobre el hombro de Harlow.


  ―Pero-―


  ―Vamos.― La empujé más fuerte, y ella se quedó mirando fijamente atrás, a Lazlo.


  Cuando dejamos la sala de estar, él todavía estaba allí de pie, y siseó a Ripley.


  ―No hay nada tan bueno aquí arriba―, murmuró Harlow mientras la obligaba a subir por la escalera. ―No sé por qué es necesario que yo vaya contigo.―


  ―No discutas conmigo―, suspiré.


  ―Es sólo ropa―, dijo.


  Yo no quería que Blue o Lazlo oyeran por casualidad, así que no dije nada hasta que nos metimos en la habitación principal enorme. Tenía altas puertas dobles, con ridículas incrustaciones de oro. Una vez que estábamos dentro, cerré la puerta detrás de mí, y Harlow se acercó a la cama king size[11]y se dejó caer. Ella había estado investigando en el armario cuando Lazlo y Blue llegaron, y la ropa estaba esparcida por la habitación. De alguna manera parecía que un zombi lo había hecho, pero ninguna de ellas estaba desgarrada o cubierta de sangre.


  ―Yo no quería dejarte allí con ellos.― Tomé algunas de las prendas descartadas del suelo.


  ―¿Por qué no?― Harlow cruzó los brazos sobre el pecho.


  ―¡Son dos tipos con armas de fuego que nosotras acabamos de conocer y eres una chica de trece años de edad!―


  ―¡Lazlo Durante nunca haría nada!― Harlow insistió, casi desmayándose ante su nombre.


  ―Lo que sea,― me burlé. ―No hagas eso.―


  ―¿Qué?―


  ―Eso―. Agité la mano vagamente hacia ella con un suéter de rombos. ―Ser toda... así. Es el fin del mundo. No puedes tener enamoramientos de colegiala durante el fin del mundo―.


  ―¿Por qué no?― Harlow sonaba ofendida. ―Tú tenias un novio.―


  ―Él no era mi novio― dije en voz baja.


  Entré en el vestidor, así no tendría que hablar de Beck. El sol había desaparecido casi por completo, así que apenas podía ver nada. Tiré de la ropa, esperando conseguir algo que necesitaba. Jeans y ropa interior eran mis prioridades.


  Cuando salí del armario, Harlow había encontrado una caja de fósforos. La habitación estaba llena de pilas de gruesas velas blancas, y ella comenzó a encenderlas.


  ―Hay una piscina en la parte de atrás―, dijo mientras encendía la última vela. ―Esta un poco sucia, pero tal vez mañana podríamos limpiarla e ir a nadar. Puede ser que sea lo más parecido que tengamos a una ducha por un tiempo.―


  ―Tal vez―.


  Todavía tenía mi bolso mensajero colocado sobre mi hombro. Lo levanté por encima de mi cabeza, junto con el arma y los puse sobre la cama. Mis zapatillas Convers habían sido muy bonitas, antes que las usara por todo el infierno, y me las quité. Cuando me senté en la cama, mis pies palpitaban dolorosamente.


  ―No quiero caminar mañana ―, dijo Harlow. ―No creo que pueda hacer tanto nuevamente.―


  Se sentó en la cama junto a mí, y miré a sus pies por primera vez. Estaban cubiertos de sangrientas, ampollas hinchadas.


  ―¡Santo infierno!― me quedé boquiabierta por sus heridas.


  ―Ya lo sé. Cuando me quité los calcetines, estaban llenos de sangre.― Ella se quedó mirando a sus pies con cansancio por un segundo, y luego miró bruscamente hacia mí. ―No te preocupes. Era toda mi sangre. Esas son botas de calidad militar, y no tienen ningún agujero. Lo verifiqué dos veces.―


  ―Esas botas están matando tus pies, sin embargo. ¡Son demasiado grandes!― Yo quería levantarme de la cama y sacárselas, así ella no podría permitir que siguieran mutilando sus pies, pero no estaba lista para moverme por el momento.


  ―Pero son geniales para patear cabezas zombis―.


  ―Sí, pero no te he visto patear ninguna cabeza zombi desde que te conocí.― Sacudí la cabeza. ―Puedes coger gangrena y perder tus pies. Y no hay forma de que puedas ir a nadar así.―


  ―¿Qué? ¿Por qué no?―


  ―El agua está probablemente contaminada con el virus, y tienes heridas abiertas,― dije. ―Incluso si no está llena del virus zombi, es probable que tenga algo que podría causarte una infección grave. De hecho, ven aquí.―


  ―Estoy aquí―.


  ―Acércate más. No sé por qué discutes tanto. ¿Te he guiado mal hasta el momento?―


  Ella suspiró y se deslizó hacia mí. Puse sus pies sobre la cama, dejando el suéter de rombos bajo ellos. Eché mano de mi bolso y saqué un frasco de alcohol. Beck me había dicho que siempre debía asegurarme de empacar abundantes vendas para envolver heridas y gran cantidad de alcohol. No podría parar el virus zombi, pero sería un asco morir de tétanos.


  ―Esto puede picar―, le advertí, y antes de que ella pudiera protestar, lo derramé sobre sus pies.


  Dejó escapar tal estridente grito, que hubiera pensado que alguien cortó su pierna. ―¡Harlow! ¡Shh! ¡Está bien!―


  Al minuto, oí pisadas por las escaleras, y Blue abrió la puerta del dormitorio, arma en mano. Eché mano a mi arma, pero sólo puse mi mano sobre ella.


  ―¿Está todo bien?― Blue escaneó la habitación.


  ―Sí, yo sólo estaba limpiando sus pies.― Señalé los apéndices dañados de Harlow.


  ―¿Hay zombis ahí?― gritó Lazlo desde algún lugar abajo por el pasillo.


  ―No, está todo claro―, gritó Blue hacia él y bajó la pistola.


  ―Tú solías ser un médico, ¿verdad?― Harlow le preguntó. ―Ella está matando mis pies.―


  ―¿Quieres que les eche un vistazo?― Blue ofreció, dando un paso más cerca de donde estábamos sentados. ―Quiero decir, yo no estaba certificado por la junta, pero puedo limpiar unos cortes.―


  ―Sí, por favor.― Harlow asintió y me fulminó con recelo.


  ―Está bien, lo que sea.― Lancé mis manos para arriba y me paré, haciendo una mueca por el dolor en mis propios pies. ―Es toda tuya, Doc.― Blue tomó mi lugar en la cama y habló con Harlow, asegurándole que todo iba a estar bien, y examinó sus pies. Después de unos minutos escuchándolo calmarla, me convencí de que no tenía planes de violarnos y asesinarnos.


  Me excusé para conseguir algo de comida. Ya que estaba hidratada y un poco descansada, mi estómago recordó que estaba muriendo de hambre. La planta baja estaba iluminada con una gran cantidad de velas, también. Gracias a Dios por Crate & Barrel[12].Lazlo estaba junto a las puertas del patio en la sala de estar, pero me fui a la cocina sin decirle nada.


  Él dejó un abridor de latas en el mostrador, y lo utilicé para abrir una lata de salmón. Agarré un tenedor, comiendo directamente de la lata, e hice mi camino de regreso a la sala de estar.


  ―El gato está nadando―, Lazlo cabeceó hacia la piscina de atrás. Eso es lo que había estado mirando. Ripley le asustaba.


  ―Creo que a los leones les gusta el agua.― Tragué el salmón y me acerqué para mirarla. La piscina tenía una película de algas, pero ella nadaba como perro a través.


  ―¿De dónde vienes que tienen leones?― Lazlo me dio una mirada de soslayo.


  ―La encontramos en el camino hacia aquí―, me encogí de hombros y tomé otro bocado. Yo no quería hablar acerca de dónde venía, ni recordar la cuarentena o a Beck o a Sommer.


  ―Yo estaba en Los Ángeles,― explicó Lazlo, como si yo le hubiera preguntado. ―Vivía en un búnker debajo de una casa después de que el virus realmente comenzó a propagarse. Entonces, hace tres semanas, nos encontramos sin comida―.


  ―¿Así que has estado viviendo en un bunker a lo largo de toda esta cosa?― Lo miré fijamente, pero él estaba demasiado ocupado mirando a Ripley para darse cuenta.


  ―Durante la mayor parte de ella―, dijo él, inconsciente de mi tono helado. ―Cuando la mierda comenzó a golpear el ventilador, me compré esta casa en las colinas con un búnker debajo. Éramos, mi bajista, su novia, un amigo mío de la escuela secundaria y yo. ―Le pedí a mi madre que se quedarse con nosotros.― Su voz se hizo más baja mientras continuaba. ―Pero ella estaba en su casa en Toledo y no quería volar. Y al principio, creo que fuimos dentro del búnker casi como una broma. No creía que fuera realmente tan malo como decían. No pensamos...―. Él se apagó.


  ―¿Qué pasó después que abandonaron el búnker?― le pregunté.


  ―Todos ellos murieron.― Lazlo negó con la cabeza, tratando de sacudírselo, pero su voz estaba espesa. ―En una semana. Lo único bueno es que fueron asesinados. Ninguno de ellos se infectó.―


  ―¿Cómo sobreviviste?― pregunté. Para ser honesta, estaba un poco sorprendida de que él hubiera sido el cerebro de la operación.


  ―No sé― Lazlo se encogió de hombros. ―Suerte. Me escondí en un viejo estudio de grabación por un tiempo. Salí a hurgar, y me encontré con Blue la semana pasada. Sin él, no habría llegado tan lejos.― Cuando yo no dije nada, él me sonrió. ―Él es canadiense, ya sabes.―


  ―No sabía eso―, dije, pero no estaba segura de por qué importaba tampoco.


  ―Presta atención cuando dice ‘acerca‘. Es para morirse de risa― sonrió Lazlo. Su cambio abrupto de emociones me molestaba, así que volví a la cocina.


  ―¿Adónde vas?―


  ―La cocina. Iba a tirar esto lejos y conseguir un poco de agua.― Levanté mi lata vacía.


  ―No, me refiero, ¿a dónde te diriges en la vida?― Había algo triste en sus ojos cuando me miró. Su felicidad podría ser más un acto que lo que admitía.


  ―Norte―, le dije, con ganas de tener una respuesta mejor. ―Mi hermano está en una cuarentena del gobierno, y tengo que encontrarlo.―


  ―Nosotros estamos buscando una cuarentena.― Lazlo se iluminó. ―Tal vez deberíamos ir con ustedes.― Yo no respondí de inmediato, por lo que agregó: ―Hay seguridad en números.―


  ―Sí― asentí, y no estaba segura si viviría para lamentar mi decisión. ―Vamos a descansar aquí por la noche y salir por la mañana.―


  ―Eso suena bien―, dijo Lazlo y volvió a mirar fijamente afuera.


  Ripley salió de la piscina y se sacudió el agua fuera, su cadena estrellándose con fuerza contra el patio de piedra. Fui a la cocina a buscar agua, y luego subí la escalera a la habitación principal. Blue había limpiado y envolviendo los pies de Harlow. Con calcetines nuevos, esperando que soportaran mejor la caminata de mañana.


  Robé unos pijamas de seda de los cajones de la cómoda, sabiendo que tendría que dejarlos aquí para ahorrar espacio en a mi bolso mensajero.


  Agarrando una vela, me fui al baño para prepararme para la cama.


  Una vez que me quité la ropa, inspeccioné todo mi cuerpo en busca de arañazos, y sólo encontré un moretón. Cuando abrí el grifo, el agua sucia chapuceó fuera, pero era mejor que no tener agua en absoluto. Usando un paño, hice lo mejor que pude para limpiarme.


  Cuando salí, Blue había desaparecido, y Harlow se había cambiado y metido en la cama, pero no estaba dormida todavía. Llamé a Ripley, y una vez que por fin entró, cerré la puerta tras ella. Ripley yacía en el suelo del dormitorio, lamiéndose limpia de su chapuzón, y Harlow estaba dormida en cuestión de minutos.


  El sueño no llegó tan fácil para mí, sin embargo. Después de dar vueltas por un tiempo, me di por vencida, me colé en el cuarto de baño, y cerré la puerta. Me senté en el suelo, enterré mi cara en mis brazos, y sollocé más fuerte que lo que lo había hecho en meses. Todo mi cuerpo se estremeció.


  Lloré por Beck, quien me había interesado mucho más de lo debido. Se merecía mucho más que esto, y yo sólo giré y escapé, dejando que muriera.


  Dejando a todos para morir.


  Yo no había querido dejar a Sommer sola y aterrorizada así, pero no sabía qué opción tenía. Permitirle seguirme habría sido un error, pero no fue peor que quedarse en la cuarentena. Todo el mundo había muerto. Todos los soldados que se quedaron para tratar de salvarlos, y todas las personas atrapadas en pequeñas habitaciones mientras los monstruos irrumpían.


  Y lloré por Max. Yo no sabía dónde estaba ni si estaba bien. Era mi trabajo protegerlo, y no había estado allí. Tal vez había llegado a una nueva cuarentena.


  O tal vez él nunca había siquiera llegado en absoluto.


  Pero no podía pensar en eso. Tenía que creer que Max estaba todavía por ahí y que yo lo encontraría. No podría vivir conmigo misma si le ocurría algo. Pero ahora, en el cuarto de baño, era lo único que podía hacer para no gritar. Cuando estuve bajo control, salí y me metí en la enorme cama, acostándome al otro lado de Harlow. Estaba demasiado agotada para permanecer despierta por más tiempo.


  Desperté porque no podía respirar. Me estaba ahogando, y Ripley gruñía.


  Abrí los ojos para ver directamente su rostro delante del mío.


  5


  


  


  Más de doscientas libras de gato salvaje estaban sobre mi pecho, aplastándome. Alguien dio golpecitos a la puerta del dormitorio, y Ripley gruñó otra vez. Usando toda mi fuerza, la empujé lejos de mí y jadeé. Ella saltó sobre el piso e hizo otro gruñido hacia la puerta.


  ―Hey, ¿están despiertas?― preguntó Blue cuando dejó de golpear la puerta.


  ―¡Sí!― Harlow gritó y salió del cuarto de baño. Ella me recorrió con la mirada, aún recobrando el aliento. ―¿Qué está pasando contigo?―


  ―Nada―, negué con la cabeza, rehusándome a decirle que Ripley casi me mató en el intento de despertarme.


  ―Entonces, ¿todos vamos a ir juntos luego?― Blue preguntó a través de la puerta cerrada del dormitorio. Levanté mis piernas sobre el borde de la cama, y mis pies gimieron cuando estuve sobre ellos.


  ―¿Ir dónde?― Harlow me miró.


  ―Al norte―, contesté vagamente y cojeé hacia el cuarto de baño.


  ―¿Qué? ¿Por qué? ¿Por qué no podemos solo quedarnos aquí?― Harlow preguntó.


  ―Tengo que encontrar a mi hermano―, le dije.


  ―Bien, bueno, voy a hacer el desayuno―, dijo Blue, cuando ninguna de nosotras realmente le respondió. ―Así que deberían bajar, y así todos podremos hablar de esto―.


  Cuando entré al cuarto de baño, cerré la puerta con fuerza tras de mí. Había estado plagada de pesadillas horribles durante toda la noche, y luego el león casi me asfixia. No quería pelear con Harlow.


  ―¡No quiero encontrar a tu hermano!― Harlow gritó del otro lado de la puerta.


  ―¡Bien! ¡Quédate aquí!― Gemí. Ni siquiera podía orinar en paz.


  ―¡Anoche dormimos en una cama real, no sólo un estúpido catre!― Harlow continuó. ―¡Y usé pijamas reales! ¡Los armarios están llenos de ropas limpias!―


  Cuando terminé de ir al baño, me lavé las manos con agua y mucho jabón. Abrí la puerta con Harlow parada justo fuera de esta, con brazos cruzados firmemente sobre su pecho. Ripley, por su parte, estaba echada en la cama, durmiendo profundamente.


  ―La comida y el agua van terminarse en pocos días.― Pasé rozando a Harlow en mi camino a coger ropas para cambiarme. ―Los zombis vendrán aquí, y nos quedaremos sin balas.―


  ―¿Cuál es la diferencia con cualquier otro lugar?― Harlow preguntó. ―Vamos a quedarnos sin comida y sin municiones, ya que no hay más fábricas, y los zombis siempre van a estar encontrándonos. Al menos aquí tenemos un sitio para dormir―.


  Odiaba que ella tuviera un punto, pero las cosas no eran así en la cuarentena. No estoy completamente segura de dónde obtenían ellos la comida, pero Beck una vez dijo algo acerca de una provisión principal del gobierno de comidas deshidratadas. Además, ellos tenían un huerto, un sistema de purificación de agua, electricidad, y cercas.


  ―Bueno, puedes quedarte aquí tanto tiempo como quieras―. Agarré un par de vaqueros y una camisa. ―Pero Blue y Lazlo vienen conmigo. Así que…― Me encogí de hombros y entré en el armario para cambiarme.


  Harlow no dijo nada después de eso, y por primera vez desde que había encontrado a Lazlo, me alegré de que nos hubiéramos topado con él. Al menos podía ser útil para obligar a Harlow a hacer cosas.


  Me cambié y preparé, pero Harlow se tomó su dulce tiempo. Ella rebuscó entre todo el maquillaje de los habitantes anteriores, y pasó mucho más tiempo tratando de vestirse llamativamente para una superficial estrella de rock que era demasiado viejo para ella. Él tenía que tener por lo menos veinte años.


  Me cansé de esperarla y bajé la escalera. Blue hizo un fuego en el fregadero y mantenía una sartén sobre este, cocinando empanadas de carne. Era la primer comida casi cocinada que había tenido en años, así que comí felizmente.


  Harlow bajó la escalera vistiendo otra falda y un top de tirantes, haciendo juego con sus usuales botas de combate. Su cabello estaba recogido bastante bien, acentuado con algunos clips de diamante que ella había encontrado en el joyero.


  ―Tengo fantásticas noticias,― Blue sonrió abiertamente. ―Hurgué la casa esta mañana, y encontré un todo terreno en el garaje. Las llaves estaban en el contacto, tiene el tanque de gasolina lleno, y está listo para irnos.―


  ―¿Quieres decir que no tenemos que caminar?― Los ojos de Harlow centellearon. ―¿Y realmente podemos llevar cosas con nosotros?―


  ―¿En serio?― Pregunté, peleando por contener mi felicidad. Pensé que iba a pasar el siguiente mes caminando hacia Wyoming. ―¿Intentaste conducirlo y todo?―


  ―Bueno, lo encendí para asegurarme que funcionara,― dijo Blue.


  ―Ronroneó como un gatito,― Lazlo agregó.


  ―¿Está en el garaje?― Pregunté, ya retrocediendo.


  Antes de que Blue pudiera decir algo más, salí rápidamente hacia el garaje. Estaba oscuro, pero todavía podía ver la forma voluminosa de un abultado todo terreno consumidor-de-gasolina.


  Golpee con mi mano el abridor de la puerta del garaje, lo cual naturalmente no funcionó ya que no había energía. Pero no me importó. Estaba demasiado emocionada. Tuve que abrir con una palanca la puerta del garaje, pero mi felicidad me dio fuerza.


  Con la luz del sol brillando dentro, tuve mi primer buen vistazo de este. Era negro y estaba malditamente cerca de ser nuevo. Ahuecando las manos, miré con atención adentro y admiré cuán espacioso era en el interior. Incluso había el suficiente espacio en la parte trasera para Ripley.


  ―Es bastante emocionante,― Lazlo sonrió, saliendo al garaje para inspeccionarla conmigo.


  ―No, es más que emocionante. Esto es un cambio de vida. Esto…― Estaba al borde de las lágrimas con tanta felicidad. En los meses anteriores en los que Max y yo hubiéramos ido a la cuarentena, habíamos encontrado exactamente dos vehículos que andaban con llaves, y ambos habían sufrido daños traumáticos. ―¿Cuándo vamos a irnos?―


  ―Tan pronto como estemos listos, supongo,― Lazlo se encogió de hombros.


  ―Si hubiese sabido de esto, no habría dormido anoche.―


  ―Wow.― Él me miró con temor. ―No creo que estés bromeando.―


  ―Realmente no lo estoy,― admití.


  Volví corriendo dentro de la casa, apresurándome a recoger todas mis cosas así podríamos salir de aquí. Incluso empaque las cosas de Harlow para acelerar el proceso. Nuestros bolsos mensajeros estaban llenos con lo esencial. Si tuviéramos que dejar las cosas atrás, todavía tendríamos todo en un equipaje de mano.


  Cargamos el todo terreno, y me sentí casi optimista. Seguro, todavía no sabía dónde estaba mi hermano menor, o incluso si él estaba vivo, y los zombis come hombres todavía deambulaban por el vacío cascarón de la tierra, ¡pero maldito dios, teníamos un coche!


  Tomó un poco de zalamería el poner a Ripley en la parte trasera, pero no quería dejarla. Ella sería un recurso invaluable en contra de los infectados, pero más que eso, me gustaba.


  Gracias a una lata de atún, ella eventualmente entró, y una vez que se colocó en medio de las bolsas y se percató de que estaba en libertad de dormir, pareció de acuerdo con eso.


  Pedí una escopeta, y Lazlo frunció el ceño. Blue se puso a conducir porque él encontró el todo terreno, pero me prometió que yo conduciría el siguiente tramo.


  Cuando encendió el todo terreno, y oí el ruido del motor, mi corazón se disparó. Volvimos de regreso por el camino de acceso, retornamos a la carretera, y nos marchamos de la casa abandonada.


  ―¿Qué tal algunas canciones de conducción?― Lazlo sugirió.


  ―Ya no hay estaciones de radio,― dijo Blue, pero jugueteó con la radio.


  La estática sonó con gran estruendo. El GPS se encendió y nos dijo que no podía localizar el satélite, pero Blue golpeó otro botón y lo apagó. Él golpeó algo más y sonrió.


  ―¡Eureka! ¡Un reproductor de CDs!―


  Bon Jovi sonó desde los parlantes, y todos intercambiamos una mirada.


  ―No sé. Eso es algo realmente inesperado,― dije.


  ―No malo, pero realmente inesperado,― Blue estuvo de acuerdo.


  ―Creo que es algo malo,― dijo Lazlo. ―Pero podría ser peor.―


  ―Sí, podría ser tu CD,― dije, y Blue se rió.


  ―Ja-ja.― Lazlo rodó sus ojos y se hundió en el asiento.


  ―¿Quién es este?― preguntó Harlow.


  ―Alguien que está probablemente muerto,― dije y miré por la ventana.


  La floreciente urbanización comenzó a dejar paso a los hogares prefabricados, y las casas se volvieron más viejas y menos agradables. No fue hasta que habíamos estado conduciendo por algún rato, y las casas se convirtieron en edificios de aspecto triste en el sol desértico que me di cuenta en dónde estábamos.


  Giramos en la zona, que debería estar centelleando con llamativas luces brillantes pero en lugar de eso parecía una polvorienta ciudad fantasma.


  Una reproducción de la Torre Eiffel había caído de costado. Los autos estaban estrellados o simplemente abandonados por toda la carretera. Una enorme fuente estaba llena de agua estancada y cuerpos flotantes. Los árboles en la avenida estaban lánguidos y muertos. Varios cadáveres putrefactos estaban alineados en las aceras, y aves carroñeras daban círculos en el cielo.


  ―Oh, Dios mío.― Me incliné hacia adelante, mirando los anuncios rotos que pendían frente a hoteles de mucha altura. ―Esto es Las Vegas.―


  ―Sí. ¿Dónde pensabas que estábamos?― preguntó Lazlo.


  ―No lo sé. Solo conocía el desierto.― Había pasado tanto tiempo aislada en la cuarentena que nunca se me ocurrió qué tan cerca estábamos de una ciudad. ―Deberíamos detenernos.―


  ―¿Para qué? ¿Estás de ánimo para apostar?― Lazlo preguntó.


  ―Éstos realmente son buenos hoteles. Estoy segura de que las suites y las cocinas están cargadas con comida no perecedera,― dije.


  Blue desaceleró. Dio la vuelta a lo largo de la cuneta, conduciendo alrededor de los decorativos mostradores deteriorados aparcándose enfrente de las puertas.


  ―No podremos subir a las suites porque están en los pisos altos y los elevadores están rotos, pero tiene que haber cosas en el primer piso,― Blue dijo y apagó el todo terreno.


  ―¿Así que acaba de comenzar este viaje de carretera, y ya nos detenemos?― Harlow arqueó la ceja hacia nosotros.


  ―Deberíamos abastecernos mientras podemos,― abrí la puerta y me bajé. ―No sabemos cuándo volveremos a poder.―


  Bordeé la parte trasera y abrí la puerta así Ripley podría salir, y agarré el revólver del bolso de Harlow y la empujé en mi cinturón. El sol era cegador e intenso, haciéndome agradecer aun más por el vehículo y su aire acondicionado.


  Blue y yo entramos caminando al casino primero, con Lazlo y Harlow siguiéndonos. No me gustaba la idea de ellos estando juntos, porque Harlow se congelaba y Lazlo era un idiota. Quería entrar y salir de aquí tan rápido como fuera posible.


  ―He estado aquí antes,― Lazlo dijo a nadie en particular. ―Toqué en el Hard Rock, y lo festejamos en Las Vegas como por tres días después.―


  ―Sí, genial.― Hice lo mejor que pude para ignorarlo mientras caminaba a través de los cristales rotos y entrecerré los ojos en la oscuridad del casino. ―¿Alguien tiene una luz o algo?―


  Los casinos estaban construidos sin ventanas para que las personas no pudieran hacer un seguimiento de cuánto tiempo han estado allí. Eso está bien cuando está lleno de luces brillantes, pero sin energía, el casino era una tumba de tono negro. Nos quedamos sintiendo sillas quebradas, tragamonedas volteados en el piso, y montones de cadáveres.


  ―Huele horrible aquí dentro,― Lazlo hizo una mueca después de haber dado unos pocos pasos adentro. Olía bastante rancio, pero yo estaba acostumbrada al olor de la muerte, tanto como cualquiera podría acostumbrarse a él.


  ―Deberías haber olido el camión en el que estaba ayer.― Harlow amordazó el pensamiento.


  ―Blue, ¿puedes ver algo?― Caminé más allá de la oscuridad. Blue se me había adelantado, y ya no lo podía ver.


  ―No realmente. Estoy tratando de encontrar Seguridad. Deberían tener linternas.― Él comenzó a decir algo más, pero gruñó y escuché un bang. ―Estoy bien. Solo tropecé.―


  ―Sabes, vi una linterna en el coche,― Lazlo dijo. Él solo esperó dentro de las puertas, restregándose el brazo y mirando alrededor de la oscuridad. ―¿Debería ir a buscarla?―


  ―Sí, eso podría ser de ayuda,― dije secamente.


  Él regresó unos cuantos minutos después con una linterna, y se la quité. Lo había considerado demasiado estúpido incluso para manipular una luz. Después de eso, pudimos encontrar el área de seguridad y dos linternas que funcionaban. Le di una a Blue y una a Harlow.


  Lazlo hizo algún tipo de queja, pero lo ignoré. Blue fue a la derecha a buscar comida, y yo fui a la izquierda, pensando que sería más rápido si nos separábamos. Dejé a Harlow y a Lazlo con la instrucción de buscar comida pero sin alejarse demasiado.


  ―¿Ella siempre es así?― Lazlo le dijo a Harlow mientras me marchaba.


  ―A menudo,― Harlow contestó, y yo suspiré.


  Sostuve la linterna sobre mi cabeza, iluminando tanto como podía, e hice mi camino a través de máquinas destruidas y mesas rotas, buscando una cocina o una barra.


  Sin aire acondicionado ni ventanas, esto era asfixiante. Cuando encontré la cocina, estaba empapada de sudor y me costaba mucho esfuerzo el respirar. El aire estaba lleno de polvo, calor, y muerte.


  Encontré una bolsa negra de basura vacía, y revolví todas las cosas. La mayor parte de la comida se había descompuesto, y un cuerpo que yacía sobre la estufa había ardido hasta tostarse hace tiempo. Pasé junto a él y busqué por todos los estantes.


  Había muchos tarros de cerezas marrasquinas y aceitunas para bebidas, y las lancé a la bolsa. Lo mejor que encontré fueron cajas de agua embotellada, y estaba llenando la bolsa con ellas cuando oí un tembloroso gemido detrás de mí.


  Un zombi solitario estaba parado en la puerta de la cocina. Estaba tan lejos en las etapas finales de la enfermedad, que no podía decir si era un hombre o una mujer. La mayor parte de su cabello se había caído, y estaba esquelético y pálido. Se parecía a un cadáver reanimado.


  Parte de su labio inferior se había ido, así como también la mayor parte de sus dientes. El babeo amarillento chorreaba desde su boca, y solo se quedó allí, mirándome fijamente. Un zombi más joven y saludable ya estaría saltando hacia mí, pero éste estaba casi muerto.


  No quise desaprovechar una bala en este, pero tampoco lo podía dejar vivo. Escudriñé la cocina, esperando encontrar algo menos personal que un cuchillo de carnicero pero más peligroso que un cucharón.


  El zombi se dirigió hacia mí, cojeando y tropezándose con todo. Agarré lo más cercano a mí—un termómetro de carne súper largo. Iba a trabajar con lo que tenía.


  Di un paso adelante, y antes de que pudiera reaccionar, atasqué el termómetro en su ojo, directamente a través de su cerebro. El zombi dejó de moverse, pero le tomó un segundo antes de colapsar sobre el piso.


  Cuando cayó, mi linterna reveló el problema mayor.
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  Esperando fuera de la puerta de la cocina estaban tres jóvenes zombis hambrientos, pero no los había oído por encima de las penosas respiraciones del zombi moribundo. Había estado demasiado ocupada concentrándome en el zombi equivocado.


  ―Fue un jodido señuelo,― dije, sintiéndome confundida.


  Los otros zombis se lanzaron hacia mí. Agarré una cacerola de metal y la lancé en la cabeza del zombi atacante. No lo mató, pero me dio un segundo para pensar en un mejor plan.


  Dejé caer mi linterna en el mostrador y me lancé a través de una isla de acero inoxidable, aventando cacerolas mientras me deslizaba fuera del alcance del agarre de otro zombi. Choqué contra la estufa enfrente de este, derrumbando una cuchara, un salero, y una caja de fósforos por encima de mi regazo cuando caí al piso.


  Un zombi se lanzó a través de la isla, y me puse sobre mi estómago, deslizándome en la abertura debajo de esta. Apenas cabía. El zombi se estrelló de cabeza, cayendo al suelo al lado de donde yo estaba escondida bajo la isla.


  La caja de fósforos estaba a mi alcance, así es que la agarré. Mientras el zombi luchaba por levantarse, su pie se deslizó bajo la isla, casi pateándome en la cara, y encendí un fósforo. Presioné la llama contra sus pantalones.


  Desgraciadamente, los zombis no son muy inflamables, y se apagó al instante. Aun así parecía una idea brillante, y me deslicé al otro lado de la isla.


  Dos de los zombis se encontraban en el lado contrario de la cocina. El tercero, un calvo hombre gordinflón que perturbadoramente se parecía a Paul Giamatti[13],se agachó para comer la carne muerta del zombi que yo acababa de matar. El termómetro de carne aún estaba en su ojo mientras el zombi Paul Giamatti se comía su cara.


  ―Dios, eres asqueroso,― hice una mueca mientras me ponía de pie. Él me miró, emocionado por carne fresca, y yo ya estaba agarrando una botella de tequila desde el mostrador.


  Se puso de pie, y golpeé la botella sobre su cabeza. Si bien se hizo pedazos, romper una botella sobre la cabeza de alguien requiere muchísima más fuerza de la que las películas me han hecho creer. Mi muñeca gritó dolorosamente mientras los pedazos de vidrio y alcohol salpicaba por todas partes.


  El zombi Paul Giamatti chilló mientras la sangre y el tequila goteaban en sus ojos. Traté de encender otro fósforo, lo cual no funcionó, y él trató de alcanzarme.


  Retrocedí, casi corriendo dentro de los brazos de uno de sus camaradas infectados, pero me agaché justo antes de que me agarrara. Me ladeé, enrollándome entre las piernas del zombi y derribándolo, y luego di una voltereta, regresando a mis pies.


  Finalmente encendí un estúpido fósforo, y rocié de alcohol al zombi Paul Giamatti. Esta vez, se prendió fuego, y éste rápidamente se propagó. Incluso alcanzó a quemar al zombi al lado de él.


  Esto era bueno, excepto que ahora tenía a dos enloquecidos, ardientes zombis parados entre la salida y yo, además de otro que no estaba en llamas. No había pensado este plan completamente en absoluto.


  Los ardientes zombis estaban parados al lado de la cocina, y parecían demasiado preocupados por el hecho de estar quemándose como para realmente interesarse por mí. El otro bloqueó el único pasillo abierto, e imaginé que tenía mejor probabilidad de pasar por él.


  Agarré mi bolsa de basura con una mano, y con la otra, recogí un cucharón. Sujetándolo del extremo de la cuchara, esperé hasta que el zombi dio un paso hacia mí, entonces lo golpeé fuertemente a través de su cuello.


  El cucharón tenía un gancho al final de la agarradera para así colgarlo, y el gancho enganchó su garganta, desgarrándola completamente abierta. Su sangre era demasiado espesa para que rociara, pero me sorprendió que gorgoteara. Puso sus manos sobre la herida y se apoyó en el mostrador.


  Me deslicé por delante de él, moviéndome tan rápido como podía. Pensé que una vez que salera de la cocina, estaría libre, pero mientras estaba corriendo, los zombis en llamas decidieron darme caza.


  Llevando una bolsa llena de pesada agua embotella y tarros, me encontré saltando y lanzándome sobre mesas mientras veloces bolas de fuego salían corriendo detrás de mí. Si tropezaba en una sola silla caída, estaba totalmente jodida.


  Debido a que estaban ardiendo, al menos me proveían de bastante luz para ver al menos un pie delante de mí. Eso era bueno ya que había dejado la linterna en la cocina.


  Tenía una pistola, pero para el momento en que la sacara y tratara de apuntar, sería muy tarde. Retrospectivamente, debería haberla sacado en la cocina, pero siempre conservo municiones. Si había otras armas disponibles, entonces quería usarlas primero.


  Uno de los zombis se tropezó con algo o simplemente se rindió. Cuando volteé a mirar sobre mi hombro, él yacía sobre el suelo, quemándose hasta la muerte de la manera en que debía ser.


  El condenado Paul Giamatti era persistente, él ya debería estar muerto, pero sólo parecía estar ganando velocidad.


  Cuando rodeé una esquina y salté sobre una máquina tragamonedas, vi la luz del sol brillando dentro, eso significaba que me estaba acercando a la puerta. Eso también significaba que probablemente me estaba acercando a personas inocentes, y no tenía un plan de cómo detener al zombi en llamas cuando llegara.


  ―¡Corran!― Grité, en caso de que alguien estuviera parado en la entrada.


  ―¿Remy?― Harlow preguntó. Yo estaba lo suficientemente cerca de donde podía verla, y ella no estaba corriendo. Solo se quedó allí, mirándome.


  ―¡Corre, maldita sea!― Gruñí, y finalmente se precipitó hacia la puerta.


  Lazlo apareció de la nada, aparentemente viniendo desde las sombras. Parecía sorprendido, pero en vez de correr, levantó una pistola que parecía pesada, apuntando directamente hacia mí.


  ―¡Espera a tirarte hasta que te diga!― dijo Lazlo, y no sabía porqué, excepto que él tenía mala puntería y nos necesitaba realmente cerca. Estaba prácticamente contra él, cuando gritó, ―¡Tírate!―


  Accedí, tirándome a la tierra y aterrizando casi a sus pies. Oí un sonido extraño de chasquido, pero no era como el disparo de una pistola.


  Cerré mis ojos fuertemente, esperando sentir el agarre de muerte de un zombi en llamas, pero nunca llegó. Finalmente, levanté mi cabeza y miré alrededor. El zombi yacía algunos pies detrás de mí, contorsionándose en el piso y gimiendo. Me levanté y observé como dejaba de moverse.


  ―¿Qué hiciste?― Pregunté, mirando a Lazlo.


  ―Lo electrocuté,― Lazlo cabeceó hacia la pistola cuadrada que estaba sobre la alfombra. Dos cordones salían de ésta, conectándoselos al cadáver en llamas.


  ―Tomé la taser[14]de un guardia de seguridad. De cualquier manera, ¿qué le pasó al zombi? ¿Por qué está en llamas?―


  ―Porque le prendí fuego,― me encogí de hombros y limpié el polvo de mis pantalones.


  ―¿Por qué no solo le disparaste? Para eso es que tienes una pistola,― dijo Lazlo, apartando el flequillo oscuro de sus ojos.


  ―Estaba ahorrando balas.― Froté mi nuca y evité su mirada. ―Puede que no tengamos ninguna durante mucho tiempo, y… quiero decir, ¡el zombi se parecía a Paul Giamatti! ¿Cómo diablos iba yo a saber que él era tan jodidamente rápido?―


  ―¿Quién es Paul Giamatti?― Harlow preguntó.


  ―No importa.― Miré hacia ella. ―¿Por qué no corriste cuándo te lo dije?―


  ―Porque Lazlo estaba aquí, y él no estaba corriendo.― Harlow dijo eso como si fuese completamente lógico. Como si Lazlo fuese la voz de razón.


  ―¡Cuándo digo corre, sólo corre! ¡No importa lo que alguien más esté haciendo! ¡Pudiste haber sido asesinada!―


  ―Si estás tan preocupada por mi seguridad, tal vez no deberías prenderle fuego a los zombis y luego conducirlos hacia mí,― replicó Harlow.


  ―No lo habría conducido hacia ti si hubieses corrido,― mascullé.


  ―¿Están todos bien?― Blue preguntó, y vi la balanceante incandescencia de su linterna mientras él se apresuraba hacia nosotros desde otro lado del casino.


  ―Sí, estamos bien,― Lazlo le dijo, sonriendo ampliamente. ―Gracias a mí.―


  ―Escuché gritos. ¿Qué pasó?― Blue desaceleró cuando llegó a la luz de la entrada, llevando su propia bolsa de basura llena de cosas, y apagó su linterna.


  ―Salvé la vida de Remy,― Lazlo se pavoneó, rodé mis ojos y comencé a caminar. ―Oh, vamos. Sabes que lo hice.―


  ―Él iba a morir. Solo tenía que correr un poco más,― razoné y cuidadosamente di un paso a través de las destrozadas puertas principales hacia el sol, lo cual pareció obsceno después de la oscuridad del casino. ―¡Ripley! ¡Gatita, gatita!―


  ―Podrías solo decir ‗gracias‘.― Lazlo se paró a mi lado, pero me rehusé a mirarle.


  ―Podría,― admití pero no dije nada más. ―¡Ripley! ¡Vamos, chica! ¡Gatita, gatita!―


  ―Tal vez no viene,― dijo Harlow. Ella caminó hacia el todo terreno y abrió la puerta. ―Es un animal salvaje.―


  Blue abrió la puerta trasera del todo terreno, metiendo su bolsa de basura con nuestras cosas, y la dejó abierta antes de entrar al asiento del conductor.


  Incluso Lazlo entró al todo terreno, pero yo esperé afuera, llamando a Ripley.


  Estaba a punto de rendirme cuando escuché su rugido, y el tintineo de su cadena. Ella pasó volando a mi lado, saltando a la parte de atrás, y tuve que suprimir una sonrisa. Cerré la puerta detrás de ella y rodeé el todo terreno para entrar.


  ―No sé por qué es tan difícil para ti admitir que salvé tu vida,― Lazlo dijo casi en el mismo momento en que me metí al asiento del pasajero. ―No es vergonzoso. Estoy seguro de que has salvado vidas de personas antes, y ellos han salvado la tuya. Es parte de la vida.―


  ―No es difícil para mí admitir nada,― dije.


  Todavía tenía la bolsa de cosas del casino, y rebusqué por ella. Todo ese ejercicio me había dejado con necesidad de sustento. Saqué un frasco de cerezas y lo abrí.


  ―¿Qué tienes allí?― preguntó Lazlo.


  ―Cerezas.― Hice estallar una en mi boca, y luego tendí el frasco para que cualquiera tomara una. Harlow lo alcanzó y agarró una, y así hizo a Lazlo, pero Blue pasó porque él estaba conduciendo. ―¿Qué conseguiste?―


  ―Principalmente agua embotellada, y un par de botellas de vodka,― dijo Blue. ―¿Qué hay de ti?―


  ―Cerezas, aceitunas, agua,― me encogí de hombros. ―No fue tan bueno, pero siempre podemos aprovechar el agua.―


  ―Checa esto.― Lazlo se inclinó hacia adelante entre los asientos. Sacó un tallo de cereza perfectamente atado desde su boca y me lo tendió. ―Amarré esto con mi lengua. ¿Sabes qué significa eso[15]?―Él meneó sus cejas hacia mí, asumo en un intento de ser seductor.


  ―¿Que eres un idiota?―


  ―Lo que sea. Soy impresionante,― Lazlo se reclinó en su asiento, pareciendo ligeramente derrotado.


  ―¿Qué significa?― Harlow preguntó, dándole una mirada perpleja.


  ―¿Qué hay de algo más de música de conducir?― propuso Blue.


  Antes de que alguien pudiera discutir, le subió al estéreo, causando que ―You Give Love a Bad Name― estallara desde los parlantes. Me acomodé en el asiento, prefiriendo a Bon Jovi que a conversar.


  Aceleramos después de pasar lo poco que quedaba de una sociedad humana floreciente. Aún era algo extraño a lo que acostumbrarse. Sabiendo que la mayor parte de la raza humana estaba muerta o infectada. Perdí mi apetito y le di a Harlow el resto del frasco de cerezas.


  Traté de dormir un poco mientras el paisaje de la ciudad daba paso al desierto más vacío, y el sol se movía a través del coche. Aún con la seguridad de estar en un vehículo en movimiento, no podía dormir.


  Nos detuvimos en una gasolinera poco antes de la puesta del sol. Conseguir gasolina era un éxito o un fracaso. Tan pronto como la pandemia golpeó, algunas estaciones instantáneamente se habían quedado sin gasolina, para nunca más ser rellenadas, mientras las otras habían perdido a todos sus clientes antes de que tuviesen posibilidad de acabarse.


  Tuvimos suerte esta vez, y Lazlo entró a robar carne disecada[16]mientras Blue llenaba el todo terreno.


  Blue entró al asiento del pasajero, y tomé el turno conduciendo mientras él descansaba. Eventualmente, todos lograron quedarse dormidos, lo cual me pareció bastante asombroso considerando cuán fuerte roncaba Ripley. Harlow se movía bastante en sus sueños, temblando y ocasionalmente gimiendo. Pensé en despertarla, pero decidí que ella necesitaba el descanso más de lo que necesitaba escapar de sus pesadillas.


  Había estado conduciendo un buen rato cuando vi algo que me hizo pensar que estaba alucinando, así que desaceleré hasta detenerme. Me senté allí, parpadeando ante ello.


  ―¿Qué pasa?― Blue preguntó somnolientamente y se sentó más derecho. La parada del coche lo había despertado. ―¿Qué pasó?―


  ―¿Qué es eso?― Pregunté, apuntando a la carretera enfrente de nosotros.


  ―Eso… se ve como un tigre.― Blue sonaba tan confundido e indeciso como yo. ―¿Qué diablos está pasando? Estamos en Nevada, no en el Sahara. ¿De dónde están viniendo todos estos animales?―


  ―No lo sé,― negué con la cabeza.


  Conduje alrededor del tigre, dándole un amplio espacio. Un poco más abajo del camino, en la desembocadura de un largo camino de grava, otro tigre apareció. Media milla más allá de la carretera, vi un tipo de rancho.


  Y casi tan desconcertantes como los tigres, todas las ventanas estaban iluminadas. Con brillante luz amarilla. Como si tuviese electricidad y habitantes.


  ―¿Qué piensas?― Miré hacia Blue.


  ―No hará daño echarle un vistazo,― Blue se encogió de hombros.


  Al igual que cada mala decisión en mi vida, fui en contra de mi intuición, y giré hacia la calzada.


  7


  


  


  Los vehículos estaban aparcados alrededor del rancho, en su mayoría grandes camiones, incluyendo un camión articulado con un pequeño remolque. La casa principal era larga y de color café oscuro con un porche en el frente. Habría parecido normal, con sus sillas mecedoras y una escopeta apoyada en el porche, si no fuese por el macizo tigre blanco tumbado en el porche.


  Sombras se movieron detrás de la ventana, mirando con atención detrás de la cortina; investigando nuestras luces delanteras que se acercaban. Una luz brillante iluminó el porche cuando detuve al todo terreno junto a la casa.


  Ripley gruñó con un gruñido bajo. Dos tigres se habían reunido más cerca a nosotros. Rodearon la camioneta lenta y deliberadamente.


  ―¿Qué sucede?― Harlow me preguntó, instantáneamente alerta y asustada. Ella y Lazlo se despertaron al oír el gruñido de Ripley. ―¿Dónde estamos?―


  ―¿Deberíamos dejar salir a este gato?― Lazlo se inclinó hacia adelante en su asiento, acercándose más a la leona y a mí. ―Parece que ella está a punto de morderle la cabeza a alguien.―


  ―No. No lo sé―. No sabía qué diablos ocurría aquí, y no tenía idea qué tan peligrosos podrían ser los tigres, ya sea para nosotros o Ripley. ―Tal vez debemos irnos―. Me volví hacia Blue.


  Blue miró fuera, su cara reflejando mi propia incertidumbre. Había gente aquí, con electricidad, y ellos podrían saber algo sobre una cuarentena. Él mordió su labio y asintió con la cabeza una vez.


  ―¡Alguien sale!― Harlow gritó y señaló hacia el rancho.


  En lugar de actuar y escapar, me volví hacia atrás para ver a un hombre salir por la puerta. Alto, con cabello oscuro peinado hacia atrás, se dirigió dando zancadas hacia nosotros con un sentido de propósito. Él agitó su mano, casi sin pensar, y los tigres retrocedieron.


  Se mantuvo enseñándonos las manos, las palmas arriba en un gesto de paz. Si bien él nos sonrió, tuve la extraña sensación de que algo siniestro se escondía detrás.


  ―Aún creo que deberíamos marcharnos,― Lazlo sugirió detrás de mí. Por mi espejo retrovisor, lo pude ver. Él había mantenido su voz estable, pero sus oscuros ojos oscuros mostraban su ansiedad.


  ―¡De ninguna manera!― Harlow le lanzó una mirada confusa. ―¡Tienen electricidad! ¡Eso quiere decir que podrían tener agua corriente! ¡Y comida verdadera! ¿Por qué nos iríamos sin ni siquiera hablar con ellos?―


  ―Ella tiene un buen punto,― Blue aseveró, encogiéndose de hombros impotentemente. ―Podrían saber en dónde está tu hermano. O él hasta podría estar aquí―.


  Ripley gruñó a mis espaldas nuevamente, y sentí a todo el mundo mirándome, esperando. En cierta forma, la decisión había caído sobre mí si nos quedamos o nos íbamos.


  Ésta no se veía como una instalación del gobierno, pero Blue tenía razón. Iba conduciendo a ciegas tratando de encontrar a Max, y necesitaba toda la ayuda que pudiese obtener.


  Suspirando, apagué el coche y abrí la puerta. Lazlo masculló algo que no pude entender, pero hizo lo mismo.


  El hombre dirigió sus pasos hacia mí, su sonrisa cada vez mayor, Blue rodeó el coche para situarse a mi lado. Harlow se apresuró para saludarlo. Tanto Blue como yo, nos movimos escudándola un poco, y Lazlo dio un paso más cerca.


  ―No estaba seguro de si ustedes iban a salir por un minuto,― el tipo se rió.


  ―Necesitábamos estar seguros de que los tigres se hubieran ido―. Blue mantuvo su tono de voz y sonrió. Me sentía aliviada teniéndole aquí. Cuando estaba nerviosa, me veía nerviosa, pero él hacía un buen trabajo al encubrirlo.


  ―Son usualmente inofensivos, a menos que seas un zombi.― Él se rió nuevamente, luego extendió su mano hacia Blue. ―Soy Korech, y ésta es mi casa―.


  ―Soy Blue―. Blue tomó su mano.


  ―Remy―. Tomé su mano, estaba caliente y sujetaba con demasiada fuerza.


  Pasó por delante de mí para sujetar la mano de Lazlo, y Lazlo vaciló por un momento antes de tomarla. Harlow se presentó, diciendo su primer y último nombre, y Korech le sonrió una fracción de segundo más de lo que yo sentía cómodo.


  Ripley rugió, y volví la mirada atrás hacia el todo terreno. Ella avanzó hacia el asiento del conductor y nos miró con atención.


  ―Veo que tienen uno también―. Korech seguía sonriendo. Sus dientes eran perfectamente blancos, y su suéter ajustado, perfilando sus músculos debajo.


  ―Creí que habíamos conseguido al último de ellos―.


  ―¿Qué?― Ladeé mi cabeza hacia él. ―¿De dónde obtuvo usted sus tigres?―


  ―Probablemente del mismo lugar que ustedes―. La sonrisa de Korech vaciló.


  ―Todos los animales de los shows de Las Vegas, incluyendo a los que actuaban en los actos de magia. Es de ahí de donde vinieron los grandes felinos. Me gusta tenerlos ya que ellos odian a los zombis. Sienten la maldad―.


  ―Sí, son buenos en eso,― me moví inquietamente.


  ―¿Por qué no vienen adentro?― Korech dio un paso atrás y señaló hacia el rancho. ―Estoy seguro que el resto de la familia están deseosos de conocerles.―


  ―¿Qué debo hacer con ella?―, señalé atrás a Ripley.


  ―Suéltela,― Korech agitó su mano vagamente. ―Ella probablemente creció con estos tigres de cualquier manera―.


  Mientras Korech se acercaba a la casa, Harlow corrió a toda prisa para mantener el paso con él. Blue caminó a su lado, pero Lazlo permaneció conmigo.


  No tuve tiempo para luchar con mi indecisión sobre soltar a Ripley. Abrí la puerta trasera, y ella salió de un salto. Ripley olió un poco la arena a su alrededor. Yo sólo pude mirarla por un momento, y luego Lazlo y yo seguimos a Korech a su casa.


  ―Oh wow,― Harlow susurró mientras ella daba un paso en el interior. Nada era particularmente impresionante en el rancho, así que debía ser la electricidad que la impresionó tanto.


  La sala principal estaba llena de sofás, la mayoría desgastados del tipo que se hallan en el Ejército de Salvación por $20. Ubicados en círculos, al centro de la habitación. Una pequeña mesa estaba en medio con una usada Biblia negra encima de ella.


  Los cojines y las almohadas estaban desperdigados por el piso de madera, como si gente hubiera estado sentada en ellas. Una gran cruz de hierro colgaba en la pared lejana, pero aparte de eso, el cuarto estaba vacío.


  Korech nos condujo al siguiente cuarto, la cocina. Era amplia con una inmensa estufa a leña, y dos refrigeradores. Una mujer estaba parada por el fregadero. Parecía ser sólo algunos años mayor que yo, y tan delgada, que se veía frágil. Su cabello rubio era casi blanco y sujeto hacia atrás en una cola de caballo.


  Las mangas de su vestido eran cortas con hombreras, y una matronal encaje blanco ajustado adornaba la cintura. El dobladillo caía justo por debajo de su rodilla, y si esto cabe, se asemejaba a una bolsa.


  ―Ésta es Nevaeh― Korech la presentó, y ella nos sonrió con alegría. Dio unas palmadas en el pecho, recordándome a un niño pequeño en la mañana de Navidad. ―Ella está tan cerca de ser una santa como una mujer puede serlo.―


  Su empleo de la palabra mujer versus persona me hizo erizarme, pero pude sonreírle.


  ―¡Oh estoy tan contenta de ver a otras personas con vida!― Nevaeh chilló, luego conteniéndose, respiró profundamente antes de continuar. ―Hemos estado orando al Señor para que nos permita ayudar aquellos que pueden ser ayudados, y Él los trajo a nosotros.―


  ―Gracias,― Blue se río para enmascarar su ansiedad.


  ―Nevaeh, ellos recién han llegado.― Korech dijo, no con poca amabilidad. ―Y es muy tarde. ¿Por qué no vemos si necesitan algo?―


  ―Oh mi Dios, ¿dónde están mis modales?― Nevaeh gesticuló a la cocina. ―¿Necesitan algo que comer o beber? Tenemos comida, electricidad, agua de grifo y camas.―


  ―¿Tienen agua en los grifos?― Harlow la quedó mirando boquiabierta.


  ―Sí, somos muy benditos― Nevaeh sonrió.


  ―Me gustaría darme una ducha― pidió Harlow.


  Eso realmente sonó asombroso. Una ducha real. Aun en la cuarentena, me había visto forzada a lavarme con agua en los lavaderos de los baños de las chicas.


  ―¿Y el resto de ustedes?― Nevaeh preguntó, mirándonos a los demás.


  ―Una ducha es todo lo que realmente necesitamos en estos momentos,― le respondió Blue, e incluso a él le entusiasmaba la idea. Las duchas eran cosas bastante mágicas.


  ―Mostrémosles el sitio y les presentaré al resto de la familia, después podrán instalarse para pasar la noche.― Korech volvió la mirada atrás hacia nosotros para ver si estábamos de acuerdo, pero no había nada que realmente pudiéramos hacer excepto inclinar la cabeza.


  El siguiente cuarto era un comedor con una larguísima mesa en la que fácilmente se podrían sentar veinte o treinta personas. Korech gesticuló vagamente hacia dos dormitorios, refiriéndose a uno como el suyo, y no diciendo nada sobre el segundo.


  Él abrió la puerta del cuarto de baño, y casi salivé ante la vista de la ducha y el inodoro en funcionamiento, pero entonces él nos movió adelante para mostrarnos escaleras abajo.


  El sótano instantáneamente me asustó. Era obviamente bastante nuevo, limpio, con ladrillos de teja que cubrían la pared y un simple piso de cemento. Si bien era muy grande para un sótano, sólo tenía dos cuartos.


  El primero era un ―dormitorio― conteniendo veinte colchones individuales que eran solo un poco más grandes que cunas. En una esquina, había una máquina de coser. Lo que explicaba la calidad del vestido en forma de bolsa de Nevaeh; ellos hacían sus propias ropas.


  Lo que me perturbó fueron las quince o veinte chicas que habitaban el sótano.


  Nos oyeron llegar así que todas se sentaron despiertas en sus camas, llevando puestos camisones blancos. La mayoría llevaban el cabello en una cola trenzada, y todas eran delgadas y pálidas.


  El promedio de edades era entre cuatro y alrededor de veinticuatro. Nevaeh era la mujer con mayor edad aquí, y la mayoría parecían entre los quince y veinte. Por el tamaño de la barriga de una chica a mis espaldas supuse que estaba embarazada.


  Nevaeh nos presentó a todas las chicas, pero apenas oí sus nombres. Las náuseas se precipitaron sobre mí, y quise salir. Harlow aceptó esta situación sin ninguna preocupación, ya que así era cómo habíamos vivido en la cuarentena. Todas las jovencitas habían sido mantenidas juntas, separadas de los varones.


  Pero de alguna forma, esto se sentía diferente.


  Las chicas estaban sentadas sobre sus camas, contemplándonos mientras avanzábamos, pero extrañamente, ninguna de ellas pareció reconocer a Lazlo. Él fue increíblemente famoso, especialmente entre la gente con su rango de edades, pero no lo reconocieron.


  El otro cuarto en el sótano era el baño, y era más como el cuarto de duchas en películas sobre prisiones. Dos inodoros y cuatro duchas en un cuarto gigantesco con un tubo de desagüe en el medio. La privacidad claramente no era un problema.


  Después de ver las duchas, Harlow se desconectó del todo. Ella las contempló ansiosamente.


  Blue mantuvo su expresión neutral, sonriente en los momentos adecuados, pero no podía suponer que esta escena le sentase bien. Los labios de Lazlo estaban apretados en una delgada línea delgada, y su cara relucía con el sudor nervioso. Él se quedó increíblemente cerca de mí, al punto que tropezaba con él cada vez que me movía.


  ―Y toda la comida de emergencia está allí― Nevaeh gesticuló hacia un armario fuera del dormitorio. ―Sólo necesitamos cerrar esa puerta que conduce hacia arriba, y esto es un refugio antiaéreo. Podemos sobrevivir a cualquier cosa.―


  ―Todo esto se ve bien― dijo Blue ―es realmente bonito y medianamente nuevo,― comentó, mirando alrededor. ―¿Se construyó todo esto después de que la infección se propagó?― Él escogió sus palabras con cuidado, temeroso que decir algo equivocado los ofendiera.


  ―Oh no, esto se construyó varios años atrás,― Nevaeh sonrió. ―Todos vivimos aquí antes de que el Fin de los Tiempo cayeran sobre nosotros. Es cómo hemos podido sobrevivir a todo esto tan bien.―


  ―¿Entonces usted ha vivido aquí por años?― La voz de Lazlo era apremiantemente temblorosa que él no pudo esconder completamente.


  ―Dios me pidió construir ‗un lugar seguro‘, y lo hice.― Korech gesticuló ampliamente hacia el cuarto, y todas las chicas le hicieron una reverencia. ―Él me permitió que yo cuidara de esta gente, y ahora él me permite ayudarles.―


  Esto fue acompañado con exclamaciones de las chicas diciendo cosas como ―Amen― y ―Alabado sea Dios―.


  ―Realmente lo apreciamos.― respondió Blue, y su sonrisa había comenzado a fluctuar.


  ―Estoy seguro que todos ustedes están exhaustos. El mundo pecador ahí fuera cansa, ― expresó Korech.


  Casi indiqué que el pecado era casi tan agotador como los zombis, pero técnicamente supuse, los zombis eran los pecadores.


  ―Um, bien― traté de formar una excusa para salir, pero no encontré ninguna.


  ―Me gustaría darme una ducha,― Harlow dijo. Aun tan extraño y algo espeluznante como esto se veía, ella estaba completamente impertérrita.


  ―Sí, por supuesto,― Korech sonrió ampliamente. ―Ustedes pueden darse una ducha y armar sus camas aquí abajo. Las chicas estarán encantadas de ayudarles.―


  Él fijó su atención en Blue y Lazlo, y Lazlo se movió más cerca de mí, por lo que su brazo presionaba contra el mío. ―Ustedes dos son más que bienvenidos a tomar una ducha también. Pueden usar las duchas de arriba, y pueden pasar la noche en el cuarto de los varones junto al mío.―


  ―¿Hay un cuarto de varones? Lazlo preguntó.


  ―Sí, por supuesto,― Korech se rió. ―Nos gusta mantener a los varones y a las mujeres separados. Está escrito en la Sagrada Escritura―.


  ―Oh, bien― Lazlo sonrió, aliviado.


  Él probablemente pensó que Korech podría matarlo o algo por el estilo, pero lo que Korech dijo en verdad tenía sentido. Tal vez todos nosotros exagerábamos.


  Korech nos dio las buenas noches, luego condujo a Blue y Lazlo por las escaleras. Lazlo me lanzó una mirada preocupada, e intenté devolverle una sonrisa reconfortante.


  ―Oh, todas nuestras ropas están en el coche,― me percaté.


  ―Tenemos cosas aquí abajo―. Nevaeh puso una mano en mi brazo impidiéndome que subiera las escaleras. ―Todas nuestras ropas son nuevas y sin mácula. Estoy segura que estarían mucho más cómodas que con las ropas que actualmente tienen.―


  ―De acuerdo…― yo quería subir y conseguir mis cosas así podría tener un arma, chequear a Ripley, y estar segura que los chicos iban realmente a otro cuarto.


  ―Puedes recoger tus cosas en la mañana, si aún las quieres.― Nevaeh movió su mano hacia mi espalda y me condujo más allá del cuarto. ―Pero estoy segura que encontrarás nuestras cosas mucho más confortables.―


  ―Me gustaría algo de ropa nueva― Harlow indicó, y yo le habría mirado airadamente si todo el mundo no nos estuviera observando. Ella acababa de robar tonelada de ropa de esa otra casa, y que se veían mucho mejor que los tontos vestidos bolsa que confeccionaban aquí.


  ―Lia, ¿puedes traerles algunas cosas?― le preguntó Nevaeh a una chica con el pelo largo, rojizo.


  ―Sí, por supuesto―. Lia se apeó de un salto de su cama y fue a la parte trasera del cuarto, donde todos los vestidos por tallas eran mantenidos pulcramente doblados en varios estantes.


  ―Voy arriba para estar segura que todo esta bien,― Nevaeh nos dijo, mirándonos seriamente a nosotras dos. ―Si necesitan cualquier cosa, Lia se los conseguirá.―


  ―Gracias,― Harlow le sonrió.


  ―Eres una chica muy preciosa―. Nevaeh posó la mano sobre su mejilla. ―Cabrás perfectamente aquí.―


  Con eso, ella sonrió y se fue subiendo las escaleras. Fingí que no noté cómo ella no dijo nada sobre mí encajando aquí.


  Lia nos trajo ropas, riendo como si nosotras fuéramos nuevos juguetes. No me sentí enteramente a gusto dándome una ducha con Harlow, ya que todavía poseía alguna modestia, pero lo preferí a esperar en el cuarto con las otras chicas.


  Todas ellas nos sonrieron en demasía, a excepción de Vega, una chica con el pelo negro a la espalda. Pensé que vi algo más en su expresión. Realmente me hubiera gustado hablar con ella, pero ella estaba en la esquina más lejana. Además, aun si ella tenía algo que decir, ella no podría decirlo con todas a nuestro alrededor.


  El agua nunca realmente calentó y la presión era casi inexistente, pero tuvo que ser la mejor ducha que alguna vez tuve. Después de pasar algunos minutos simplemente saboreando el hecho que nos limpiábamos, Harlow charló sobre que asombroso era este lugar.


  La electricidad, las duchas, y la ropa limpia lograron bloquear el hecho que Korech y compañía eran obviamente un culto, pero yo no podía indicarlo porque el cuarto de baño no tenía una puerta. Todos podían oírnos y vernos tomar la ducha.


  Dejé mi pelo suelto por primera vez en meses, las ondas oscuras descansaban en mi espalda. Los camisones pueden haber parecido bolsas, pero eran de suave algodón y muy confortables. Tanto como este lugar me asustaba, me sentí un poco tentada a quedarme un par de días.


  Luego vi a Lia sonriéndome como uno de los niños de la Aldea de los Condenados[17], ypensé en mi hermano pequeño asustado y solo en algún lugar lejano. Supe que no podría quedarme aquí por mucho tiempo.


  Lia había colocado dos camas vacías para nosotras a la derecha de la suya. Ella estaba sentada sobre su cama con otras dos chicas, esperándonos mientras nos dábamos la ducha. Shiloh, una chica con pecas, no podía ser mayor que Harlow. La otra chica tenía un muy largo cabello negro, una sonrisa taimada, y creo que su nombre era Ruth.


  ―¿Son ustedes hermanas?― Lia preguntó antes de que ni siquiera tuviésemos posibilidad de sentarnos.


  ―No, fui hija única.― Harlow estaba sentada en la cama más cercana a ellas, lo cuál agradecí. Ella corría sus dedos tirando de su pelo, desenredándolo. ―Ahora soy huérfana.―


  ―Pero no estás sola,― le recordé y me subí a mi cama. No era tan confortable como una cama real, pero era mejor que un catre o el suelo.


  ―Ese es un collar realmente bonito,― Shiloh señaló con la cabeza hacia la cruz de oro alrededor del cuello de Harlow.


  Me pregunté si por eso es que pensaron que ella calzaría aquí. O si era únicamente porque ella se vio tan impaciente y esperanzada. O tal vez fue porque ella realmente era bella, y eso era lo único que Korech andaba buscando.


  ―Gracias―. Harlow tocó su cruz. ―Mi madre me lo dio.―


  ―Su madre te trajo a nosotras― dijo Ruth con seguridad.


  Gemí interiormente. Si comenzasen a convencerla que éste fue su destino y lo que sus amados padres muertos quisieron, no habría ningún modo que yo la convenciera de irnos.


  ―¿Crees eso?― Harlow le preguntó.


  ―Lo sabemos,― Ruth asintió con la cabeza.


  ―Korech es un profeta de Dios, y Dios tiene un plan para todos,― Shiloh estuvo de acuerdo solemnemente. ―Korech ayuda a llevarnos de vuelta a él y nos mantiene a salvo.


  Yo debí gemir audiblemente esa vez porque todas me miraron.


  ―¿Qué hay sobre ti―? Lia preguntó. ―¿Qué te trajo aquí?―


  ―Mi hermano menor desapareció, y tengo que encontrarle― dije.


  Nadie dijo nada por un minuto, probablemente pensando lo que yo pensaría si fuera cualquier otro. No hay ―más perdidos― ya. Una vez que se han ido, están muertos o son zombis.


  ―Dios tendrá cuidado de él,― Vega dijo desde la esquina lejana del cuarto. Todos se giraron a mirarla, sorprendida de que hablara.


  Nevaeh abrió la puerta de las escaleras, nos informó a todas que podríamos hablar en la mañana, y que apagaría las luces. Ella nunca regresó aquí abajo, y supuse que ella compartía una cama con Korech. Me pregunté si ella era su esposa, o si ella era solo su amante. O si todas eran sus amantes.


  Shiloh y Ruth volvieron a sus camas, y me enrosqué más profundamente bajo las sabanas. Necesitaba una ducha y una buena noche de sueño. Estas personas sólo habían sido amables conmigo hasta ahora, así es que decidí continuar con esto.


  En la mañana, intentaría convencer a Harlow de irnos. Pero todas formas, si no lo hiciese, tal vez esto no sería tan malo. No estaba segura de cuál era el asunto de Korech aún, pero él había logrado mantener con vida a todas estas personas, y eso era mucho más que lo que hizo cualquier otro. Eso tenía que valer algo.
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  Harlow se levantó antes que yo, pero entonces, una vez más, todo el mundo estaba levantado antes de que yo lo estuviera. Lia esperó en el sótano por mí, diciendo que ellos pensaban que necesitaba mi descanso después de mis viajes, mientras que todas las otras chicas se habían ido arriba por el desayuno.


  Lia me alentó a que usara su ropa, pero me metí de nuevo en mis jeans y camiseta. Se sentía más seguro de alguna manera.


  Cuando subí, me encontré con Harlow en la cocina, mezclando algo en un tazón. Llevaba una de sus mal ajustadas prendas, un vestido de color amarillo pálido, y su pelo había sido recogido en una trenza compleja, haciendo juego con varios de los estilos de las otras chicas.


  Harlow se echó a reír y me sonrió brillantemente con harina en la nariz, y me di cuenta con amargura que ella había prosperado en este ambiente.


  Realmente, debería haberlo sabido. Ella lo había hecho maravillosamente en la cuarentena. Harlow había sido la chica que a todos les gustaba. Yo guardaba para mí misma un montón de cosas, y eso es probablemente lo que me condujo a Vega. En la cocina, varias chicas corrían para cocinar o hacer las cosas, pero Vega no estaba en ningún lugar a la vista.


  Nevaeh me obligó a comer una especie de pan tostado de sabor extraño. Estaba a punto de preguntar dónde estaban los muchachos cuando Lazlo se precipitó desde el comedor. Su piel se había puesto pálida, y su amplia sonrisa se las arregló para verse aliviada y aterrorizada. Como yo, él se mantuvo con su ropa de calle, y tenía una mano metida en el bolsillo de atrás.


  ―¿Has dormido bien?― preguntó Lazlo y se pasó una mano por el pelo. Sus ojos se lanzaron por la habitación, tratando de no perder de vista a todas las chicas que revolotean, y se acercó a mí.


  ―Sí. Dormí muy bien,― tragué la tostada sin llegar realmente a masticarla. Sabía amarga y plana, y yo ni siquiera quería saber cómo la habían hecho. ―¿Qué hay de ti?―


  ―Sí,― dijo Lazlo, mirando intensamente a Nevaeh cuando ella salía de la habitación.


  Lia había estado limpiando un mostrador con un trapo, pero cuando Nevaeh se fue, se movió un poco más cerca de nosotros. Ella se detuvo, haciendo girar el trapo en la mano, y sonrió tímidamente.


  ―¿Desayunaste lo suficiente?― Lia le preguntó.


  Lazlo estaba demasiado preocupado para leer cómo ella lo miraba, todo ojos-saltones y de ensueño. No creía que ella lo reconociera, pero él era un joven atractivo, y ella era una niña muy protegida. Sin embargo, él tomó su mirada de manera ofensiva, y se acercó a mí.


  ―Sí―. Lazlo asintió con la cabeza, negándose a siquiera mirarla.


  ―¡Buenos días!― Korech bramó y apareció en la puerta de la cocina.


  Lia se sonrojó y bajó los ojos. Korech se acercó a nosotros, y Lia murmuró una excusa y se alejó.


  ―Buenos días,― le dije, todavía tratando de tragar la horrible tostada.


  Lazlo se movió hasta casi detrás de mí. Inclinó su cabeza, viéndose como si quisiera desaparecer en los armarios.


  Korech lo miró desconfiadamente antes de colocar su mirada en mí, y le forcé una leve sonrisa.


  ―Espero que hayas dormido bien,― dijo Korech, poniendo una mano fuerte en mi brazo.


  Para los espectadores, probablemente parecía ser un gesto reconfortante, uno cálido, pero yo sólo sentí que él estaba tratando de mostrar su fuerza y dominio sobre mí.


  ―Estaba diciéndole a Lazlo que dormí fantástico,― sonreí tan amplia como pude mientras me apoyaba en el mostrador, alejando mi brazo de él. Él era mucho más fuerte y más grande que yo, pero eso no significaba que iba a dejar que me dominara.


  ―Esa es una excelente noticia.― Korech cruzó los brazos sobre su pecho. ―Vamos a estar teniendo nuestra adoración matutina dentro de poco, y nos encantaría que te nos unieras.―


  ―Sí, voy a estar ahí,― asentí. Yo no estaba dispuesta a sacudir el bote[18]todavía, no sin antes conversar con Harlow, y ni siquiera sabía dónde estaba Blue. ―Yo sólo debería revisar a Ripley, el león, en primer lugar.―


  ―Estoy seguro de que ella lo está haciendo bien. Shiloh alimentó a todos los gatos esta mañana cuando se fue de caza,― dijo Korech. Debo de haber parecido confundida, ya que continuó, ―Las mujeres cazan todos los días, por lo general matan animales pequeños como conejos o coyotes para que comamos. También se encuentran a zombis ocasionalmente u otros alimentos no destinados al consumo humano, y ellas lo traen para alimentar a los tigres.―


  Otros alimentos me hizo tragar saliva fuertemente, porque estoy segura de que significaba cuerpos de la variedad de humanos no infectados.


  ―Todavía me gustaría revisarla,― insistí con una sonrisa de plástico.


  ―Como quieras―. Korech no hizo ningún intento de ocultar el desagrado en su voz.


  Había varias chicas en la cocina, pero a medida que la tensión se engrosaba, la sala fue quedando en silencio. Harlow me miraba mientras ayudaba a hacer más del pan amargo, pero no pude leer su expresión.


  Korech estaba posicionado directamente delante de mí, y él dio un pequeño paso hacia atrás para que pudiera salir adelante. Asentí con la cabeza y me deslicé por delante de él. Lazlo dijo que iría conmigo, siguiéndome directamente sobre mis talones, y medio esperé que Korech lo detuviera, pero no lo hizo.


  En la habitación del frente, Nevaeh enderezaba las almohadas y sofás, y Blue la ayudaba a mover los muebles. Él nos sonrió, pero no vino con nosotros.


  Tan pronto salí fuera, sintiendo la brisa cálida, tomé una respiración profunda.


  ―¡Ripley! ¡Gatito-gatito!― grité, dando un paso fuera de la galería en la luz del sol. Lazlo permaneció conmigo, mirando hacia atrás hacia la casa. ―¡Ripley!―


  ―Sólo deberíamos meternos en el todo terreno y largarnos,― Lazlo susurró. Él se inclinó hacia mí, sus ojos negros intensos y preocupados. ―¿Tienes las llaves?―.


  ―Por supuesto que sí.― Yo las había llevado conmigo y había cerrado el todo terreno detrás de mí. Yo no confiaba en Korech, por lo que me aseguré de mantener las llaves encima.


  ―Sólo vamonos.―


  ―No vamos a dejar a Blue y a Harlow aquí,― le resté importancia y miré a mi alrededor en busca de Ripley. Vi a un tigre a pocos metros de distancia, comiendo lo que yo esperaba fuese un brazo de zombi, pero eso era todo. ―¿Qué pasó que estás tan asustado?―


  ―No lo sé.― Lazlo pateó el suelo. ―¿Conoces a los otros ‗chicos‘ que viven aquí? Sólo hay tres de ellos, y tienen doce, nueve y cinco.―


  Me miró, esperando a que lo entendiera. ―Korech es el único varón adulto de aquí.―


  ―Lo entiendo―, dije en voz baja y di un paso más lejos de la casa. ―Pero a Harlow le gusta estar aquí.―


  ―Entonces déjala aquí,― dijo Lazlo sin perder el ritmo.


  ―No―, me burlé.


  ―Ella está a salvo―, señaló. ―Ellos la quieren. La aman. Y por mucho que este lugar me asusta, es el lugar más seguro en el que he estado desde que toda esta cosa zombi ocurrió. Ella no va a morir o se va a infectar aquí. Incluso podría ser feliz.―


  ―¿Siendo adoctrinada en un culto?― Sacudí la cabeza, y aparté todos los puntos que él hizo.


  ―Tal vez no es un culto―, Lazlo se encogió de hombros, pero yo no creí que siquiera él creyera eso. ―No importa. El mundo es diferente ahora, Remy. Alimentos, electricidad, agua, seguridad, todas esas cosas por las que podría valer la pena quedarse aquí.―


  ―Si realmente crees eso, entonces ¿por qué me estás diciendo que me vaya?― le pregunté. ―Si vale la pena quedarse, entonces ¿por qué no debería quedarme?―


  Él se encontró con mi mirada, pero no respondió de inmediato.


  ―No sobrevivirías―, dijo finalmente. ―Incluso si no estuvieras tratando de encontrar a tu hermano pequeño. Korech no te doblegará.―


  ―Déjame hablar con Harlow. No puedo salir de aquí sin ella.― Miré hacia arriba a la luz brillante del sol. ―Hasta entonces, dejar de actuar como un demente. No te van a matar delante de todos.―


  ―¿Cómo lo sabes?―


  ―No le voy a dejar,― le prometí, y en realidad pareció que eso lo calmó. ―Será mejor que regresemos adentro antes de que la cosa de la adoración empiece. Buscaré a Ripley más tarde.―


  ―¿Entonces tú realmente sólo encontraste aquel león a un lado de la carretera?― Lazlo preguntó mientras regresábamos al rancho.


  ―Si. ¿Por qué? ¿Pensabas que yo tenía un león como mascota?―


  ―Algo así,― él se encogió de hombros.


  ―Eres un idiota,― suspiré.


  La adoración no fue tan inquietante como yo había esperado que fuera. Cantaron algunas canciones, y todo sonaba como música evangélica básica. El sermón, sin embargo, era un poco raro.


  Korech leyó de la Biblia, pero él relató todos los pasajes sobre la segunda venida de Cristo para sí mismo. Mientras que exactamente no lo decía, claramente insinuaba que él era el Mesías.


  Me senté en el sillón al lado de Lazlo, desde que él se rehusaba a dejar mi lado, y Harlow y Lia se sentaron en el piso enfrente de nosotros sobre almohadas. Traté de ver cómo Harlow tomaba todo esto, y ella parecía seguir con todo lo que fuese que el resto siguiese.


  Blue se sentó en el otro lado de la habitación, y la única persona que se sentaba junto a él era aquella chica Vega. Ella y Blue mantuvieron expresiones similares durante toda la adoración –tan neutral y en blanco como les fuera posible. Lo que fuese que estuviese ocurriendo aquí, ella dejó de comprarlo.


  Lia continuó mirando a Lazlo. Ella trataba de ser discreta, pero Korech la atrapó. Él la llamó al centro del círculo y predicó sobre tentación y eliminar a los demonios. Él apoyó una mano sobre su frente y habló en diferentes lenguas.


  Lazlo tomó mi mano y la apretó. No pude recordar la última vez que había sostenido las manos con alguien, y traté de concentrarme en eso en lugar del miedoso, enfermizo sentimiento que crecía en mi estómago.


  Una vez que todo eso terminó, Korech recibió a Lia en su habitación para una ―oración privada―, y mientras que eso no me caía bien, no sabía que podía hacer al respecto. Traté de colarme un momento para estar a solas con Harlow, pero Nevaeh la seguía como un halcón.


  Con Korech fuera de vista, Lazlo distrajo a Nevaeh ‗accidentalmente‘ encendiendo una cortina de la cocina con fuego. No era una llamarada seria, por lo que tuve sólo unos minutos con Harlow. La saqué afuera convenciéndola de que viniera conmigo para que examinara nuestras ropas en el todo terreno.―


  ―Nevaeh me va a mostrar el día de hoy cómo hacer un vestido, ― Harlow me contó mientras yo me apuraba a llegar al auto. Continué lanzando miradas sobre mi hombro como si alguien pudiese venir para arrastrarme lejos.


  ―Eso es genial.―


  ―Y tienes que probar el pan que hice, ― Harlow dijo mientras destrababa la parte trasera del vehículo. Tenía que lucir como si fuese a hacer lo que había dicho que iba a hacer, en caso de que alguien viniese.


  ―¿No te gustaría irte de aquí? ― pregunté.


  ―¿Por qué querría hacer eso?― Ella descomprimió una de sus bolsas y se puso a buscar, ajena a mis segundas intenciones. ―Ellos tienen todo lo que necesito aquí.―


  ―Tal vez. ¿Pero no se te hace raro para ti?―


  ―No más raro que los lugares en los que he estado anteriormente,― Harlow se encogió de hombros. Ella sacó su ropa interior, la mayoría de las cuales consistía en encaje y satén.


  ―No te van a dejar usar esa clase de ropa interior.― Traté de apelar a su sentido agudo de la moda y a su naturaleza rebelde ya que la lógica parecía estar fallando.


  ―Sí, lo harán,― Harlow se burló de mí. ―¿No viste la ropa interior que ellos tenían allí? Nevaeh dijo que nuestro cuerpo es nuestro templo, por lo que necesitamos cubrirlo y protegerlo. Pero nuestros cuerpos son hermosos, por lo que debajo de la ropa humilde necesitamos vestirlo.―


  ―Espera. ¿Qué?― Me quedé boquiabierta ante la forma arrogante e imperturbable en la que Harlow sonaba. ―¿Te están alentando a usar ropa interior sexy? ¿No te parece extraño?―.


  ―Sí. Lo es,― dijo Harlow. ―Yo no soy idiota. Entiendo que probablemente están locos, pero son agradables, y me puedo bañar. Puedo tener amigos y una vida aquí. Nevaeh dice que podemos ser una familia.―


  ―¿Nosotros?― le pregunté.


  ―Yo sé que te vas a ir a buscar a Max, pero nosotros no tenemos que hacerlo.―


  ―Lazlo y Blue no se quedarán aquí. Korech no se los permitirá,― le dije con firmeza.


  ―Eso no es cierto,― dijo ella, pero se negó a mirarme.


  ―Lazlo está asustado de muerte de él. No hay manera que se quede aquí incluso si Korech no lo hace salir.―


  No podía discutir contra los méritos de eso. Sería más fácil para mí si simplemente me fuera, dejando a Korech que los cuidara.


  Las únicas personas que habían estado preparados para un desastre épico habían sido los fanáticos que viven fuera de la red, dejando el resto de los supervivientes rezagados al trueque con ellos. El costo de todo eso era muy diferente ahora.


  Yo no quería dejar a Harlow aquí, pero no era mi decisión a tomar, especialmente cuando Korech podía ofrecer más protección de lo que yo podía.


  ―No voy a forzar a nadie a irse,― dije finalmente.


  ―Bien―.


  ―Pero tampoco voy a forzar a nadie a quedarse―, le dije.


  Ella dejó de buscar a través de sus ropas y se quedó mirando abajo hacia ellos durante un minuto.


  Oí la puerta cerrarse de golpe, y todo mi cuerpo se tensó. Me eché hacia atrás, mirando alrededor de la camioneta, esperando a Nevaeh y con miedo de Korech. Pero sólo era Blue, metiendo sus manos en los bolsillos de su pantalón, mientras caminaba hacia nosotros.


  ―Oye, ¿qué está pasando?― preguntó Blue cuando nos alcanzó.


  ―Nada―, Harlow empujó sus bragas en los bolsillos de su vestido. ―Tengo que entrar antes de Nevaeh empiece a buscarme.―


  Ella regresó a la casa. Yo quería detenerla, pero no podía pensar en un argumento lo suficientemente bueno.


  ―¿Qué hay con ella? ― Blue la miró alejarse, y yo sólo me encogí de hombros. ―Pensé que ustedes estarían armando su escape o algo. ―


  ―Desearía.― Suspiré.


  ―Nos vamos, ¿verdad?―


  ―Si,― asentí. ―Es sólo que no quiero dejarla atrás.―


  Ruth salió, diciéndonos que teníamos que ir a ayudarla con la comida. De mala gana, cerré la parte de atrás de la camioneta y nos dirigimos hacia el interior.


  Terminé de pelar como cincuenta patatas, y Blue y Lazlo fueron embaucados a limpiar un conejo y un zorro para la cena. Lazlo no duró mucho, porque vomitó, y entonces tuvo que irse a acostar en la sala de estar.


  Todos comimos el almuerzo en la mesa, incluidos los tres niños pequeños que vivían aquí. La única que faltaba era Lia. Cuando pregunté por ella, Korech me informó que estaba en ayunas para acercarse a Dios. Aparte de eso, la comida no parecía tan diferente de cualquier otra cena familiar. Mucho de hablar de unos con otros, incluso riendo.


  Blue se mantuvo estancado haciendo trabajo manual, como reparar un agujero en el techo y la puerta de atrás desvencijadas. Korech intentó en varias ocasiones tener un momento a solas conmigo, pero yo siempre ponía alguna excusa.


  Ayudó que Lazlo me siguiera como una sombra. Harlow estuvo todo el día aprendiendo cómo ser doméstica, y de alguna manera lo disfrutó.


  Después de la cena, vi a Ripley corriendo, pero estaba muy lejos. Los tigres la mantenían a raya, y eso no me gustaba.


  Esa noche, me permití una ducha más, a pesar de que tuviera que tomarla con otras tres chicas. Yo no quería condenar a Harlow a esta vida, pero ella no era mi responsabilidad. Ella no era mi hermana.


  Yo no quería dejar a nadie a menos que tuviese que hacerlo, pero tenía que pensar en mi hermano. Él me necesitaba más que ella. No podía quedarme aquí por mucho más tiempo.


  Yo estaba acurrucada en la cama, teniendo una buena noche de sueño mientras que todavía pudiese. Me pareció oír algo, pero cuando abrí los ojos, no pude ver nada en la oscuridad del sótano sin ventanas.


  Cerré los ojos, disponiéndome de nuevo a dormir, y luego la cama comenzó a moverse. Mi corazón se detuvo mientras el miedo se expandía sobre mí.
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  Giré sobre mi espalda para poder golpear a lo que fuera que estuviera metido en mi cama. Esperaba echarle un vistazo para saber cómo defenderme.


  ―Remy― susurró Lazlo, dándose cuenta justo a tiempo que estaba por golpearlo. ―Soy yo.―


  Finalmente comencé a notar el contorno de su rostro.


  ―¿Qué estás haciendo?―


  ―Tenemos que irnos― Lazlo miró por encima de su hombro.


  ―¿Ahora? ¿Justo ahora?― pregunté.


  ―Sí, Blue está arriba vigilando, pero no podemos quedarnos. Korech me dijo. Soy un pecador y corrompedor de chicas y si me quedo él va a tener que tomar acciones para limpiarme.― Me informó Lazlo, apresuradamente.


  ―¿Qué se supone que significa eso?―


  ―No quise saber, pero Blue preguntó y todo lo que Korech dijo fue que la gente no siempre sobrevivía a la limpieza.― Él se estremeció, su cuerpo brillando como un espejismo en la oscuridad.


  ―¿Él básicamente amenazó con matarte?― Luché para no gritar.


  La sola idea de Korech hablando de herirlo me enfureció. Me sentí sorprendentemente protectora con Lazlo.


  ―Sí, a menos que me vaya. Así que... tenemos que irnos.― Él había estado apoyado en el borde de mi cama, pero se paró.


  


  ―¿Esa es la verdad?― preguntó Harlow en voz baja, su voz viniendo desde la cama detrás mío.


  ―No te he mentido aún, niña, y no voy a hacerlo con esto― dijo Lazlo. ―Si quieres venir, debes hacerlo ahora.―


  ―Iré con ustedes― saltó Lia, sacudiéndonos a todos, creo.


  Miré a Lazlo, pero estaba demasiado oscuro para ver su expresión. Si ella quería venir, no la detendría. Me senté y puse mis pies sobre el borde de la cama, tanteando en la oscuridad. Mi ropa estaba doblada en el extremo de la cama, pero no me molesté cambiándome. Si habíamos hablado lo suficientemente alto para despertar a Lia, estoy segura que habíamos despertado a otras chicas. Era cuestión de tiempo hasta que sonara la alarma.


  ―Harlow, toma tu ropa― ordené.


  Ella no dijo nada y por un desconcertante minuto me preocupó haberla obligado a salir contra su voluntad. Entonces vi su silueta mientras ella se sentaba y solté un revivido aliento cuando recogió su ropa del extremo de la cama.


  A pesar de lo que había dicho antes, acerca de no obligar a nadie a irse, no podía dejar a Harlow aquí, no con un hombre que había amenazado con matar a Lazlo. No sabía lo que haría si ella trataba de luchar conmigo al salir. Envié a Harlow a las escaleras, delante de mí y me apresuré detrás de ella con Lazlo pisándome los talones. No comprobé quién nos seguía. No quería saber.


  Una parte de mí se sentía culpable por dejar al resto de las chicas aquí, pero verdaderamente no tenía elección. No tenía tiempo para discutir y convencerlas, especialmente cuando la mayoría de ellas no se convencería. Además, no podía ignorar el hecho de que Korech las había mantenido a todas con vida hasta el momento.


  La luz de la luna brillaba a través de la ventana de la cocina. Blue esperaba en la puerta del sótano en lo alto de las escaleras, mirando afuera buscando a Korech o Nevaeh. Miré hacia atrás para ver quién venía con nosotros, y Lia nos había seguido junto con Vega, cuya decisión tenía más sentido que la de Lia.


  Sin decir una palabra, corrimos a través de la casa. Había un silencio sepulcral y si hacíamos un sólo sonido, Korech nos oiría. Sostuve la pantalla de la puerta abierta mientras todos los demás corrían hacia afuera y luego la cerré suavemente tras ellos, asegurándome que no se golpeara.


  ―Métanse al coche― les susurré mientras salían como una flecha hacia el aire fresco de la noche. ―Blue, tú conduces.―


  


  Tenía mis jeans en las manos y saqué las llaves del auto del bolsillo y se las arrojé.


  ―Pero no todavía. Debo ir por Ripley.―


  ―¿Vas a buscar a Ripley ahora?― preguntó Lazlo mientras Blue abría el vehículo


  ―No la voy a dejar.―


  ―Rápido. Él pronto notará nuestra ausencia.― Advirtió Vega, pero no parecía asustada. No estaba segura si encontrarlo reconfortante o espeluznante.


  Mientras las chicas se metían en el todo terreno, Blue se detuvo e intercambió conmigo una mirada. Tenía que buscar al león, pero no quería arriesgar la seguridad de nadie más. A la primera señal de problemas, Blue necesitaría irse de aquí, protegiendo a las chicas incluso si yo no estaba lista. Busqué a la luz de la luna, levantando mi camisón para no tropezar. Lazlo iba conmigo, aparentemente ayudando de algún modo. Ninguno de los dos gritó por Ripley. No podíamos, si queríamos irnos sin que Korech nos escuchara.


  ―Oh, demonios― suspiré. No podía ver ninguna señal de Ripley y no teníamos mucho tiempo. ―No sé qué hacer.―


  Me giré hacia Lazlo, esperando que él tuviera una idea, pero sólo me miró extrañamente.


  ―¿Qué?―


  ―Nada― Lazlo se encogió de hombros ―es sólo que nunca te había visto con el cabello suelto.―


  Mi estómago revoloteaba.


  ―Además, tu camisón es casi completamente transparente.―


  ―Oh, Dios― rodé mis ojos y me cubrí el pecho con los brazos ―Debí sólo dejar que Korech te matara.―


  Él sonrió y podría haber tenido una réplica ingeniosa pero de repente la luz del porche se encendió, bañándonos con la luz amarilla brillante.


  La puerta principal se abrió y nos giramos a tiempo para ver la oscura silueta de Korech mientras salía del interior. Nevaeh le seguía justo detrás, cargando una escopeta.


  


  Lazlo y yo estábamos a unos pocos pies del todo terreno, y consideré correr para esconderme tras él. Pero con la luz del porche brillando sobre nosotros, ellos nos habrían visto. Sólo podíamos intentar hablar con ellos, pero el razonamiento con la locura rara vez eran un buen presagio.


  ―¿Qué está pasando?― preguntó Korech, su voz extrañamente agradable. Él se movió hacia nosotros, con Nevaeh a unos pocos pasos atrás.


  ―Nada. Acabamos de decidir irnos― enderecé mis hombros y me puse a la altura. Una brisa agitó mi cabello y mi mente corría tratando de pensar en un plan de escape. Era bastante buena en la lucha contra los zombis, pero incluso con su fuerza y velocidad los zombis no eran lo mismo que luchar contra un hombre fuerte y saludable. Ellos no tenían ninguna razón o inteligencia y sus cuerpos eran mucho más suaves y más flexibles cuanto más tiempo tenían de infectados.


  Físicamente no era rival para Korech. Lazlo era algo musculado, pero era apenas más alto que yo y dudaba que alguna vez hubiera luchado en su vida.


  ―No deberías estar corriendo en medio de la noche. Afuera es un lugar peligroso para las chicas jóvenes.― Dijo Korech con una sonrisa que hizo que el vello de detrás de mi cuello se erizara. ―Especialmente yendo con él― asintió hacia Lazlo ―Él te va a corromper y destruir.―


  ―¡Él está poseído por el demonio! ― vertió Nevaeh. Levantó un poco su arma, pero parecía más un reflejo involuntario del miedo.


  ―Oigan, vamos a tomarlo con calma― di un paso adelante y abrí mis manos.


  ―Ellos necesitan irse― Korech señaló a Lazlo ―él ya no es bienvenido aquí.―


  ―¡Sólo déjanos ir de aquí!― gritó Lazlo, suplicante ―¡queremos irnos!―


  ―No puedo poner en peligro a ninguna de mis chicas.― Korech alcanzó detrás de él, tomando el arma de Nevaeh.


  Podría correr hacia él y tratar de agarrarla, pero él estaba demasiado lejos de mí. Él la tenía dirigida a mí y si corriera directo hacia él, sería un tiro fácil. Eché un vistazo a la camioneta y consideré sacrificar la huída de Lia y Vega. Incluso si esto no me hiciera sentir un monstruo, tenía la sensación de que ya no sería lo suficientemente bueno. Él podría estar dispuesto a dejarme ir, pero ya tenía sus garras en Harlow y él lo sabía.


  ―No somos tus chicas― dije ―No queremos causarte problemas. Sólo queremos irnos.―


  


  ─Él te ha confundido― Korech sostuvo la escopeta a su lado y la tranquila seguridad que tenía era desconcertante. ―Lazlo, te sugiero que traigas a mis chicas de vuelta, luego te irás, antes que lo haga.― Levantó el arma levemente, haciéndonos saber exactamente qué significaba eso.


  ―No tengo a nadie de rehén― insistió Lazlo.


  Podía sentirlo mirándome, cuestionándose qué debía hacer, pero yo no podía apartar los ojos de Korech. Además, tampoco tenía una respuesta.


  Korech se cansó de la conversación y levantó su arma, apuntando directamente a Lazlo. Harlow gritó dentro de la camioneta, pero afortunadamente nadie salió.


  Sin pensarlo, me puse delante de Lazlo, parándome entre él y el arma, aunque no estaba segura si impediría a Korech disparar.


  ―¡Espera!― grité.


  ―Estoy harto de hablar― Korech centró en mí su objetivo.


  Nevaeh inhaló bruscamente junto a él y fue entonces cuando algo se me ocurrió. Podría tomarla. Ella no tenía un arma y Korech reaccionaría para defenderla. Su reacción podría ser dispararme, pero si corría lo suficientemente rápido, él fallaría.


  Corrí hacia Nevaeh tan rápido como pude, virando lejos hacia el costado para que Korech supiera que no estaba cargando contra él. Por el rabillo de mi ojo lo vi cambiar su objetivo, tratando de seguir mis movimientos, pero yo sólo corrí rápido.


  Nevaeh gritó y yo le abordé enviándola volando de vuelta al suelo. No hizo nada por defenderse y sentí pena por ella. Le di un puñetazo en la cara, pero no tan fuerte como podía. No quería hacerle daño pero tenía que hacer algo para distraer a Korech.


  Un dolor agudo golpeó la parte trasera de mi cráneo, esparciendo una luz blanca a través de mis ojos. Korech estrelló el extremo del arma en mi cabeza y eso fue terriblemente efectivo.


  Nunca perdí el conocimiento, pero perdí completamente el foco. Realmente no podía ver, oír o sentir otra cosa que no fuera el súbito dolor. Cuando disminuyó lo suficiente para que mi visión se limpiara, escuché a Nevaeh llorar. Ya no estaba encima de ella, en cambio estaba de rodillas en el suelo. Alguien daba un doloroso apretón a mi brazo, tratando de pararme pero mis piernas se mostraban reacias a cooperar.


  


  ―¡Remy, muévete!― gritó Lazlo. Era quien estaba tratando de levantarme.


  Levanté la vista para ver a Korech tendido en el suelo. La sangre se derramaba por su abdomen y hacía sonidos ininteligibles. Nevaeh se paró, la sangre fluyendo allí donde yo la había golpeado, gritaba a voz en cuello.


  ―¿Qué sucedió?― pregunté.


  ―Tomé el arma y le disparé― dijo Lazlo, de manera ausente, de modo que mi distracción había funcionado.


  Mi cuerpo finalmente funcionó y me puse en pie. Lazlo me llevó de vuelta a la camioneta, pero me aparté de él. Tomé el arma del suelo. Podríamos usar otra arma y era sólo cuestión de tiempo antes que Nevaeh saliera del shock y la tomara ella misma.


  ―¡Date prisa!― gritó Lazlo.


  Me esperaba, así que corrí hacia él, y rodeamos el todo terreno. Había un tigre allí, atraído por toda la conmoción. Los dos nos detuvimos en seco, sin saber qué hacer. El tigre nos rugió y se inclinó, preparado para saltar. Tardíamente recordé que tenía un arma. Disparé en advertencia hacia el suelo junto a él y eso asustó al tigre lo suficiente para irse.


  ―Ve― le dije a Lazlo y asentí con la cabeza en dirección al todo terreno ―Estaré justo ahí.―


  Él frunció los labios. Sabía que quería discutir, pero por una vez sólo escuchó y se apresuró hacia el lado del pasajero. Abrí el maletero, arrojando el arma junto a nuestros bolsos y llamé a Ripley.


  Todo había quedado en silencio después de que había disparado y Ripley vino volando desde la esquina de la estancia. Se sumergió en la parte posterior de la camioneta, golpeando nuestros bolsos y Lia dejó escapar un asustado grito.


  Nevaeh gimió y amenazó la ira de Dios contra nosotros. Algunas de las otras chicas habían salido. Se amontonaron alrededor de Korech llorando y gritando.


  Corrí alrededor del costado, donde Lazlo estaba medio colgando de la puerta del coche. Cuando me acerqué, él extendió la mano y me agarró del brazo, tirando de mí dentro del coche y sobre su regazo.


  Antes de que incluso pudiera cerrar la puerta, Blue puso el todo terreno en reversa y se sacudió hacia atrás. A través del parabrisas vi que Ruth tenía otro arma y apuntaba directo hacia nosotros.


  


  no perder el equilibrio.


  ―¡Lo estoy intentando!― dijo Blue, apretando los dientes. Un disparo impactó sobre nosotros, pero lo esquivamos.


  Blue aceleró el todo terreno, arrancando por el camino la grava en una nube de polvo. Ripley gruñó y todo el vehículo se balanceó. Él casi perdió el control meciéndose así, pero se las arregló para corregirlo.


  No fue hasta que estuvimos en la carretera que todos parecimos relajarnos un poco. Blue no se detuvo y nadie dijo nada, pero era más fácil respirar. Me eché hacia atrás y entonces me di cuenta que estaba sentada en el regazo de Lazlo, apoyada en él, así que me enderecé.


  ―Salvaste mi vida― dijo Lazlo. Por el rabillo del ojo lo vi mirándome con admiración.


  ―Bien, podemos llamarlo así.―


  Me levanté, escalando sobre el centro de la consola hacia el asiento trasero. Lia, Vega y Harlow estaban sentadas atrás, pero me aplasté entre Harlow y la puerta. Todos estaban muy flacos, gracias al final-de-la-iniciación-de-la-civilización, pero aún así era un ajuste apretado.


  ―Cuándo sea que tengamos oportunidad ¿podemos parar, Blue?― pregunté, mirando por la ventana el paisaje blanco que nos rodeaba. ―Tengo que cambiarme de nuevo por ropa de verdad.


  ―Claro,― dijo Blue ―sólo quiero alejarme un poco más.―


  Se detuvo al lado de la carretera cerca de una hora más tarde. Me cambié bajo el rojo resplandor de las luces traseras y me sentí mucho mejor en unos jeans. Tiré mi cabello hacia atrás y Harlow se cambió de nuevo a su ropa sin decir nada.


  ―Siento mucho que tengamos que irnos así― le dije a Harlow mientras me ponía mis zapatillas de tenis. Ella me daba la espalda y se puso una blusa.


  ―Sé que realmente querías esto.―


  ―Todos sabemos lo que tenemos que hacer ¿de acuerdo?― replicó Harlow rotundamente.


  ―De acuerdo― dije con incertidumbre.


  


  Quería decirle más, pero ella caminó a través de la camioneta y se metió de nuevo sin decir una palabra más. No había dicho nada desde que nos habíamos ido y no estaba segura de cómo lo estaba llevando.


  Blue y Lazlo se alejaron un poco para hacer pis. Lia y Vega querían vestirse también así que les di algunas de mis ropas. Se cambiaron atrás juntas y yo esperé en un lado del todo terreno, junto a la puerta del pasajero, abierta para ellas.


  Lia terminó de cambiarse, mi ropa más pequeña revelaba su delgado vientre. Volvió al todo terreno y miró en dirección a la estancia, aunque no podía verla a través de la distancia.


  ―¿Piensas que están bien?― preguntó Lia.


  ―Estarán bien― respondió Vega bruscamente, tirando de su blusa sobre su cabeza.


  ―Con Korech herido― Lia se atoró ―¿Qué sucede si se muere?―


  ―Queda a Dios lo que suceda si se muere― dijo Vega ―Todo aquel que en mí crea, no perecerá mas tendrá vida eterna.―


  ―Ya lo sé, pero ¿qué pasará con todos allí? ¿Cómo sobrevivirán sin él?―


  ―Lia, en serio― Vega le dio una severa mirada. ―Somos las únicas que hicimos algo. Korech se valió del evangelio y tomó ventaja.―


  ―Supongo― dijo Lia, pero no sonó convencida.


  Vega negó con la cabeza y rodeó la camioneta. La detuve, juntando la puerta levemente para que Harlow no pudiera oír.


  ―Oye, ¿cómo era él? ― bajé mi voz.


  ―Pensaba que era el Mesías― dijo Vega en voz baja. ―Creí que salvaría al mundo del fin de los tiempos. Luego, después de un tiempo empecé a pensar que podría ser el anticristo, pero no tenía poder. Ni para bien ni para mal. Ni siquiera marcado por la Bestia.―


  ―¿Qué?― sacudí mi cabeza, sin comprender.


  ―La Bestia. El anticristo. El cuarto jinete sobre nosotros.― explicó Vega al tiempo que nada de lo que decía tenía sentido para mí. ―El anticristo camina entre nosotros.―


  ―Pero no es Korech― aclaré.


  


  ―No. Él es sólo un hombre débil, pecador.― Apartó la vista. ―Ha tenido sexo con todas las chicas y lo llama ‗ritual de limpieza‘.―


  ―¿Qué? ― Aquello me sorprendió. Tenía la fuerte sospecha de que él pudiera estar usando a las chicas para su harén personal, pero Korech se había referido a la limpieza de los chicos. ―Korech quería limpiar a Lazlo. ¿Quería tener sexo con él también?―


  ―No sé lo que pasa en los rituales de limpieza masculinos.― Admitió Vega ―Pero la última vez que Korech ―limpió― a un hombre, fue al hermano de Shilo y tuvimos que enterrarlo justo después de eso.


  ―¿En serio?― Lazlo vino hacia nosotras y Vega lo miró sobre su hombro con la misma calma espeluznante de Korech. ―¿Escapé por poco de ser violado y asesinado?―


  ―No sé por qué esto es tan chocante― dije, tratando de alivianar el ambiente y abriendo la puerta del auto para Vega. ―Casi fuiste asesinado por un zombi hace dos días atrás. Violación y muerte parecen algo mundano después de eso.―


  ―Él no era malo― intervino Lia, sus brazos envolviéndola fuertemente, como si sintiera frío. Vega la ignoró y se metió en el todo terreno, deslizándose junto a Harlow. ―Él sólo estaba engañado. El diablo trabaja tan misteriosamente como Dios lo hace.―


  ―Fascinante― dije, gesticulando hacia el auto para que se subiera.


  No estaba de humor para un debate religioso.


  Cuando el mundo comenzó a acabarse todos se convirtieron y no querrían nada más que recitar las virtudes de cualquier religión apocalíptica a la que se hubieran enganchado.


  No estaba segura de quién, si había alguno, de todos ellos tenía razón, pero mi mejor opción para evitar el infierno era evitar la muerte.


  ―Oye, Lazlo va a conducir― Blue se inclinó hacia la puerta abierta, bostezando ―Voy a saltar atrás y dormir un poco, si quieres quedarte la escopeta.―


  ―Claro, como sea― me encogí de hombros.


  Cuando estuve adelante, moví el asiento del pasajero tanto como pude para darle a Blue espacio para estirarse. Me recosté en el asiento, apoyando mis maltratados zapatos en el salpicadero, presionando mis rodillas contra mi pecho.


  


  Blue se tendió en la parte de atrás tanto como el espacio le permitió y casi instantáneamente se durmió. Sentí envidia de la facilidad con que conciliaba el sueño y manejaba el estrés. Se mantenía imperturbable en la mayoría de las situaciones.


  Harlow había caído en un silencio poco característico en ella y yo intenté inútilmente sacarla de él. Se sentó en el lado más lejano del auto, mirando por la ventana sin comprender. Si estaba o no de acuerdo con Korech, él se las había arreglado para construir un mundo que estaba completamente separado del nuestro y cuando nuestro mundo se fue al infierno el suyo se convirtió en uno increíblemente atractivo.


  El cielo se iluminó de un color azul grisáceo y el resto de los pasajeros se durmieron. La mayoría del trayecto lo recorrimos en silencio, pero Lazlo estaba empezando a desvanecerse. Cualquier rastro de pánico o adrenalina de la noche anterior había desaparecido.


  ―Así que... ¿tienes alguna de idea de hacia dónde vamos?― preguntó Lazlo, reprimiendo un bostezo.


  ―Tú eres el que conduce― le di una extraña mirada y él sonrió con cansancio.


  ―Sí pero ¿no estamos en la mítica búsqueda de tu hermano perdido?―


  ―Él no es el Santo Grial, y sólo se ha ido por unos días.―


  Le resté importancia a las bromas de Lazlo y apoyé mi cabeza en el reposacabezas.


  ―Usé una hipérbole,― rodó sus ojos ―sabes lo que quise decir.―


  ―Ya te dije todo lo que sabía. Ir hacia el norte y esperar encontrar a alguien que sepa algo.―


  Odiaba la vaguedad de la información y cuando tenía que repetirla una y otra vez, sólo recalcaba exactamente cuan ridículo y poco realista sonaba. Afortunadamente nadie tuvo un mejor plan o plan alguno así que no lo cuestionaron.


  ―¿Cómo se llama tu hermano? ¿Max?― preguntó Lazlo.


  ―Sip.―


  ―¿Cómo es que nunca has hablado de él?―


  ―¿Qué quieres que diga?― Tomé una fibra desgastada de mis jeans.


  


  ―No sé. Lo que quieras― Lazlo se encogió de hombros. ―Sólo creo que es extraño que este chico sea tan importante para ti y que sea la razón por la que estamos atravesando el país y tú nunca dijeras nada de él que no fuera que tienes que encontrarlo.―


  ―No estoy obligando a nadie a que vaya conmigo,― dije con frialdad ―e ir a una cuarentena es bueno para ti también.―


  Buscar a Max no era necesariamente beneficioso para todos, pero él había sido llevado a uno de los únicos lugares seguros que conocía de la tierra.


  ―Eso no es lo que quise decir.― suspiró. ―Yo sólo... ¿por qué estamos yendo detrás de él?


  ―Es mi hermano.― Miré hacia é ―¿no irías? ¿Si fuera tu hermano o tu madre o tu primo? Todos los demás están muertos.―


  ―Así que es eso. Esa es la única razón por la que vas.― enarcó una ceja ―¿No hay nada especial en el chico? Es sólo una acción arbitraria porque es un miembro de la familia, sobreviviente.―


  ―No, por supuesto que no― me ericé.


  ―Entonces cuéntame de él.―


  ―Hemos sobrevivido a todo juntos― mi pecho dolió por el recuerdo de Max. Era mucho peor cuando me permitía pensar o preocuparme por él. ―Es fuerte, más que la mayoría de los chicos. Nunca tuve que recordarle que corriera o decirle que se escondiera. Él siempre lo sabía.―


  ―¿Y qué sucedió? ¿Cómo es que no está contigo? ― preguntó Lazlo.


  ―Está enfermo― dejé escapar un leve suspiro, inestable por lo que tragué. ―Él había estado en el centro médico de la cuarentena. Entonces los zombis atacaron. Algunos del personal del ejercito junto con Max habían evacuado a la vez que yo trataba de llegar hasta él.


  ―¿De qué se enfermó?― preguntó Lazlo. Sacudí mi cabeza y miré hacia otro lado, no quería hablar de esto nunca más.


  ―Sé que sólo estás siendo amable y coloquial pero no puedo hablar sobre eso. No puedo hablar sobre él― dije tan gentilmente como pude.


  ―¿Por qué no?―


  


  ―No puedo hablar de esas cosas porque no puedo verlas. Quiero hacerlo, tengo que ponerme una venda y seguir y seguir. Si me detuviera y pensara en toda la mierda que he hecho y visto el año pasado, no podría...― me encogí de hombros, incapaz de poder decir algo más.


  ―Lo siento― se disculpó Lazlo, observándome. ―Eres mejor que yo con todo esto.―


  ―Difícilmente― me reí con voz hueca.


  ―No, en serio― insistió. ―En todo eres mejor de lo que soy yo.―


  ―Probablemente tengas razón― dije y Lazlo rió. Incluso sonreí un poco.


  El sol comenzó a elevarse sobre el horizonte y me sentí un poco mejor. Estaba pensando que Lazlo podía no ser un completo idiota cuando el todo terreno comenzó a desacelerar. Basado en la expresión de pánico en la cara de Lazlo cuando golpeó el acelerador, supe que él no tenía idea de lo que estaba pasando.


  Entonces la camioneta dejó de moverse por completo.
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  ―¿Qué demonios pasó?― exigí saber.


  Lazlo sacudió su cabeza, comprobando los indicadores del auto. El monitor del GPS y radio satelital parpadearon de la misma manera que siempre lo habían hecho. En un extraño intento para revivir el auto, Lazlo prendió la luz interior de la cabina.


  ―¿Qué está sucediendo?― preguntó Blue, aun adormilado, desde el asiento trasero.


  ―No lo sé. El auto solo se detuvo,― Lazlo logro disimular la ansiedad en su voz.


  ―¿Acaso golpeaste algo?― Blue se inclino entre los dos asientos para investigar un poco más.


  Accidentalmente Lazlo prendió el estéreo, haciendo que el éxito de Bon Jovi ―Wanted Dead or Alive― sonara atronadoramente por las bocinas, matando del susto a las tres niñas que se encontraban durmiendo en la parte trasera.


  ―Perdón.― Farfullo Lazlo, apagando inmediatamente la música.


  ―Que está pasando? ¿Porqué no nos estamos moviendo?― pregunto Lia frenéticamente.


  ―¡No se!― amedrentó Lazlo ―¡Solo se detuvo!―


  ―Como sea, necesito hacer pis― Harlow comento saliendo del auto, Vega la acompaño.


  Llegue a considerar prevenirlas acerca de los zombis, pero el amanecer y el sol naciente no mostraban nada de qué preocuparse. Las montañas se hallabanlejos en el horizonte, pero el área que rodeaba la carretera aun era demasiado plano, con pequeños puntos verdes aquí y allá adornándola un poco. Además de la escasa vegetación, no había nada.


  Habíamos cruzando un pequeño pueblo hacía poco más de una hora, pero aquel se encontraba tan desierto como aquí. Los zombis solo lograban ser un problema si existía una verdadera población, no en un olvidado trecho de carretera.


  ―Oh, ya veo― Blue asintió ―Nos hemos quedado sin gasolina.―


  ―¿A qué te refieres con que no hay gasolina?― Fulminé con la mirada a Lazlo.


  ―Oh,― dijo Lazlo mientras el entendimiento se hacía paso en su mente. ―Ni si quiera me había dado cuenta.―


  ―¿Que no te diste cuenta?― grité sin poderlo creer, pero él se veía más exasperado que avergonzado. ―¡Eres un maldito idiota!―


  Abrí de golpe la puerta y salí. Estar ahí afuera sentada me molestaba aun más, así que comencé a dar vueltas cerca del auto. Mi mente trabajaba a mil por hora. Perder el auto haría nuestro avance mucho más lento sin mencionar que estaríamos mucho más expuestos a ser lesionados o incluso a morir. Y todo porque Lazlo nuca pensó en ponerle la más mínima atención al medidor del combustible.


  ―Tal vez podemos encontrarle una solución a todo esto―. Blue salió del auto, se paso una mano por su cabello arenoso y miro los alrededores.


  ―Remy―. Lazlo ya había salido y rodeado la parte delantera de la camioneta. Basándome en su estúpida expresión de tristeza, sospeche que había venido a tranquilizarme.


  ―Lo siento, simplemente nunca se me vino a la mente, no pensé en eso.―


  ―¡Exactamente!―, le espete, ―¡Nunca piensas! No tengo idea como hiciste para sobrevivir tanto tiempo.―


  ―¡Mira, en verdad lo siento!― Lazlo parecía lastimado, pero en estos momentos no me importaba. ―No había manejado un auto desde hace, más o menos, un año. Además, las lucecita roja de la gasolina nunca se apago.―


  ―¿Estas hablando en serio?― pregunté asombrada. ―¡Por Dios, Lazlo! ¡No me interesa si nunca en tu vida habías manejado un auto! ¡Deberías de ser capaz de decir cuando nos estamos quedando sin gasolina!


  


  ―¡Si, soy un idiota! ¡Lo arruiné!― Lazlo gritó de regreso. ―¿Pero que quieres que haga?―


  ―Quiero que…―- ni siquiera sabía que era lo que quería pero estaba tan molesta, que no lo podía soportar. Lo empuje, fuerte. Él había estado parado cerca del todo terreno así que choco contra él.


  ―¡Remy!― dijo Blue dando un paso hacia nosotros.


  Yo quería golpear a Lazlo, en realidad quería golpear lo que fuera, en lugar de eso solo sacudí mi cabeza y di un paso atrás.


  ―Tal vez, todos deberíamos calmarnos un poco.― Dijo Lia deslizándose fuera del auto, pero a quien en realidad se refería Lia era solo a mí, ya que todo el mundo se encontraba irritablemente calmado. ―Podríamos comer y estirar un poco las piernas.―


  ―¿Estirar las piernas?―, ladré. ―¡Vamos a tener que caminar las próximas mil millas!―.


  ―Remy, encontraremos otro pueblo― Blue me miraba como si pudiera hacerme entrar en razón. ―Encontraremos una forma de solucionar todo esto. No esta tan mal.―


  ―En verdad lo siento mucho.― Repitió Lazlo mientras se frotaba su hombro. Lo había empujado hacia el coche de una manera muy fuerte, pero aun así, lo merecía.


  Asentí con la cabeza más no dije palabra alguna. Me sentía muy decaída como para seguir discutiendo y de todos modos, la situación no hubiera mejorado. De hecho, nada de lo que yo hiciera parecía mejor las cosas.


  Lia se encamino a la parte trasera del todo terreno a buscar algo para hacer de desayunar y Lazlo fue a ayudarla. Ripley brinco fuera de la camioneta y se paro en medio del camino, olisqueando el aire y pareciendo confundida.


  A la hora del desayuno comimos SPAM y aceitunas, ya que esto era lo más pesado de cargar y necesitábamos aligerar nuestras cargas. La carne disecada era mucho más fácil de transportar. No comí casi nada, preparándome para el agua tibia y el largo caminar. Lia hizo que todos dijeran sus oraciones antes de comer, pero al final de cuentas yo solo balbucee algunas palabras, regrese a la camioneta y comencé a escoger y repasar nuestras pertenencias.


  Harlow ayudo a seleccionar entre su ropa mientras yo solo elegía lo elementalmente esencial que cada cual podría cargar. Esto significaba que tendría que dejar atrás la pistola que había robado de Korech.


  


  Odiaba demasiado tener que dejar armas, pero no teníamos ni una sola bala para ellas y podría ser que nunca encontráramos alguna. Únicamente contábamos con dos pistolas, así que le di el revólver a Blue y guarde la semiautomática para mí.


  Ya con nuestras mochilas empacadas de la manera más consciente posible, me tuve que despedir, de muy mala gana, de nuestro vehículo.


  Comenzamos el recorrido andando hacia el norte. Reduje de nuevo mi bolso mensajero desbordante con la pistola enganchada en ella y así todos terminaron haciendo lo mismo.


  El ánimo de Harlow extrañamente se aligeró desde el momento en que comenzamos el largo camino por la carretera, ella y Lia bromeaban entre ellas, cosa que yo encontré un poco irritante.


  Ellas charlaban alegremente acerca de todo lo que se topaban en el camino y se metieron en un intenso juego de ―Yo veo.―


  ―Yo veo con mi pequeño ojo…― Lia se mordía el labio, tratando de pensar en algo bueno, que al final de cuentas terminaría siendo un árbol, o una piedra, o cualquier otro tipo de vegetación, ya que no existía nada interesante que ver por millas. ―Algo… verde―.


  ―Um…― Harlow inspeccionaba los alrededores y no estoy muy segura si con eso trataba de crear algún suspenso, o si realmente era así de despistada.


  ―Es un arbusto― Lazlo quebró el silencio. Él se había mantenido callando desde que yo lo había empujado en la mañana, pero este juego ya había sido demasiado para él. ―Siempre es un arbusto.―


  Sospecho que Blue toleró su jueguito porque es quien tiene más paciencia que el resto de nosotros, y yo no dije nada porque me hubiera causado un mayor dolor de cabeza el discutir con ellas.


  ―Pero hay diferentes arbustos,― Harlow contestó indignada, fulminando con la mirada a Lazlo. Pero Lia ya había agachado su cabeza. ―Ella se refería a un arbusto en específico.―


  ―Ooh, la intensidad de todo esto!― Lazlo ondeó sus manos en un gesto burlón. ―¡Nunca podríamos llegar a saber cuál es el arbusto exacto que Lia vio en nuestra caminata de 300 millas!―


  ―Bueno, ¿y que más deberíamos de estar haciendo?― Respondió Harlow. ―De todos modos es tu culpa que ahora todos tengamos que caminar.―


  


  ―Por qué no tratan de jugar a otra cosa?― sugirió Blue antes de que Harlow y Lazlo llegaran a discutir de verdad.


  ―Cuando era un niño, hablaba como niño, comprendía como niño y pensaba como niño: pero cuando me convertí en hombre, deje a un lado las cosas de niños.― dijo Vega.


  Ella miraba hacia al frente, sin hablarle a nadie en particular.


  Todas las meditaciones de Harlow y Lia habían sido unidas con la declaración al azar de Vega. Ella rara vez hablaba, pero cuando lo hacía, era casi siempre en versos bíblicos. Los versos que recito tenían poco o nada que ver con la conversación en cuestión, pero ninguno de nosotros decidió hacerle notar eso.


  Aquella vez en el rancho de Korech llegue a sentir cierta empatía con Vega, pero entre más tiempo pasaba con ella, más desconcertante la encontraba.


  Lía, a su modo, podía llegar a ser molesta, ya que ella era mayor que yo pero la mayoría de las veces se comportaba como Harlow, pero Vega era…. Era rara. Ella mantenía su cabeza en alto, recordándome aquellas viejas películas que llegue a ver acerca de las marchas Nazis.


  ―Así que… ¿esa era tu sugerencia para un juego?― Lazlo le pregunto a Vega, brindándole solo una mirada de reojo.


  ―Significa que tenemos un cometido entre manos, y necesitamos trabajar duro para lograrlo antes de comenzar a jugar― respondió Vega. Su voz sin algún tinte de emoción.


  Lazlo intercambio una mirada conmigo, pero yo solo me encogí de hombros. ¿Qué se supone que debes de decir a eso?


  ―No tenemos ningún cometido entre manos,― dijo Harlow frunciendo el ceño. ―Solo estamos caminando. Podemos caminar y hablar al mismo tiempo.―


  Vega ni siquiera le respondió, así que nadie dijo nada. Harlow trato de iniciar un nuevo juego, pero Vega ya había avergonzado a Lía, y ella ya no jugaría más.


  Después de un rato, Harlow comenzó a caminar más lento. Se atrasaba todo el tiempo, ella y Lía siguiéndonos desde atrás, pero aun así ella se quedaba más y más atrás.


  ―¡Estoy cansada!― Harlow tuvo que gritar estas palabras para ser escuchada, dado que Vega y yo nos encontrábamos mucho más adelante.


  


  ―¿No podríamos tomar un descanso o algo?―


  ―Solo un poco más― le respondí.


  El sol se encontraba justo arriba de nosotros, así que debíamos de estar cerca del mediodía, pero si yo hubiera estado sola, hubiera seguido caminando sin parar ni un momento. Era increíblemente frustrante no saber nunca que hora era y yo quería llegar a un lugar seguro para cuando el atardecer nos alcanzara.


  ―Pero tengo hambre. Y tengo que hacer pis― Harlow siguió insistiendo.


  Me voltee hacia ella y regrese en mis pasos. Pretendiendo alentarla a seguir avanzando. Ella ya se había quitado su bolso mensajero y lo arrastraba detrás de ella.


  ―Está bien.― suspiré. ―Tengamos un breve refrigerio.―


  ―¡Gracias!― Inmediatamente Harlow se dejo caer en el camino.


  Vega se volteo hacia mí, y sin ningún tono que me dejara entre ver su aprobación o desaprobación, dijo ―El Señor puso al hombre en el Jardín del Edén para que lo trabajase y lo guardase.―


  ―Okey― conteste igualando su inexpresivo tono. ―Vamos a tener un refrigerio ahora. Así… podremos trabajar mejor.― No sabía que es a lo que ella estaba tratando de llegar con todo esto, y de verdad no la quería ofender.


  ―Okey―. Vega asintió. ―Voy a ir al baño.―


  ―Muy bien. Excelente.―


  La observe mientras ella salía del camino para hacer sus asuntos detrás de unos cuantos arbustos, dando a propósito un gran rodeo entre ella y el lugar que Ripley había escogido para tomar una siesta. Ripley nos había seguido de cerca, pero caminaba la mayor parte del tiempo por el pasto. Supongo que eso era más fácil para sus pies en lugar del caliente asfalto.


  ―¿Vas a comer algo, Remy?― Lía preguntó.


  Ella ya se había puesto en cuclillas para revisar su mochila, cerca de donde Harlow se encontraba. Blue y Lazlo fueron hacia donde ellas estaban y Blue dejo caer su mochila de gran tamaño. Él estiró e hizo rodar sus hombros, en estos momentos yo estaba igual de entusiasmada en tirar mi mochila y hacer exactamente lo mismo. Mis hombros y espalda me estaban matando.


  ―Quizá solo un poco de carne disecada―, dije yo.


  


  Mi estomago comenzó a quejarse, esperando por mas comida, pero era demasiado difícil caminar con estomago lleno. Además, estábamos racionando la comida entre seis personas. Necesitaba conservar la mayor parte posible.


  Deje mi mochila en la carretera con un ruido sordo, y saque unas botellas de agua tibia. Lazlo me lanzó carne disecada cuando me acerque al círculo donde él estaba sentado, pero no me senté. Simplemente seria más difícil levantarse luego. Mis pies latían y me dolían las piernas, pero sabía que tenía que seguir a pesar de eso.


  ―Entonces ¿Que pasa con ella?― le pregunté a Lia, asintiendo en dirección a Vega, quien había terminado de orinar y se dirigía a orar.


  ―Así es como es ella― dijo Lia encogiéndose de hombros. ―Ella siempre fue diferente, incluso para nosotros.― Abrió una lata de atún con un abrelatas que Blue había tomado de forma inteligente y se lo dio a Harlow.


  ―Estoy tan feliz de que ella haya decidido venir con nosotros― murmuró Harlow, mientras se comía el atún de la lata con sus dedos. La sanidad ya no era mas una opción.


  Cuando Vega volvió con nosotros, Lia se excusó para ir al baño. Lazlo se sentó en su bolso mensajero, usándolo como silla. Tomando un gran pedazo de su carne disecada, miro a Vega.


  ―¿Tienes hambre?― le preguntó Blue, asintiendo a la comida que Lia había dejado.


  ―No voy a comer hasta que el sol baje― dijo Vega, como si eso significara algo. ―Pero tomare un poco de agua― Blue le lanzó una botella y tomó un largo trago.


  ―Entonces... Vega― dijo Lazlo, alzando la mirada hacia ella, forzando una sonrisa y entrecerrando los ojos por la luz del sol ―Es un nombre chistoso, ¿Porque te llamaron Vegas?―


  ―Vega significa ‗luz‘― lo miró con tanta fuerza que casi espere que Lazlo estallara en llamas ―Yo soy la luz, la verdad y el camino.―


  Lazlo se rasco la parte de atrás de su cuello, luciendo incomodo, incluso Blue apartó la mirada. Solo Harlow se mantuvo imperturbable, y miró a Vega con curiosidad.


  ―Entonces... ¿Estas diciendo que eres el Mesías?― dijo Harlow, diciendo la conclusión a la que acabábamos de llegar todos.


  


  ―Tal vez deberíamos seguir adelante― interrumpí antes de que Vega pudiese responder. No quería saber lo que ella creía o no. Complacer gente en sus delirios nunca ayudó a las cosas.


  ―Porque como el relámpago sale del oriente y se va por el occidente, así será la venida del hijo del hombre― dijo Vega volviendo su atención hacia Harlow.


  ―No sé lo que eso significa― replico Harlow aun mirando valientemente a Vega ―Dices cosas como esta todo el tiempo, pero no se lo que significan.―


  ―Es el fin de los días― dijo Vega.


  ―Bueno, obviamente― Lazlo empezó a reír secamente, pero se detuvo abruptamente cuando Vega lo fulminó con la mirada.


  ―¡Miré y vi ante mí un pálido caballo! El que lo montaba tenía por nombre Muerte, y Hades seguía inmediatamente detrás de él. Se les dio poder sobre la cuarta parte de la tierra para matar con la espada, el hambre y la peste y las fieras de la tierra― Vega no nos estaba hablando tanto como predicarnos en este momento.


  ―Todo lo que vemos a nuestro alrededor, es el cuarto jinete.― Vega hizo un gesto amplio hacia el árido paisaje, sabiendo que en algún lugar había legiones de zombis.


  ―Entonces, ¿qué pasa después?― preguntó Halow, yo no podía saber si ella creía algo de lo que Vega estaba diciendo o ella sólo estaba preguntando para matar el tiempo.


  ―Hubo un gran terremoto. El sol se puso negro como arpillera hecha de pelo de cabra, la luna se volvió toda de un color rojo sangre, y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra― continuó Vega.


  ―Tenemos que irnos― dije con más brusquedad de la que había utilizado antes. ―Necesitamos ir a algún lugar antes de que caiga el sol. Así que, empaquemos y larguémonos de aquí.


  ―¡Pero yo sigo cansada!― protestó Harlow, y eso es probablemente porque había estado interrogando a Vega. Entre mas hablaban, mas tiempo sin caminar.


  ―¿Que esta pasando?― dijo Lia, al regresar de su pausa para ir al baño.


  ―Nos vamos.―


  Arroje mi envoltura de carne disecada a un lado del camino, ya que arrojarbasura no parece mucho problema cuando gran parte de la población mundial ha muerto. Subí mi mochila al hombro otra vez, cuidadosamente tomando el arma detrás de mí.


  ―¿Podemos esperar solo un poquito mas?― pidió Harlow, mientras todo el mundo empacaba.


  ―Cinco minutos mas no harán que tus pies se sientan mejor― dije ―y además te advertí que dejaras de usar esos estúpidos zapatos― asentí hacia abajo señalando sus botas de combate de gran tamaño.


  ―Protegen mis pies― Harlow los admiró con amor.


  ―¿Destruyéndolos?― me burlé.


  ―Vamos― Lazlo le tendió la mano. Él ya estaba sobre sus pies y puso su mochila sobre su hombro. ―Te voy a llevar a caballito[19], ya que es mi culpa que estemos caminando de todos modos.―


  Harlow le miro la mano, casi demasiado entusiasmada para confiar en el, luego tentativamente, puso su mano en la de él y dejo que la ayudara a levantarse.


  Vi con escepticismo cuando él la alzó sobre su espalda. Lazlo era musculoso, pero no era un tipo grande. Admitiéndolo, Harlow no podía pesar mas de cien libras[20], sí acaso.


  Con un sorprendente nivel de facilidad, la puso sobre su espalda, y ella enroscó sus brazos alrededor de su cuello. No la había visto así de feliz nunca antes y dudé si la volvería a ver.


  Harlow estaba demasiado contenta para decir algo, así que se mantuvo en silencio mientras caminábamos. Ripley se quedo atrás, tomando una siesta en el pasto, pero luego nos alcanzaría. Siempre lo hacía.


  Me asustó que de pronto Vega continuara con su sermón, así que intente hacer una pequeña charla. Desgraciadamente, no soy muy buena en eso, pero Lia tomo mi labor.


  Habló amigablemente con Blue y Lazlo acerca de todo, debajo del sol, y eso estuvo bien para mí.


  


  El paisaje llano dio paso a suaves colinas y el desierto estaba cada vez más verde. Todavía era temprano en la tarde cuando encontramos un pequeño café, situado a la derecha del camino. Pudimos ver unas cuantas casas en la distancia, lo que significaba que probablemente estábamos llegando cerca de un pueblo.


  En realidad no quería montar un campamento aquí, ya que todavía era muy temprano para parar en el día, pero podría haber suministros que podríamos usar. No sabíamos que había adentro, así que sugerí que Lazlo y las chicas esperaran afuera mientras Blue y yo íbamos adentro a revisar el lugar.


  A Harlow no le importaba lo que hiciésemos con tal de no tener que caminar mas, y se dejo caer en el césped delantero en el instante en que nos detuvimos. Vega se alejó unos pasos para arrodillarse y orar, mientras Lazlo y Lia se quedaron cerca de la casa, manteniéndose atentos por zombis errantes.


  El olor me golpeó en el instante que abrí la puerta delantera. El olor dentro de la casa se había convertido en un olor familiar para mí - comida podrida y muerte. Había sangre salpicada en las paredes y un brazo humano estaba en la mitad de la sala. El brazo lucía como si llevara allí un tiempo, y no pude oír ningún gemido zombi.


  Entré rápido a la casa, y ahí fue cuando las cosas se pusieron raras.


  Al principio, el lugar parecía destrozado en el camino por los zombis que pasaron a través de él. Pero luego tuve la impresión de que era mas como un saqueo aleatorio. En la cocina, todos los armarios estaban abiertos, por lo que solo quedaba lo perecedero.


  Había un mapache muerto debajo de la mesa, pero no había sido mutilado por los zombis. Le habían dado un tiro en la cabeza, y no hace mucho tiempo basado en la ausencia de gusanos.


  ―Hubo gente aquí― dijo Blue.


  ―Muy recientemente además― asentí.


  ―¿Eso es algo bueno... cierto?―


  ―No lo sé― me encogí de hombros. Miré por la ventana, Lia se estaba riendo por algo y Harlow arrancaba unas flores del césped con mucha vegetación. ―Este lugar ha sido vaciado, sin embargo. Deberíamos seguir adelante.―


  ―No estamos tan lejos de una ciudad de todos modos― dijo Blue. Se dirigió a la puerta, pero yo me quede clavada, observando la carnicería. ―¿Qué?―


  ―Nada― mentí.


  


  Algo acerca del estado de la casa me daba una mala sensación, pero no pude ubicarla. Los zombis la habían destrozado y otros sobrevivientes se habían llevado los suministros. No era nada diferente a lo que nosotros habíamos hecho.


  Ellos habían matado un mapache, pero eso no era lo grande del dilema. No era algo que yo hubiese hecho, pero no siempre tomo las mejores decisiones.


  ―Quizás nos estamos acercando a la cuarentena― dijo Blue tratando de calmar mi ansiedad. ―Quizás los soldados estuvieron aquí.―


  ―Quizás― dije sin creerlo realmente, al menos no la parte de los soldados haciendo esto ―Ven. Vamonos.―


  Fuimos a la puerta delantera, y me paré en seco. Cuando entramos, no habíamos visto la parte de atrás de la puerta, pero lo hice ahora. Alguien había escrito Helter Skelter en ella, usando espesa, venenosa sangre de zombi como tinta.


  Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. No entendí el mensaje, pero alguien pensó que seria una buena idea jugar con sangre infectada. Nunca lo era.


  ―¿Que diablos significa esto?― pregunté.


  ―Es una canción de los Beatles― Blue palideció ―Y en los asesinatos de Charles Manson, después de que asesinaron personas brutalmente, escribieron ‗Helter Skelter‘ en el refrigerador con sangre.[21]


  ―¿Alguien esta imitando a Charles Manson?― Pregunte con un nudo en mi estomago.


  ―No― dijo Blue sin convicción ―Probablemente lo hizo como una broma.―


  ―Realmente divertida.―


  Blue no quería estar alrededor o hablar más de ello, así que lo seguí afuera. Lazlo preguntó como nos fue, y le conté que la casa estaba vacía.


  Blue y yo no mencionamos nada acerca de la nota o de la gente que podría estar cerca. No había razón para asustarlos.


  Lazlo paro de cargar a Harlow, pero a ella no pareció importarle. Las casas agrupadas de un pueblo aparecieron, y ella alzó la vista para verlas.


  


  Estaba muy ansiosa, y tuve que decirle que se calmara. No quería a nadie delante de mí, no cuando no sabía que venia al frente.


  Antes de que hubiésemos llegado a los limites de la ciudad, pudimos ver que estaba en ruinas. Había basura por todas partes, el olor nos golpeo cuando lo trajo el viento. Olía rancio, como bananas podridas y leche agria.


  Una parte quemada de un carro estaba en la mitad del camino. Una cabeza de zombi estaba al frente, como un trofeo de guerra. Hinchada, de un color verdoso colgaba su lengua sin fuerzas de su cara.


  ―¿Así es como el mundo de afuera se ve?― preguntó Lia. Su piel pálida se había puesto mas blanca y se apartaba del desastre a su alrededor.


  Mientras el resto del mundo se caía en pedazos, ella había estado escondiéndose en el sótano. Esta era la primera vez que ella veía exactamente como había quedado todo.


  ―Esto es peor que cualquier lugar que he visto― La expresión de Lazlo era idéntica a la de ella. Como Lia, había estado separado de la mayor parte de esto, pero para mí, se veía mas o menos normal para el camino.


  Ripley hizo sonidos guturales y se movió mas cerca de nosotros, pero nos habíamos movido más juntos, caminando en una lenta masa.


  La ciudad había sido desmontada. Los revestimientos habían sido arrancados de las casas. Sangre y cuerpos desmembrados llenaban las calles. Una pila en llamas estaba en el patio delantero. Había estado quemándose demasiado tiempo viendo como lucía, pero olía a pelo y neumáticos. Un perro roía un cadáver muy desfigurado para ser reconocible, pero se quitó cuando vio a Ripley.


  Saque mi arma, y Blue hizo lo mismo. Cuando Harlow nos vio sacar las amas, hizo un gemido asustado.


  No me gustó que ella no tuviese un arma para defenderse, ninguno de nosotros tenía a excepción de Blue y yo, pero no teníamos suficientes armas. Podría haberle dado a Harlow o a Lazlo la mía, pero podía hacerlo mejor con un arma de lo que ellos podían.


  ―Solo quédense juntos― dije.


  Lia y Harlow cogidas de la mano, se hicieron juntas, y Harlow se adelanto para tomar la mano de Vega, incluyéndola en el circulo. Lazlo se mantuvo cerca a ellas, y recogió un palo de metal, dándose a si mismo un arma improvisada.


  En los últimos meses, había aprendido a pelear contra monstruos maniacosfuriosos. El soldado raso Beck paso horas enseñándome como disparar, como pelear, pero todas sus lecciones eran con zombis en mente. Ellos eran el enemigo. Así que yo estaba desprovista para algo lógico e inteligente.


  Cuando una bala pasó zumbándome por la cabeza, tan cerca que pude sentir la brisa en mi sien, y atravesó la ventana de una casa de la otra calle, supe que estábamos en problemas.


  Lia gritó, ella y Harlow se escaparon de la ventana destrozada, asumiendo que era de allí de donde venia el tiro. Pero en realidad iban directo al tirador.


  Grité para detenerlas, pero me di cuenta muy tarde que ya estábamos rodeados.
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  Un Toyota rojo con agujeros de balas se estacionó al otro lado de la carretera, me apresuré hacia Harlow, Lia y Vega, empujándolos hacia un costado del auto.


  Ripley desapareció, escondiéndose en el caos. Blue y Lazlo permanecieron en el otro lado de la calle y saltaron detras de un ensangrentado sofá que había quedado en la acera.


  El aire se sacudió con el sonido de los disparos, ninguno de ellos provenía de Blue o de mí. Todavía nadie se había cerrado en nosotros, pero los veía corriendo por la calle o reposicionándose a sí mismos entre la basura, que usaban como obstaculo.


  No podía estar segura de cuántos eran, pero había visto por lo menos tres, sin contar al tirador misterioso que casi había volado mi cabeza. Hasta ahora, él era el único disparando. Nuestros atacantes parecían ser la mayoría hombres. No eran militares pero, tenían puestos trajes básicos militares, con un toque de vagabundo. Una especie de excedentes militares, camuflados en negro y gris, sucios, superpuestos con andrajosa ropa negra de civiles.


  Venían del lado norte. Por lo que bien podríamos retirarnos por el lugar por donde habiamos venido o, ir al lugar donde se escondían Blue y Lazlo. Las balas salpicaban el coche, haciendo un horrible ruido de chapa cuando rebotaban. Harlow se cubría con las manos sobre la cabeza y gritaba. Me acuclillé junto a ella, apuntando mi arma hacia la calle frente a nosotras. Cuando uno de los hombre corrió a través de la carretera, disparé, dandole en la pierna. Él apretó el gatillo de su arma disparando, inutilmente, al aire.


  ―¡Vamos!― grité, agintando mi brazo para que las chicas cruzaran la calle corriendo, hasta el sofá donde Blue y Lazlo se escondían.


  Harlow estaba demasiado acurrucada como para notarme, pero Lia estabaprestando atención asi que, agarró a Harlow por el brazo y salió corriendo con Vega cerca de ellas. Tan pronto como comenzaron a correr, me paré y miré por encima del toyota, buscando al hombre que nos había estado disparando. Después de que le disparé a uno de sus amigos él dejó de disparar. No sabía donde se escondía salvo, que las balas venían desde arriba, asi que, sólo comencé a disparar hacia todas las ventanas del segundo piso de las casas.


  Dí un paso atrás, caminando de espaldas hacia el sofá. El chico al que le había disparado antes estaba en el medio de la carretera, atendiendo la herida de su pierna. Nadie salió para ayudarlo pero, en los arbustos cercanos, alguien empezó a dispararme. Blue le disparó. No estoy segura de si le dió o no, pero corrí hacia atrás, todavia apuntando mi arma hacia las casas y, casi me caigo en el sofá.


  ―¿Por qué nos están disparando a nosotros?― preguntó Lia, con su brazo envolviendo fuertemente alrededor de Harlow.


  Estaba recuperando la respiración asi que, sólo negué con la cabeza. De todas maneras, no tenía una respuesta, pero Blue intercambió una mirada conmigo. Si estas personas tenían algo que ver con el Helter Skelter que habíamos visto antes, probablemente lo hacían sólo porque podían. Aparte de los lamentos del chico herido, la calle había quedado en silencio, y no confiaba en eso.


  ―¿Qué vamos a hacer?― preguntó Lazlo.


  ―Disparar y correr.― dije.


  Revolví mi bolso sacando dos clips que había tomado de un soldado muerto en la cuarentena. No sabía cuántas balas quedaban en el arma pero, tenía la sensación de que se terminarían al final del día, suponiendo que aún estuviera viva al final del día.


  ―¿Correr? ¿Dónde?― los ojos de Lia se ensancharon.


  ―En esa dirección.― asentí hacia la casa que teníamos frente a nosotros. ―No entren. Sólo vayan más allá de ella y sigan corriendo.― Metí los clips en mi bolsillo trasero para facilitar el acceso y, me giré hacia Blue. ―Cuando comience a disparar, ellos correran, ve con ellos y cúbrelos.


  ―Vienes con nosotros, ¿verdad?― Lazlo se arrodilló en el suelo, al lado mío, y sus ojos oscuros se encontraron con los míos.


  ―Estaré justo detrás de ustedes―.


  


  No sabía si eso era verdad o no asi que, miré hacia otro lado. Necesitaba conseguir que corrieran y, contenería a los imbéciles mientras pudiera.


  ―¿Cuándo deberíamos correr?― preguntó Lia, me miró sin alterarse, con su voz y su postura fresca y tranquila.


  Mi corazón se aceleró con mucha fuerza, pensé que podría explotar pero, ella se veía igual que siempre lo hacía. Alguien disparó y la bala pasó a través de la parte posterior del sofá, justo entre Lazlo y mi cabeza. El relleno explotó a nuestro alrededor y, decidí que era el momento oportuno.


  ―¡Ahora!― ordené y dí un salto.


  Mantuve la mayor parte de mi cuerpo escondido detrás del sofá, aunque no estoy segura de que tan bien funcionara como escudo, y apoyé el arma en la parte posterior del mismo. Cuando apunté, oí que todos atras mío empezaban a correr,con Harlow gritando otra vez.


  Unos pocos pasos delante de mí, uno de los hombres con camuflaje andrajoso se dirigió al sofá, apuntando con un arma justo a mi cabeza. Sin siquiera pensarlo, disparé tres balas en su pecho, vaciando mi recámara. La sangre oscureció su remera. Se desplomó en la carretera y yo me escondí detrás del sofá. Mis manos temblaban cuando cambiaba las balas, por lo que me tomó más tiempo de lo que debería.


  Acababa de matar a un hombre, y nunca antes lo había hecho. No a personas reales, sólo zombies. Pero ellos todavía me estaban disparando, así que me lo tragué. Blue y los otros ya habían desaparecido de los alrededores de la casa, sólo tenía que mantener a estos desgraciados atrás, y entonces, podría alcanzarlos.


  Tomé una respiración profunda y tomé nuevamente mi puesto sobre el sofá. Un rayo de luz desde el techo de tres casas más abajo me alertó sobre el tirador. Disparé dos veces hacia él, y luego se resbaló, cayendo desde el techo, en el suelo. No podía ver a ninguno de los otros hombres, y todo quedó en silencio otra vez. Nadie más se movió, y ni siquiera tenía la certeza de que quedara alguien para moverse.


  Esperé un segundo para ver si alguien salía, tenía que tomar mi oportunidad y correr. Me paré y me fui por lo alrededores de la casa. Realmente no sabía dónde habían ido, tenía que pensar como Lia y Lazlo, ya que probablemente estaban liderando el grupo. Conociendolos, tomarían el camino más fácil y rápido, pensando que mientras más rápido y lejos se fueran sería lomejor. Probablemente era verdad, asi que tomé el camino de menor resistencia.


  Después de recorrer unos pocos metros en ruinas y callejones llenos de basura, mi costado gritaba de dolor y el oxígeno quemaba mis pulmones. Seguí tratando de empujar mis piernas, pero ya no pude. Me detuve, sin aliento, cuando llegué a una calle desierta. Basándome en los viejos edificios de ladrillo a lo largo de la calle, supuse que se trataba de la calle principal. Pintoresca, con postes de luz y macetas detruidas bordeando las aceras. En una época, había habido carteles que proclamaban "El Mejor Pequeño Pueblo del Oeste" pero estaban rotos y manchados con espesa sangre verdosa. Las ventanas estaban rotas, todas las tiendas habían sido saqueadas y ocasionales partes de miembros o partes de cuerpos estaban desechados. Un cuervo graznó, batiendo las alas mientras se acomodaba en la parte posterior de un banco de madera. Caminé lentamente, una mano aprentando el punto en mi costado mientras trataba de recuperar el aliento.


  ―¡Remy!― gritó Harlow, su voz baja hacía eco en los edificios del centro.


  Clamaba desde la ventana rota de una tienda, al final de la calle, agitando los brazos para llamar mi atención. El cartel sobre la puerta alguna vez había anunciado una parrilla, con un nombre campechano pero, alguien había escrito Maten a todos los cerditos en pegajosas letras rojas. La misma letra que Blue y yo habíamos visto en la casa fuera de la ciudad.


  ―¡Remy!― Harlow corrió hacia mí. ―¿Estás bien?


  ―Harlow, vuelve adentro.― dije.


  Sólo porque todavía nadie hubiera tratado de matarnos no significaba que no estuvieran cerca, y me sentiría mejor con ella a salvo, esperando dentro de un edificio. Debería haberme apurado a perseguirla de vuelta al interior, pero mis piernas se sentían hule.


  ―¡Harlow quedate aquí!― Lia inclinó su cabeza fuera de la ventana.


  Todos estaban gritando cuando deberían estar en silencio. Cuando Harlow seguía viniendo hacia mí, rehusándose a escuchar a cualquiera de nosotros, Lia salió de la ventana para llegar a ella. Tal vez sintió que todavía había algo peligroso en el aire. El cuervo aleteó otra vez, y lo miré. Escuche un clic sonando extrañamente fuerte gracias a los edificios, una parte supo lo que era pero no pudo ubicarlo. De repente, el cuervo estalló en una ráfaga de plumas negras. Nunca oí a la pistola disparar, pero el tirador había pensado en usar un silenciador. Por el rabillo del ojo ví la luz reflejándose en la parte superior de unedificio de la esquina. Harlow saltó hacia atrás, sorprendida por el pájaro, pero no se movió. Entonces oí el sonido del clic otra vez.


  ―¡Corre!― grité y me puse en acción.


  Corrí hacia Harlow lo más rápido que pude, con la adrenalina reviviendo mis piernas. Ella me miró con rotundo terror, demasiado confundida por la exploción del cuervo para entender lo que estaba pasando. Pasé un brazo rodeando su cintura, arrastrandola a la vuelta de la esquina. Me lancé hacia el lateral de un edificio, golpeandola contra la acera, conmigo encima de ella para escudarla. Estabamos fuera de la línea de fuego, escondidas al lado del edificio. Me senté y miré detrás de mí, donde Lia se quedó en la intersección.


  ―Algo ocurrió...― Estaba diciendo Lia, con voz apenas audible, y se dió vuelta para mirarme.


  Tenía su mano en el estómago pero ya podía ver la sangre filtrándose a su alrededor.


  ―¡Lia!― gritó Harlow.


  Mantuve mis brazos a su alrededor para impedir que saliera corriendo hacia la calle. Lia se quedó en el medio, completamente expuesta a otro disparo, pero ellos no estaban tirando otra vez. Tenía la sensación de que era su plan. Cuando corrí, Lia se quedó congelada, por lo que tomaron el tiro fácil. La dejaron herida, como una carnada para atraernos de vuelta a la luz. Lia extendió la mano, mirando la sangre en una confusión total. Era como si no pudiera entender qué era o cómo había llegado ahí. Entonces me miró, con los ojos llenos de lágrimas de miedo.


  ―Lia, ven aquí.― le extendí mi mano, pero no podía acercarme a ella.


  Tenía que quedarme donde estaba, sosteniendo a Harlow.


  ―Lo siento.― Lia sólo me miró.


  Ella intentó dar un paso hacia adelante, pero sus rodillas se doblaron, y cayó de espaldas en la carretera. Sus ojos abiertos miraban inexpresivamente el cielo por encima de ella. Harlow sollozaba, resistiendose a mis brazos, pero me negué a soltarla.


  ―¡Remy!― gritó Lazlo ―¡Harlow!


  Se asomó alrededor de la esquina del edificio que estaba detrás denosotras. Era detrás de la parrilla de la que Harlow y Lia habían venido, por lo que supuse que se había escurrido por la puerta trasera al callejón. Harlow dejó de luchar y lloró debilmente contra mí. Puse mis manos en sus hombros, manteniéndola a cierta distancia para poder mirarla a los ojos.


  ―Ve. Date prisa.― dije y, gracias a Dios, asintió una vez y corrió de vuelta hacia Lazlo.


  Lia yacía muerta a unos pasos de distancia frente a mi, pero no podía llegar a ella. No quería dejarla allí, de esa manera, sólo un cuerpo desechado entre tantos otros cuerpos, pero no quería arriesgar mi vida por moverla. Me quedé sola, en el medio de la calle vacía, y no me podía mover. No podía pensar en una sola razón para seguir adelante. Todo lo que había hecho fue pensar en sobrevivir. Pasar de un momento al otro sin dejarme vivir nada de lo que viniera antes de eso. Pero, de repente, no pude ver el punto de sobrevivir. Eso es lo que era sobrevivir, matar gente, matar humanos infectados, ver a las personas inocentes morir sin razón alguna. Este era el mundo por en el que luchaba para mantenerme.


  ―¡Remy!― siseó Lazlo, y me agarró del brazo con brusquedad.


  No quería moverme, no quería dejar sola a Lia, y no veía ninguna razón para ir. Pero él tiaraba de mí, literalmente, me arrastraba lejos y, en algún lugar a lo largo del camino, mis pies también comenzaron a moverse otra vez. Cuando doblamos en la esquina, Harlow estaba llorando, y Blue tenía su brazo alrededor de ella. Vega se veía completamente serena, de pie, junto a otro chico. Él llevaba una camisa de franela sucia, su pelo muy corto, y estaba armado hasta los dientes. No estaba usando camuflaje asi que, asumí que lo considerabamos un aliado.


  ―¿Dónde está Lia?― preguntó Vega, aparentemente ellos no habían visto lo que pasó.


  ― Ella no vendrá. ― replicó Lazlo, dejándolo pasar. Él tendría que haber visto su cuerpo cuando me agarró, y no tuvimos tiempo para más colapsos.


  Todo el mundo estuvo quieto por un momento, dejándolo hundirse.


  ― ¿Qué está pasando? ― pregunté. Mi boca se sentía dura y seca, y tuve que frozarla para hablar.


  Me sentía completamente desconectada de mi cuerpo, como si mis movimientos no fueran algo que hacía a distancia.


  


  ― Soy Sam, te puedo ayudar. ― informó secamente el chico nuevo. Sus ojos se movían alrededor y parecía desaliñado, y sucio, en una forma que Lazlo, de alguna manera, lograba evitar. ―Tenemos un recinto cerca.


  ― ¿Un complejo?― me puse tensa y di un paso hacia atrás. Un "complejo" lo hacía sonar como algo militar, como esos hombres armados en sus uniformes falsos.


  ― No, no estamos con ellos.― Sam señaló al lugar donde Lia había recibido el disparo. ―Estamos peleando contra ellos. Ven conmigo.


  No era una pregunta, se giró sin esperar respuesta. Sam trotó por el callejón, y Vega y Blue estaban justo detrás de él. Aunque, Blue tuvo la gentileza de mirar si los estábamos siguiendo. Harlow se movió lentamente pero, Lazlo tomó su mano y tiró de ella, y eso la puso en marcha.


  A medida que nos precipitábamos cerca de los botes de basura y los desechos que llenaban el callejón, seguía corriendo, saltando y esquivando. Si sólo me mantenía en movimiento podía alejar el entumecimiento. Cuanto más rápido corría, más adrenalina invadía mi cuerpo y, de alguna manera, me mantenía ahí.


  Sam corrió a un ritmo vertiginoso y casi lo perdemos un par de veces a medida que maniobrábamos alrededor de los obstáculos. Estaba segura que estaba hecho a propósito para eludir a cualquiera que pudiera estar vigilándonos, y no me hubiera importado tanto si hubiera estado a la altura de mis estándares habituales.


  Puesto que estaba detrás de ellos pude ver al zombie saltar desde atrás de un garage, pero no pude hacer nada más que gritarle a Vega que tuviera cuidado.


  Giró la cabeza al mismo tiempo que el zombie se abalanzaba sobre ella, tirándola al suelo. Sam fue a sacar su arma pero, quedó atrapada con su cartucho de municiones. Salí corriendo hacia delante, y me estrellé contra el zombie, en la parte superior de Vega, tacleándolo antes de que la mordiera. Trató de darse vuelta para enfrentarme, arañando desesperadamente en la grava del callejón.


  Agarré una vieja batería de coche que, ocurría que estaba al lado de nosotros, y la levanté por encima de mi cabeza, preparándola para usarla para aplastar la cabeza del zombie.


  Antes de que lo hiciera, un arma se disparó y la cabeza del zombie explotó en mí.


  ― Así está mejor. ― dijo Sam, su arma seguía apuntando al zombie. ― Losiento, me tomó mucho tiempo sacarlo.


  ― Gracias pero, podría haberlo conseguido por mi misma.― dejé la bateria en el suelo y me levanté del cuerpo del zombie. ―No necesitabas malgastar una bala.


  ―Tenemos un montón de balas.


  Sam se dio vuelta, caminando otra vez. ―Debemos apurarnos, ahora los zombies viajan en grupos.


  ―¿Estás bien?― le pregunté a Vega.


  ― Sí, estoy muy bien.― dijo en tono cortante


  ―¿No te mordió?― pregunté.


  ― No, sólo me dejó sin aliento.― Vega sacudió su cabeza.


  ― No tenemos tiempo para esto.― Sam miró alrededor, en busca de intrusos ocultos.―Comprobaremos mordeduras en el complejo.


  Ya que Sam no aminoraría el paso, me apresuré y la seguí, manteniendo mi ritmo para igualar a Lazlo y a Harlow, en caso de que otro zombie saltara hacia nosotros.


  Rodeamos un gran edificio blanco con columnas al frente. Me recordó a la Casa Blanca, pero a una escala mucho más pequeña. Sam corrió en torno a la parte de atrás, empujando algunos arbustos, que estaban colocados cuidadosamente, para revelar un juego de pesadas puertas de madera de un sótano. Las abrió tirando de ellas, y luego hizo un gesto con su pistola hacia el agujero negro.


  ― ¿Quieres que vayamos allí abajo? ― preguntó Harlow, asomada a las escalerillas de cemento negro.


  ― Sí, date prisa.― dijo Sam secamente.


  Vega se desplomó en la oscuridad sin pestañar. Blue tomó aliento y la siguió. Yo, no vi que tuviéramos muchas opciones asi que, también fui.


  Cuando empecé a caminar hacia abajo, sentí la mano de Harlow apretando la mía, sus dedos delgados enganchándose a los míos. Cuando finalmente llegamos al final, me di cuenta que no estaba completamente oscuro. Una tenue luz amarilla brillaba frente a nosotros, entonces Sam cerró las puertas del sótano y bajo, sumergiéndonos.


  


  ― Por aquí.


  Sam pasó junto a nosotros. Él nos condujo por un estrecho pasillo, iluminado por una sola lámpara de queroseno. Al final, había una puerta de acero macizo, él la golpeó. Traté de tirar mi mano de Harlow, pero ella se negó a soltarla.


  ― ¿Quién es?― dijo una voz desde el otro lado de la puerta.


  ― Sam, ¡abre!.― gritó Sam.


  Un momento de silencio, seguido por los cerrojos desbloqueándose. La puerta se abrió, bañando la sala con una brillante luz. Sam entró y todos lo seguimos. Me recordó a cualquier otro sótano. Las paredes y el piso eran de ladrillos y cemento, y tenían ese aspecto frío y húmedo que acude a ellas. Lámparas de queroseno estaban situadas por toda la habitación, por lo que, en realidad estaba bien iluminada. Una de las paredes estaba llena de libros de aspecto viejo y mohoso, en una estantería de metal. Una enorme mesa de madera se ubicaba en el centro de la sala, cubierta de papeles y mapas. En la esquina, otra mesa cubierta de armas, pistolas, cuchillos, municiones y tubos. A un lado había una puerta, pero no podía ver más allá de ella.


  Sam se acercó a la mesa de las armas para desprenderse de las suyas, sin presentarnos al hombre y la mujer parados en el medio de la habitación. El hombre parecía tener unos treinta años, con una cara convincente y hermosa. Estaba vestido de manera similar a la de Sam, su ropa sucia y desgastada. La mujer tenía el pelo corto, rubio, y una sonrisa cálida.


  ― Los encontré en las calles.― dijo Sam distraídamente mientras descargaba sus municiones.


  ―Hola.


  El hombre extendió su mano, primero a Blue, y luego a mí, sacudiendo nuestras manos. ―Soy London, y ella es Hope.


  ―Hola.


  La mujer sonrió hacia nosotros pero no se acercó.


  ― Éste es nuestro complejo.―London señaló la sala a su alrededor ―Todos ustedes se ven muy desgastados, ¿cuánto tiempo han estado viajando?―


  ―Un tiempo.― respondí vagamente, sin saber la cantidad exacta de tiempo que había pasado.


  


  ―Tuvieron un encuentro con los bandidos.― dijo Sam, se apoyó contra la mesa de las armas, cruzando los brazos sobre su pecho.


  ―¿Los bandidos?― preguntó Lazlo.


  ―Los hombres armados con camuflaje negro.― aclaró London ―Ellos atacaron una base del ejército y, han tratado de gobernar la ciudad con una brutalidad nihilista[22]. Hemos estado manteniendo una fortaleza contra ellos.


  ―Remy le disparó a alguno de ellos.― dijo Lazlo, casi con orgullo. ―¿A cuántos mataste?― Me miró en busca de confirmación pero, negué con la cabeza.


  Tragué fuertemente y apreté, en un puño, la mano que no tenía Harlow. No iba a presumir de lo que había hecho cuando Lia murió. Había fracasado y cuatro personas, no infectadas, habían muerto hoy. La ira estalló en mí, de una manera que no había sentido en mucho tiempo. Había sido forzada a matar a seres humanos sanos, e incluso aunque hubiera sido en defensa propia, no me gustaba. Quedaba tan poca gente en éste mundo, y era un desperdicio horrible.


  ―Hemos perdido a alguien.― Harlow sollozó a mi lado


  ―Lamento oir eso.―dijo London con seriedad.


  ―¿Por qué no se limpian y descansan?― sugirió Hope ―Lucen agotados.


  ―Tenemos suficiente espacio para todos ustedes.― dijo London cuando vacilamos. ―Tratamos de cuidar a las personas que quedan.


  ―¿Les gustaría algo de comer?― Preguntó Hope, y le alargó la mano a Harlow.


  Harlow me miró para ver si era correcto, y yo asentí. Un poco a regañadientes, se soltó de mi mano y dejó que Hope tomara la suya. Hope la llevó a la habitación de al lado, junto con Vega.


  ―¿Vienes, Remy?― Blue hizo una pausa antes de seguir a Hope y a los otros a la habitación.


  Negué con la cabeza y él asintió, comprendiendo.


  ―No tardes demasiado.


  


  Blue se fue con Harlow. Ya que yo no fui, Lazlo se quedó. Pensé en decirle que se fuera pero, ya no quería decirle a nadie que hacer. Sam nos miró, no podría decir si confiaba en nosotros o no.


  ―¿Eres el lider?― le pregunté a London.


  ―Se podría decir.


  London se apoyó contra la mesa detrás de él y cruzó los brazos sobre su pecho.


  ―¿Sábes algo acerca de las cuarentenas del gobierno?― pregunté.


  ―No mucho.― London sacudió la cabeza ―No he estado en una.


  ―¿Sabes si hay alguna cerca?


  ―Se supone que hay una en Idaho.― Se giró hacia el mapa en la mesa detrás de él. ―No la he visto pero, se supone que hay una cerca a la frontera de Wyroming.


  Me acerqué a él para examinar el mapa por mi misma. Estaba cubierto de círculos, algunos negros, otro rojos y otros verdes.


  ―Podría haber una aquí.― London golpeó el mapa. El que señaló en Idaho, era rojo.


  ―¿Qué significan los colores?― preguntó Lazlo, mirando por encima de mi hombro.


  ―Los rojos son cuarentenas, los verdes son áreas seguras y las negras son... causas perdidas.― dijo London.


  Eso explicaba porque el mapa estaba casi completamente cubierto de círculos negros.


  ―Gracias.― Dí un paso atrás. ―Debo irme.


  ―¿Ahora?― Lazlo miró duramente.


  ―Eres bienvenida a quedarte el tiempo que quieras.― reiteró London.


  ―Lo sé, y lo agradezco, pero no puedo.― sacudí la cabeza ―Mi hermano fue llevado a cuarentena, debo encontrarlo.


  ―Al menos deberíamos descansar un poco.― dijo Lazlo ―De todas maneras,siempre dices que no debemos viajar después del anochecer.


  Dudé, odiando la verdad en sus palabras. No quería quedarme allí. No quería esperar más. Necesitaba llegar a Max y saber que estaba bien. Entonces... no lo sé. Después de lo que pasó hoy, ya no quería ir más despacio.


  ― ¿Quién llevó a tu hermano a cuarentena?― London interrumpió mi debate interno.


  ―Soldados.― dije. ―Estábamos en otra cuarentena en la cual se habían infiltrado zombies. Organizaron una especie de ataque y destruyeron la base.


  ―Sí, hemos estado escuchando hablar de eso.― dijo tristemente London.


  ―¿Escuchando acerca de qué?― Mi corazón se aceleró.


  ―Zombies trabajando juntos. Siguen siendo rabiosos monstruos pero, parece que tienen un sistema más coherente.― elaboró London. ―El virus ha ido evolucionando y adaptándose, y, de alguna manera son capaces de comunicarse. Tal vez usando feromónas, como las hormigas. Se agrupan y encuentran los bolsillos escondidos de vida humana.


  ―Bueno, eso es agradable.― murmuró Lazlo


  ―Cuando la cuarentena fue atacada, ¿por qué se llevaron a tu hermano y no a tí?― preguntó London, volviendo al tema.


  ―Él estaba en atención médica y yo no. Ellos lo evacuaron y yo escapé luego pero, no he sido capaz de alcanzarlo.― dije apresuradamente.


  ―Está enfermo, ¿y lo evacuaron a él primero?― cuestionó London.


  ―Sí, tiene ocho años. Es sólo un niño pequeño.


  ―Hmm.― dijo London, pero nada más.


  No había nada sentencioso en sus ojos pero, me di cuenta que había descubierto que había más historia de lo que yo estaba contando.
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  London no sabía nada más acerca de las cuarentenas, y no tenía ninguna otra idea sobre la evolución de los zombis. Él sólo nos explico un poco más acerca del fuerte. El cual había sido construido en su mayor parte por personas del pueblo. El cual estaba tan aislado, que había sido uno de los últimos lugares en recibir el golpe del virus y tuvieron la posibilidad de prepararse.


  Desafortunadamente, el pueblo se dividió en dos bandos; London y su gente quienes trataban de vivir tranquilamente, y los merodeadores quienes querían vivir una especie de fantasía Mad Max[23]en la cual robaban y cometían homicidio a voluntad.


  La gente en el fuerte sobrevivía con productos enlatados y de la caza. Un sistema de filtración de agua en el sótano mantenía al virus alejado de su agua potable. Las lámparas de keroseno y las estufas de leña les permitía tener calor y cocinar la comida. Más de cincuenta sobrevivientes podían vivir muy cómodamente aquí, y London insistía en que estaría encantando de recibir a bordo a unos cuantos más.


  La instalación estaba dividida en muchas habitaciones, con corredores conectándolos al igual que un laberinto. Había sido diseñada para evitar que zombis y merodeadores fueran incapaces de infiltrarse.


  No la recorrí por completo, pero realmente yo no lo deseaba ni lo necesitaba. London nos condujo a Lazlo y a mí hacia el comedor, donde Blue y Harlow ya se encontraban. Vega nunca antes había comido antes de la puesta desol, por lo que había vuelto a la habitación de descanso. La comida parecía ser vegetales enlatados y algunas otras que le daban variedad.


  Había algunas otras personas más comiendo allí abajo, lucían tan desarreglados al igual que Sam, mientras se presentaban. Aparte de los saludos educados, no hablé muchos más con ellos. Sabía que no iba a quedarme lo suficiente como para conocer a más personas. Lazlo, por otra parte, charlaba con las personas que se lo permitían. Por lo que pude notar, la gente parecía amigable y tan cuerda como la situación lo permitía.


  ―¡Hey Chicos! No van a creerse esto,― dijo Sam. Quién entró en el comedor después de comprobar el perímetro, y lucía tan conmocionado como su expresión en blanco nos lo pudo mostrar. ―¡Hay un león afuera!―.


  ―¿Un león real?― Una mujer le preguntó en un tono bajo.


  ―Oh, sí, es de Remy,― Lazlo dijo, mientras yo asentía.


  ―¿Tienes de mascota a un león?― Sam preguntó escépticamente, y los ojos de todo el mundo se giraron hacia mí.


  ―Ella no es una mascota,― dije. ―No es como un gato. Pero… si, ella está con nosotros. Así que…no le disparen―.


  ―Tienes suerte de que no lo hice. Ella se alejo cuando me vio, pero estaba rondando por aquí.― Sam ya había perdido interés en el león, el cual se traslado fijamente hacia un plato, el que consistía en judías de vainas amarillas enlatadas y carne.


  Después de que termináramos de comer, Hope nos llevó hacia dónde íbamos a dormir, las cuales eran unas habitaciones vacías. Allí había literas del estilo del de un barco militar, pero nadie dijo nada.


  Vega se dirigió hacia la esquina más lejana de la habitación, lejos de todos los demás, e inmediatamente comenzó a rezar. Blue acompaño a Hope para ver la clínica, mientras el resto de nosotros nos establecíamos.


  Harlow había lucido mejor durante la cena, pero cuando ella se dejo caer en la litera más baja, todo lo que ocurrió hoy le pego. Se quitó sus botas sin quejarse del daño a sus pies, corrió un poco los cobertores, retorció su cruz de oro alrededor de su cuello y se quedo con la mirada fija en la litera que estaba por encima de ella.


  ―¿Cómo estás?― Pregunté, lanzando mi bolsa sobre la cama que estaba frente a ella.


  


  ―Cansada.―


  ―Necesitas algo de descanso.― Me acerque hacia su cama para cubrirla con las sabanas y noté que había sangre traspasando sus calcetines nuevamente. ―Tus pies no se ven muy bien. Haré que Blue los revise cuando regrese.―


  ―Lo que sea.― Harlow levantó la blanca y delgada sabana sobre su pecho y rodó dándome la espalda. Suspiré y decidí dejarla ser.


  Lazlo, en su forma habitual, se apropio de la litera superior a mi cama, aunque quedaban muchas camas vacías en el cuarto. Después de perder la esperanza con Harlow, me senté en mi cama y me quité mis zapatos. Estaba a punto de quitarme mis pantalones vaqueros cuando Lazlo asomo su cabeza sobre el borde de la litera para mirarme.


  ―¿Quieres que me vaya para que puedas cambiarte?― preguntó Lazlo.


  ―Sólo mantente en tu litera,― le dije.


  ―Ok, está bien.―


  Entonces el alejo su cabeza del borde, y pude quitarme mis pantalones. Tenía un pequeño pantalón corto de pijama encajados en algún lugar de mi bolsa, por si alguna vez fuera a dormir cómodamente, así que los busque.


  Entretanto, toda la litera se agito mientras Lazlo se retorcía de un lado hacia el otro, y no supe el por qué hasta que vi sus pantalones vaqueros cayendo por un lado de la cama, seguidos de su camiseta.


  ―¡Ya está!― Lazlo anuncio con algo de orgullo.


  ―No sabía que esto era una carrera―, murmuré mientras me ponía mis pantalones cortos.


  ―Bueno, ahora ya lo sabes―, él contestó. ―No está nada mal, ¿verdad?―


  Trepé debajo de las cubiertas. La cama, la almohada, y la sabana eran increíblemente delgadas, pero eran mejor que pensar dormir en el suelo. Y se sentían mejor que cuando dormimos en el rancho de Korech.


  Miré hacia la cama que estaba junto a la mía, y escuché su respiración, Harlow ya estaba dormida. Sabía que ella se sentía mejor aquí. O lo haría, una vez que superará la perdida de Lia.


  ―Lo digo porque, ¿no te alegra pasar la noche aquí?― Lazlo preguntó cuándo no dije nada.


  


  ―Ok, me alegro.―


  ―Podremos irnos por la mañana, y trataremos de hacer mejor las cosas porque estaremos más descansados―, dijo Lazlo, casi alegremente, y mi estómago se presiono en un nudo.


  Fije mi mirada en la litera que estaba por encima de mí, dónde Lazlo estaba escondido en el otro lado. No tenía intención de llevarle conmigo mañana, ni a él, ni a nadie. No estaba muy segura de decirle eso justo en este mismo momento, o a primera hora en la mañana.


  ―No iras conmigo mañana.― Hice una mueca y decidí que era mejor discutirlo en ese mismo instante.


  ―¿Qué?― La cama se movió y su cabeza volvió a reaparecer por el borde. ―¿De qué estás hablando?―


  ―Mañana me iré sola―, repetí y me rehusé a mirarle de frente.


  ―¿Qué? ¿Qué diablos? ¿Por qué?―


  ―¡Shh! ¡Harlow está durmiendo!― Le dije. Eche un vistazo hacia ella, y vi que sólo se había movido un poco, pero que no se había despertado. Lazlo se dio la vuelta y se dejo caer al suelo, vistiendo sólo sus boxers. Tenía unas hiedras enredadas tatuadas en sus caderas y su bajo vientre, y la letra de una de sus canciones garabateadas atravesando su pecho. No quise notar lo bien que lucía sin camisa así que mantuve mis ojos en la litera que estaba por encima de mí.


  Cuando él se puso de cuclillas junto mí, apoyo sus brazos en mi cama para que así su cara estuviera más cerca a la mía.


  ―¿Te vas sola?― Lazlo sonaba un poco herido. Lo cuál era realmente estúpido, ya que irme por mi cuenta no debería de interesarle demasiado. Él estaba más seguro aquí.


  ―Éste lugar es seguro. Y es un agradable lugar.― Señale hacia las literas. ―Es lo suficientemente bueno.―


  ―Si, sólo por una sola noche.― Lazlo trato de denegar su anterior proclamación.


  ―Oh, vamos. Tú sabes que no vas a encontrar un lugar mejor que éste. Esto es lo más malditamente cerca al paraíso.―


  


  ―Hay una banda de merodeadores que podrían matarnos a tiros―, él señaló. ―La mayoría de los otros lugares sólo tienen zombis. Por lo que eso lo empeora un poco.―


  ―Tal vez. Sólo que pienso que debo de irme sola. Después de lo que sucedido hoy, yo solo… ―, fui apagándome poco a poco, poco dispuesta a expresar lo que sentía exactamente.


  ―¿Esto es por Lia?― Lazlo preguntó, mucho más fuerte de lo que me hubiera gustado. No estaba gritando, pero Harlow estaba justo allí. Ella tembló y gimió en medio de su sueño, de la manera en la que ella usualmente lo hacía, entonces fije mi atención en ella. No quería oír nada acerca de Lia. Eso sólo la molestaba mucho más.


  ―Vámonos,― suspiré y me levanté.


  Yo estaba en pijama, y este lugar era un laberinto, así que no podíamos ir muy lejos. Así que, nos dirigimos hacia el otro lado de la habitación, cerca a donde dormía Vega, me detuve y me apoyé en contra de una pared que estaba entre dos literas.


  ―¿Esto se trata de Lia?― Lazlo puso una de sus manos en la litera sobresaliente, apoyándose en la misma, y observándome.


  ―Ella resultó muerta hoy debido a mí.― Mi voz salió milagrosamente calmada, pero un dolor empezó a crecer en mi pecho. ―Nunca debí de sacarla del rancho de Korech.―


  ―Oh, vamos―, Lazlo se mofó. ―Ese tipo era un psicópata total, y tu lo sabes. Además, tu 'no le obligaste' a hacer nada. Fue su elección.―


  ―No, tú mismo lo has dicho. La supervivencia tiene un precio diferente. ¡Ella estaba a salvo allí! Tal vez Korech era un pervertido. Pero si ella se hubiese quedado allí, aún estaría viva hoy.―


  ―Tal vez―, él aceptó. ―Pero tal vez también habría muerto de cualquier manera. ¿Quién sabe? Sin embargo fue su elección salir de allí. Ella no quería estar más allí, y tu no tuviste que hacer nada más que sacarla o obligarla a quedarse si hubieras querido.―


  ―No voy a dejar que me sigas y resultes muerto.― Las lágrimas de frustración picaban en mis ojos, y me odié por eso. ―Yo la maté hoy, y no te haré eso a ti.―


  


  ―Lia me gustaba―, dijo Lazlo con cuidado. ―Era una chica realmente agradable, y estoy triste porque se ha ido. Pero no puedes culparte por su muerte solamente porque te duele.―


  ―¡Me echo la culpa porque es mi falla!― Insistí. ―Nunca debí sacarla de ese rancho. Y cuando ella estaba allí muriendo, ni siquiera pude ir a por ella. La deje morir a solas.― Una lágrima rodó por mi mejilla, y la enjugué tan rápido como pude.


  ―Hey.― Lazlo extendió la mano para tocar mi hombro, y me aparté de él, por lo que dejó caer su mano. ―No es tu falla. Arriesgaste tu vida para cubrirnos y así pudiéramos escapar. Y cuando ella cayó muerta, tú sólo salvaste la vida de Harlow. Tú salvaste hoy la vida de Harlow, la mía, la de Blue y la de Vega. No olvides eso. Pero recuerda que no siempre puedes salvar a todo el mundo.―


  ―Lo sé―, asentí, tragando saliva. ―Por eso es que no quiero que vengas conmigo.―


  ―¿Está todo bien?― Blue pregunto. No me había fijado que el ahora estaba frente a nosotros, entonces froté mis mejillas para secarlas con mis manos.


  ―Sí, genial―, contesté rápidamente.


  ―No interrumpo nada, ¿verdad?― Blue miró entre Lazlo y yo, ambos sólo con nuestros pijamas.


  ―No, claro que no―, negué con la cabeza.


  ―Revisé las cosas, y ellos tienen a un doctor, un veterinario, y tres enfermeras en este lugar―, dijo Blue. ―Así que están bastante bien provistos de personal al menos en ese campo. Quiero ir contigo hacia la cuarentena. Sé que tienen grandes instalaciones médicas, así como también tienen una población mucho más grande. Pienso que realmente podría ser de ayuda allí.―


  ―Sip, está bien.― Asentí. ―Me iré mañana.―


  ―Está bien―, Blue gesticuló hacia su cama que estaba cerca a la de Harlow. ―Voy a dormir un poco. Y los dejaré…solos.― Él me regalo una sonrisa, mientras se alejaba caminando hacia su cama, con Lazlo siguiéndole con la mirada.


  ―¿Qué fue eso?― Lazlo se giró hacia mí.


  ―¿Qué?― Pregunté, confundida por su cambio de temperamento.


  ―¿Él te pide ir contigo, y tu le dices ‗Ok‘?― Lazlo dice arqueando la ceja.


  


  ―Él tiene una buena razón―, le digo. ―Y no tengo que pasármelas todo el tiempo preocupándome por él.―


  ―Así que…― Lazlo me sonrie, y sabía que había dicho algo incorrecto. ―¿Te preocupas por mí?―


  ―Sep, porque eres un idiota y un día harás que te maten.― Traté de ponerle nuevamente en su lugar, pero su sonrisa sólo se desvaneció un poco. ―¿Por qué quieres venir conmigo, de cualquier manera? Este lugar tiene todo lo que necesitas.―


  ―No lo sé―, él se encoge de hombros. Por un momento, baja su mirada fija, luciendo un poco pensativo. ―Creo que nunca se me ocurrió que no podría ir contigo.―


  ―Esa no es una razón bastante buena. Ni siquiera es una razón en absoluto.―


  ―Me necesitas―, Lazlo dijo finalmente, sus ojos oscuros se unieron a los míos. ―Sí, sé que has salvado mi vida y mi trasero muchas veces, pero yo también te he salvado. No puedes hacer esto a solas. Iré contigo.―


  ―Lazlo…―, trate de pensar en un argumento en contra de eso, pero él se apoyo más cerca a mí. Quise retroceder y alejarme, pero estaba contra la pared.


  ―¿Deseas ir por tu hermano menor? Entonces deberás de regresar allí arriba. Hasta donde yo percibo, no tienes muchas opciones.― Él me miró tan intensamente que incluso el aire llego a faltarme.


  ―Deberíamos de ir a la cama…―, me las ingenié a decir eventualmente, pero mi voz sonaba más débil de lo que quería. ―…Si vamos a irnos por la mañana.―


  ―Muy bien―, Lazlo sonrió ampliamente, como si él hubiera ganado algo que verdaderamente valía la pena ganar.


  A medida que me alejaba de él para regresar a mi cama, pasé mi mirada hacia donde Vega estaba arrodillada junto su cama, rezando. Sus oraciones-cánticos no sonaban mucho como a palabras análogas sino como a gruñidos. Su espalda parecía temblar. La muerte de Lia debía de haberle impactado más de lo que yo había creído.


  ―¿Vega?― Pregunté, dando un paso más cerca hacia ella. ―¿Cómo lo llevas…?―. Me quede congelada en cuanto me di cuenta de que ella no estabatemblando porque estaba llorando. Ella estaba comiéndose su almohada, despedazándola como un perro rabioso.


  ―Mierda―, susurré, retrocediendo un paso. ―Lazlo, corre.―


  ―¿Qué?― Lazlo preguntó. Él había permanecido detrás de mí, y no se movió, aunque ya se lo había dicho. ―¿Qué le pasa a Vega?―


  Ante el sonido de su nombre, Vega se dio vuelta hacia nosotros. Sus ojos ya se habían puesto amarillos, y la baba y el relleno estaban pegados en su boca. Ella era un zombi, uno nuevo, así que ella era tan fuerte como el infierno.


  ―¡Huye!― Grité, y Vega se levanto de un salto.


  Estábamos en una habitación sin armas, y yo tenía que pensar rápido. Empujé su litera hacia adelante, derribándola sobre ella, pero sabía que ella se libraría fácilmente si así lo quería. Sus huesos y sus músculos eran demasiado fuertes, y no iba a poder combatirla con mis manos desnudas.


  Afortunadamente, Lazlo había huido, pero yo aún estaba allí, observando a Vega.


  ―¡Tengo algo!― gritó Lazlo, quién se acerco corriendo por detrás de mí.


  ―¿Qué?― Volví mi mirada atrás, hacia él, asustada por haber apartado la vista de Vega.


  ―Un arma.― Lazlo sostuvo en alto un cuchillo de plata de carnicero. ―La tomé cuando estábamos en casa de Korech y la escondí debajo de mi cama en caso que él intentara matarme.―


  Mientras Vega comenzaba a apartar con la mano la litera, corrí y salté sobre ella, manteniéndola sujeta. La litera presionaba su pecho contra el suelo, sus pies estaban enredados con la cama y las mantas de la litera más bajo.


  ―¡Lazlo, usa el cuchillo!― Grité. Vega peleo contra la litera baja, y no estaba muy segura del tiempo que lograría sujetarla.


  ―¿Cómo?― Lazlo pregunto, mirando fijamente a Vega y hacia mí con súbita desilusión confusa.


  ―¡Córtale la cabeza!― Le ordene.


  Vega gruñó y escupió, haciendo sonidos familiares de muerte. Lazlo se dirigió hacia su cabeza, entonces ella libero uno de sus brazos con el cual podríatratar de liberar sus piernas. Por un segundo, Lazlo lució un poco confuso, pero cuando los dedos de Vega le rosaron los tobillos, él dejo pasar su sorpresa.


  Entonces el cuchillo cortó su cuello, haciendo salpicar la sangre. Sin embargo no logró cortarle la columna vertebral, por tal, Vega seguía viva, gruñendo y convulsionando. Lazlo levantó el cuchillo nuevamente, y esta vez, él le apuñalo con bastante fuerza como para arrancarle la cabeza.


  ―Buen trabajo―, le dije.


  ―Gracias.― Lazlo todavía estaba tratando de recobrar su aliento, mientras miraba fijamente el cadáver de Vega. ―Te dije que me necesitabas.―


  ―Bueno, supongo que lo hago.― Me giré hacia la habitación.


  Harlow estaba completamente despierta, escondiéndose detrás de una litera, y Blue estaba en frente de su cama, escudándola. ―¿Qué pasó?― Harlow preguntó.


  ―Debió de contagiarse del zombi que la ataco hoy.― Limpie la sangre fresca de mi frente con la parte trasera de mi brazo.


  ―Eso fue realmente rápido―, Lazlo comento, llegando por detrás de mí.


  ―A veces ocurre de ese modo.― Me encogí de hombros. ―Las apariencias engañan.―


  London y Sam llegaron un instante después para asegurarse de que estábamos bien. Habían oído la conmoción desde el vestíbulo. Sam sacó el cuerpo de Vega, y London nos aclaro que quemaban todos los cuerpos infectados con los que se encontraban.


  Hope vino un poco después para limpiar todo con desinfectante y a arreglar el desorden que habíamos hecho. Nos envió a mí y a Lazlo hacia el cuarto de baño para así poder asearnos. No tenían duchas, pero tenían una bañera en la que llenaban agua con una manguera. Hacía demasiado frío como para meternos dentro, así que Lazlo y yo permanecimos de pie junto a la bañera, mientras nos limpiábamos con algunos trapos.


  Cuando volvimos a la habitación, Hope ya se había ido, y el desorden había sido arreglado. Harlow permaneció en su cama con las cubiertas hasta su barbilla, pero permanecía completamente despierta. Entré en mi propia cama sin decir nada e intenté acomodarme.


  ―¿Crees que Vega esta en el cielo?― Harlow me preguntó.


  


  ―No lo sé―, le dije y rodé, dándole la espalda.


  Dormí horriblemente a pesar de que estaba bien exhausta. Gire varias veces, y tuve horribles pesadillas con Vega, Lia, y Beck. Había estado intentando no pensar en Beck en absoluto, ya que esa era mi política cuando las personas morían, pero Lazlo había traído a colación toda clase de sentimientos hacia estos.


  Cuando me desperté, Harlow aún dormía. Fui a conseguir algo de desayuno, pensando que alguna tostada rancia con carne de ardilla sonaba mejor que nada.


  Mientras comía ruidosamente la rancia tostada, me abrí paso de regreso hacia la habitación, casi perdiéndome en los pasillos durante el proceso. Harlow estaba despierta y lista para el día. Se había cambiado con una falda limpia y un suéter, y su pelo ya estaba amarrado. Estaba a punto de tomar todo eso como una buena indicación pero entonces la vi empacando su bolsa apresuradamente. Lazlo estaba sentado sobre mi cama frente a ella, luciendo apenado.


  ―¿Qué sucede?― Pregunté mientras engullía el resto de mi tostada.


  ―Iré con ustedes―, dijo Harlow sin levantar la mirada.


  ―Lo siento―, Lazlo me sonrió dócilmente.


  ―¿Por qué se lo dijiste?― Le espeté, y él sólo se encogió un poco.


  ―Ella me oyó hablando con Blue.―


  ―No importa cómo lo sabes,― decidí. ―Harlow, no puedes venir con nosotros.―


  ―No está abierto a discusión―, ella dijo.


  ―Um…sí. Lo está.― Estaba sorprendida debido a su reacción. ―Tú no vienes con nosotros. Fin de historia.―


  ―No, yo voy con ustedes. Fin de historia.― Finalmente me miró.


  Sus ojos azules eran demasiado grandes para su cara, pero no de una mala manera. Eso solo la hacía verse más joven y más inocente, aunque, ahora mismo, su resolución la hacía parecer mucho mayor.


  ―No hay manera de que te deje venir con nosotros.― La pasé rozando para así poder llegar a mi cama. De espaldas a ella, empecé a empacar mis propias cosas.


  


  ―Ésta no es una cárcel. No me mantendrán cautiva aquí. Si tú te vas, no hay nada que me impida seguirte inmediatamente después de que te vayas. Y lo haré―, ella amenazó. ―Si me llevas contigo o no, no voy a quedarme aquí. Si tengo que salir por mí misma, que así sea.―


  ―No seas ridícula. Eso es suicida.― Metí de un empujón mis ropas en mi bolsa.


  ―Tal vez,― ella contestó.


  ―¿En serio?― Me gire hacia ella. ―¿Dejaras que te maten solo para fastidiarme?―


  ―No para fastidiarte.― Ella cruzó sus brazos sobre su pecho. ―No quiero quedarme atrás. Si alguien puede sobrevivir en este fin del mundo, eres tú, así es que estoy segura que permaneceré más segura a tu lado que en cualquier otra parte.―


  ―Eso no es cierto,― negué con la cabeza. ―¡Todo el mundo a mi alrededor muere! Sommer, y ayer fue Lia. Vega y mi hermano…― tragué saliva e intente prestarle más atención a mi bolsa para que no pudieran ver mi reacción. ―No. Es peligroso y estúpido. Este lugar es más seguro.―


  ―Si esto es tan genial, ¿entonces por qué no te quedas?― Harlow antagonizó.


  ―Sabes porque no puedo quedarme.― Cerré la cremallera de mi bolsa y me gire hacia ella. ―Tengo que encontrar a…―


  ―Tu hermano menor, sí, sí―, me cortó. ―Te das cuenta de que él está con él ejercito, ¿verdad? Quiero decir, por eso es que tu estas cruzando todo el país, combatiendo zombis y líderes de sectas. Así que podrás llegar a una instalación del Gobierno rodeada por soldados armados. Para rescatar a tu hermano.―


  ―No le estoy rescatando―, rodé mis ojos. ―Él es sólo un pequeño niño, y necesito estar con él.―


  ―¿Por qué?― Harlow preguntó. Lancé mi bolsa por encima de mi hombro, disponiéndome a salir violentamente, pero ella bloqueó mi ruta. ―Remy, sabes que todo esto no tiene sentido. Donde sea que este, el está a salvo y no puedes protegerle mejor de lo que ya esta, lo peor que puede pasar es que él nunca haya llegado a la cuarentena, y sabes que ya no hay nada que tú puedas hacer.―


  ―¡Es igual! ¡Necesito saber que él está a salvo! ¡No puedo sentarme a esperar lo mejor y olvidarme de él!― Lancé mis manos al aire, exasperada. Estapelea sólo estaba desperdiciando mi tiempo. ―Genial. Lo que sea. ¿Quieres venir conmigo y ser asesinada?, eso ya es cosa tuya.―


  ―Un momento. Así que, ¿nos vamos ahora mismo?― Lazlo preguntó cuándo comencé a salir, y en respuesta, sólo me mantuve caminando. ―¡Pero no estoy listo! ¡Esperen un momento!―


  Le oí luchando detrás de mí, pero no me detuve. Ni siquiera debería de estarles dejando ir conmigo. Sólo iban a retrasarme, y probablemente sólo terminarían muertos o infectados.


  Aun no podía entender por qué querían dejar la seguridad del fuerte. Yo no lo haría. Pero algunas cosas eran más importantes que la seguridad, y para mí eso era Max.


  ―No voy a morir―, dijo Harlow mientras me alcanzaba. Sus delgadas piernas la llevaban sorprendentemente rápido, especialmente considerando el lastimero calzado que ella prefería ponerse. ―Simplemente no me quedaré atrás.―


  ―No sé a qué se refieran cuando hablan de quedarse atrás, pero confía en mí, tampoco voy a quedarme atrás.― Lazlo se acercó corriendo desde detrás de nosotras, casi sin aliento, y ni siquiera habíamos salido aún.


  Antes de salir, encontré a Blue hablando con London. Él nuevamente nos recordó que teníamos libertad de quedarnos, entonces yo alenté a Lazlo y Harlow a aceptar tal proposición.


  London se ofreció a echarnos una mano. Él nos dio otra escopeta y algo de municiones, pero también nos dio un excelente regalo: Un vehículo. Habían almacenado varios autos y camiones, y pensó que le sobraba uno. Hay que reconocer que era un viejo auto golpeado con paneles marrones revistiéndole, pero era mucho mejor que caminar.


  El coche estaba escondido en una vieja casa en el bosque detrás del complejo. Los merodeadores tenían una tendencia a dañar o tomar cualquier cosa que quisieran, por lo que London y Sam habían ido almacenando y escondiendo cualquier cosa de valor. Raras veces llegaban a usar los vehículos de cualquier manera, ya que los hacía más llamativos para los ataques de los merodeadores.


  Sam nos condujo por los corredores intrincadamente vinculados, por lo que salimos a través de un conjunto enteramente diferente a las puertas por las que vinimos. Algunos arbustos estratégicamente acomodados bloqueaban la puerta.


  


  Cuando intente pasar por ahí, las ramas rasparon mi piel, haciéndome muy consciente de las consecuencias que era tener una herida abierta. Yo fui la que salió primero, después de Sam, y empujé hacia atrás las ramas con mi brazo, esperando que todos los demás se abrieran paso hacia afuera.


  Un frío sorprendente arremolino el aire, era el primer escalofrío real que lograba sentir en todos nuestros viajes. El tiempo pasaba lentamente, como nunca antes lo había hecho. La niebla espesa estaba estancada a nuestro alrededor, por lo que nos era difícil ver, y todo lo que escuchaba sonaba apagado y distante. Las circunstancias no eran ideales para un plan de escape, pero no quería esperar más.


  ―Es por este camino―, dijo Sam señalando un área al este de nosotros. Con la niebla, los árboles parecían sombras, ya que sólo se podían ver sus siluetas. ―Por estos árboles.―


  ―¿No vienes con nosotros?― Harlow preguntó.


  ―Tengo cosas que hacer,― dijo Sam sin comprometerse. Tal vez eso era cierto, pero basándome en su rápida salida de regreso al complejo, apostaba que él también lo había sentido.


  Algo que yo también sentía…fuera de lugar. Como una electricidad en el aire. El desasosiego pareció establecerse en nosotros, e incluso Blue no lucia nada bien.


  Camine hacia el coche, e intenté disimular que todo esto no se sentía para nada extraño. Sin embargo nos fuimos moviendo agrupados, y a un paso mucho más lento. En parte era porque no estábamos familiarizados con el terreno inestable. Botellas quebradas, piezas de coches, basura esporádica, incluso encontramos un zombi o dos muertos de camino hacia nuestro coche.


  ―¿Cuán lejos está esa cosa? Me está entrando frío―, dijo Harlow. La miré y vi que sus rodillas huesudas estaban temblando incontrolablemente.


  ―Ya casi,― dije como si yo en realidad lo supiera. Mientras más nos acercábamos a los arboles más lejanos parecían hacerse. La niebla había creado una ilusión óptica inquietante. ―No te mataría llevar alguna vez pantalones.―


  ―El hecho de que el mundo esté lleno de Zombis no quieren decir que yo necesite vestirme como uno de ellos,― replico ella, y Lazlo se rió por lo bajo.


  ―Ella tiene un buen punto,― Lazlo coincidió. Iba a fulminarle con la mirada, pero oí que algo se había detenido. ―¿Qué? ¿Qué sucede?―


  ―Shh,― Blue levanto en alto su mano y ladeo su cabeza, escuchando.


  


  Contuve mi respiración mientras el pelo en la parte trasera de mi cuello se erizo. La respiración de Harlow salió en escofinas poco profundas, y desde el rabillo de mi ojo, la vi sujetarse a Lazlo. Por su parte, él escudriñó el área a nuestro alrededor.


  Entonces lo oí. Un estruendo bajo, vacío, pero con el efecto de la niebla recubriéndolo todo y el eco de los árboles se me hacía imposible decir de donde venia o a donde se dirigía. Entonces llegó una vez más, esta vez más fuerte, y otro se unió a él. Eran gemidos, y estaban aumentando en decibeles y número.


  ―Aquí.― Tomé mi arma. Le quite el seguro y se la di a Lazlo, junto al clip de municiones, rezando para que él supiera cómo usarlos.


  ―¿Qué?― Los ojos de Lazlo se ampliaron, pero no tuve tiempo para explicarle.


  Blue levanto la escopeta que London nos había dado, y Harlow tomo su propia pistola. La única que estaba desarmada era yo, con un rayón en mi brazo hecho por un arbusto, del cual salía una delgada línea de sangre sobre mi piel bronceada. Lo más probable era que íbamos a pelear contra algunos zombis infectados, así que no quería desperdiciar un arma de fuego en un caso perdido.


  Agarré un largo tubo doblado del suelo. Había pertenecido a un coche, pero ahora mismo, lucía fuerte y lo suficientemente pesado como para detener a algunos zombis. Me adelante un paso, con Blue y Lazlo flanqueándome a mis espaldas.


  Como si se hubiera materializado frente a nosotros, la oscuridad, y las sombras dieron bandazos dando paso a una niebla gris. Uno de ellos surgió a la vista donde podíamos verle, todo hinchado y de color amarillo. Pero una vez que lo pude ver, él también pudo verme.


  Dio un largo aullido, bajo, y entonces se abalanzo en mi dirección, moviéndose a una alocada velocidad que sólo podría tratarse de un zombi recién convertido. Lazlo disparó su arma de fuego, y asombrosamente, le dio al zombi justamente en el pecho.


  Lazlo pudo haber matado a un zombi, pero ya les habíamos dado nuestra ubicación.
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  Harlow no podía aún apuntarle a algo, así que me posicioné directamente en frente de ella. Cuando un zombi se lanzó corriendo hacia mí, mecí el tubo como un bate de béisbol. Su cabeza, que debería solo agrietarse debido al golpe, fue aplastada como si se tratara de una calabaza podrida con más de dos semanas después de Halloween. Un ojo salió disparado, volando hasta el pecho de Lazlo, donde aterrizó con un repugnante estallido.


  Harlow comenzó a gritar, y yo sólo había matado a un zombi.


  ―¡Ve hacia el coche!― Le grité.


  Lazlo y Blue le dispararon a cualquier cosa que viniera hacia nuestro camino, pero los zombis seguían llegando. Recordé lo qué había pasado en la cuarentena militar, del interminable suministro de zombis que habían logrado acabar con una tropa ilesa de soldados.


  Otro zombi se tambaleo hacia mí, entonces traspase su pecho con el tubo, derribándolo directamente sobre el suelo. Su lengua hinchada salió de su boca, mientras me escupía saliva espumosa.


  Puse un pie sobre su estómago y me apalanque a mí misma sacando bruscamente el tubo lejos de él, entonces su vientre se aplasto debajo de mi pie. Al sacar el tubo de su pecho, un corazón verdoso y purulento vino empalado en el extremo.


  Estaba tomándome mi tiempo maravillándome con lo repugnante que era todo eso cuando oí a Lazlo maldiciendo detrás de mí. Más importante aún, estaba oyéndole sólo a él, pero no al arma. Me gire rápidamente solo para ver a Lazlo,intentando desesperadamente volver a cargar el arma, mientras dos zombis se dirigían hacia él.


  El primero de los zombis sólo tenía una pierna, y el otro zombi parecía estar muriendo, así que sólo le quedaba muy poco tiempo. Blue y Harlow ya habían huido, encaminándose hacia la casa, sin ver lo cerca que Lazlo estaba a ser comido.


  Corrí rápidamente hacia él con grasa de zombi en mis talones. Paré bruscamente, tratando de ocultar el tubo detrás de mí, pero al zombi no se le ocurrió detenerse y se empaló a sí mismo. Desafortunadamente, sólo fue apuñalado en su enorme intestino, desacelerándole pero no matándole.


  El problema con estos zombis, y este en particular, era que todos lucían gordos e hinchados. Como si alguien en particular hubiera tomado a una persona normal para después bombearla con agua para que así su piel se estirara y se hinchara como un animal en descomposición.


  De la herida alrededor del tubo, el vientre de los zombis drenaban una rara sangre verdosa, junto con algún otro líquido que me recordaba a la pus líquida. Sin pensar en lo repugnante que sería, traspase su estómago con el tubo, haciendo un gran corte.


  Fue como hacer estallar una espinilla muy madura. El líquido se derramó por encima de él, y retrocedí evitando que cayera sobre mí. No estaba muy segura de si el zombi estaba muerto, pero él se dejo caer al suelo, y por ahora, eso era suficiente para mí.


  Cuándo me gire hacia Lazlo, el zombi más viejo, moribundo, estaba sobre él. Su cara se había marchitado más allá del reconocimiento de género, sus ojos se habían hundido casi completamente. Abrió la boca, preparándose para arrancarle con los dientes la cara a Lazlo, y si bien sólo tenía cuatro o cinco dientes buenos, estos eran largos y afilados. Lazlo, quien no parecía en sus cabales, trataba desesperadamente de tomar el arma de fuego.


  Lancé mi tubo hacia el zombi, como si se tratara de una lanza. Si se hubiera tratado de un humano o un zombi nuevo, el tubo sólo habría agrietado el cráneo y rebotado lejos. Pero ya que este era un viejo zombi, y sus huesos y sus músculos habían comenzado a gelatinizarse, el tubo pasó a través de su cabeza. Materia cerebral, sangre, y pedazos de cráneo pegajosos salpicaron completamente sobre Lazlo, quien cubrió su cabeza y se encogió.


  ―¡Muévete, idiota!― Grité. El zombi con una sola pierna brincaba acercándose para así poder terminar el trabajo.


  


  ―El arma…―, él la extendió hacia mí, con toda su superficie resbalosa y llena de vísceras de zombi ahora.


  ―¡Si no dispara, entonces pégales con eso!―


  Para demostrárselo, y salvar nuestras vidas, tomé el arma y me gire hacia los zombis que venían hacia nosotros. Estos eran mucho más nuevos, el que se acercaba a mí parecía un hombre. Un hombre a quien muy recientemente le habían arrancado de un tirón su pierna desde la rodilla. Así que cuando la culata del revólver hizo contacto con su cabeza, esto sólo lo aturdió.


  Volví a golpearle con la culata en el pecho, y eso hizo que él perdiera el equilibrio y cayera hacia atrás hasta el suelo. Extendió la mano con sus dedos en forma de garras amarillentas, pero pude esquivarlas por poco.


  Cuando cayó sobre el suelo por completo, giré el arma, y usando el barril, lo metí en su órbita ocular. En el mismo momento en que el arma se estrelló contra su cerebro, el zombi dejó de tratarme de alcanzar. Tembló, y luego dejó de moverse por completo.


  ―Gracias―, resopló Lazlo.


  ―Tienes que aprender a pelear mejor.―


  ―¡Oye, lo hicimos bastante bien!― Él señaló hacia los siete u ocho zombis que él y Blue habían logrado disparar. ―El arma sólo se atasco o algo por el estilo.―


  ―Si el arma de fuego se traba, tienes que encontrar otra forma de matarles.―


  No podía ver a más zombis a nuestro alrededor, pero si pude oír un gemido apenas perceptible de un muerto. Harlow y Blue habían desaparecido en medio de la niebla. El arma era un desastre, con materia gris y baba verde atorando el barril, y eso que ya había estado atorada desde mucho antes. Me puse de pie y comencé a seguir hacia adelante.


  ―¡Remy! ¡Lazlo!― Harlow gritó desde alguna parte por delante de mí. ―¡Estamos en el coche!―


  ―¡Vamos a encontrarles, pero cállense!― Grite. No quería que los zombis fueran a ser atraídos debido a los ruidos que ella estaba haciendo.


  Lazlo y yo corrimos rápidamente atravesando los árboles, esquivando por poco algunos arbustos y ramas bajas que colgaban. Entonces oí el sonido estruendoso como un rugido, y cuando volví la mirada hacia atrás, lo vi.


  


  La zombi ya no se movía rápido, pero cuando giro su cabeza hacia mí pude notar algo calculador en sus ojos. Ella era un zombi nuevo, por tal era fuerte y rápida, y parecía que aún mantenía algo de materia gris.


  Un tronco quebrado sobresalía por encima de nosotros, y ese era la única arma que podía ver. Ella se lanzó contra nosotros, mientras Lazlo seguía parado entre ambas, entonces tuve que apartarlo de un empujón.


  Empecé a brincar, para poder agarrar la rama que estaba por encima de mí. La niebla la había empapado hábilmente, y mis dedos sólo resbalaban por encima de su corteza.


  Me giré a la defensiva, lista para darle una patada, pero mi intento fue errado. Ella gruñó y empezó a morder mi pie, entonces logré conectar con su cabeza, pateándola sólidamente en la nariz. Ella comenzó a sangrar, y la sangre todavía lucia normal.


  Tomando más fuerza, volví a patear. Meciendo mis pies nuevamente mi pie conecto contra a su pecho. Ella voló hacia atrás, aterrizando sobre la madera prominente del árbol quebrado.


  Perdiendo el equilibrio caí directamente al suelo. El árbol sólo había pasado a través de su estómago, por tal ella no estaba muerta. Ella no sabía cómo alejarse del árbol, pero eventualmente podría averiguarlo, por tal teníamos que ser más rápidos.


  ―¡Eso fue genial!― Lazlo dijo, sonando mucho más impresionado mientras me ayudaba a ponerme de pie.


  ―Eso fue estúpido.― Negué con la cabeza, caminando rápidamente. ―Casi me arranca los dedos del pie. No tuve posibilidad de medir el espacio muy bien, y estoy aquí, en el bosque sin un arma. Soy prácticamente una suicida.―


  ―De ninguna manera lo eres…―.


  La adulación de Lazlo fue cortada por una vista bastante horrífica. El zombi gordo al que había eviscerado más temprano se tambaleaba alrededor de un árbol hacia nosotros. En verdad parecía que seguía el camino de grava, el cual probablemente lo conducía hasta la casa en el bosque, pero este zombi medio muerto solo tenía su atención puesta en nosotros. Sus intestinos hinchados, verdes colgaban desde su estomago, arrastrándose por el suelo.


  ―¿Cuál es tu plan?― Lazlo pregunto mientras el zombi tropezaba hacia nosotros.


  


  ―En realidad aún no tengo uno.― Mi único recurso era combatirle cuerpo a cuerpo, pero no quería pegarle. Mi puño haría estallar su piel hinchada.


  ―Hagámoslo―. Lazlo dio un paso al frente, poniéndose justo en frente de mí en lugar de atrás. ―Corre hacia el coche. Yo le mantendré alejado.―


  ―No seas ridículo.―


  ―No. Tú salvaste mi vida.― Lazlo me miró con seriedad, mientras el gigante zombi se movía pesadamente hacia nosotros. Una larga cuerda de sus intestinos se enganchó en una rama del suelo, de un momento al otro él comenzó a desacelerar. ―No dejare que mueras.―


  ―Morir para salvarme derrota el propósito por el que le salve.―


  Antes de que pudiera pensar en algo, oí un rugido detrás de nosotros. Di la vuelta, esperando que algún zombi rápido me atacara, pero lo que vi, hizo que mi corazón latiera más rápidamente. Ripley venía corriendo a través de los árboles, con su boca abierta en un gruñido feroz, revelando filudos dientes, y ensangrentados. Retrocedí un paso para que así ella pudiera pasar volando sin aplastarnos, entonces ella dio un salto de ataque sobre el zombi. Él explotó en un desorden estupendo mientras sus garras perforaban su carne, pero a ella no parecía importarle.


  Los árboles repentinamente terminaron bañados de un color amarillo como faros, entonces una camioneta apareció desde la calzada. Esta se detuvo cuando vio a Ripley royendo el cadáver. Harlow apunto con su escopeta, mientras bajaba el vidrio de la ventana.


  ―¡Hey chicos, vamos!― Harlow nos llamo mediante señales.


  Sin más recordatorio, Lazlo y yo corrimos hacia el coche. Lazlo se deslizó en el asiento trasero, entonces yo corrí directamente hacia la parte trasera para abrir la escotilla. Llamé a Ripley, pero ella me miró con una mirada de incertidumbre.


  Muchos rugidos llegaron a través de los árboles, eran gemidos de mucho más zombis muertos. Ella golpeo su cola fuertemente, entonces elevo sus orejas con decisión, y se apresuró a subirse en la parte trasera del coche. Rodee el coche y salté en el asiento trasero junto a Lazlo.


  Entré justo a tiempo como para ver a tres zombis más saliendo desde las sombras, incluyendo al que ya había empalado en un árbol. Uno de los zombis golpeo la parte trasera del coche, dejando una huella ensangrentada y causando que Ripley gruñera, pero entonces nos movimos mucho más rápido como para que cualquiera de ellos fuera a atraparnos.


  


  ―Estoy realmente contenta de haber venido hoy―, dijo Harlow mientras vigilaba las sombras por la ventana mientras el coche andaba. Ella había bajado el vidrio cuando nos vio, pero ahora este ya estaba en su lugar.


  ―¿A qué te refieres?― Me recliné en el asiento, recobrando el aliento.


  ―Están siendo invadidos por zombis.― Ella no sonaba asustada o molesta debido a esa idea. Parecía que ella estaba mencionando ese hecho como si se tratara del clima, o estaba anunciando que iba a llover hoy.


  ―Lo bueno es que estamos con Remy―, dijo Lazlo sonriéndome, intentando aligerar el estado de ánimo. Él alejo el pelo de sus ojos negros, y no llego a gustarme el brillo que había en ellos. ―Ella pateo algunos traseros allí atrás. ¿La vieron? Se bajo a cinco zombis solo con sus manos.―


  ―Sí, y dos de ellos se pararon―, mascullé.


  Lazlo continuó hablando, pero yo seguía oyendo a Ripley en la parte trasera, sorbiendo ruidosamente mientras se lamia por completo. Ese hecho me recordó mis propias heridas las cuales necesitaba limpiar, entonces miré hacia la raspadura en mi brazo.


  No era un corte malo, y ya se había formado una costra encima. Si no existiera el miedo latente de poder atrapar el virus de aquellos zombis, ni siquiera estaría pensado en él. Al lado de la línea roja sobre mi brazo, había también manchas de sangre verdosa de zombis.


  ―¿Estas herida?― Lazlo se dio cuenta de que yo estaba inspeccionando mi brazo.


  ―En los arbustos, ― dije, apenas en un susurro.


  Mi corazón se presiono con fuerza en mi pecho, y tuve que tragar saliva. Después de todo lo que había pasado, un maldito arbusto iba a ser mi fin.


  ―¿Qué?― Lazlo se movió a través del asiento por encima de mí para ver de más cerca. El corte estaba en mi brazo derecho, por lo que él tuvo que recostarse sobre mí para poder verle.


  ―¿Qué sucede? ¿De qué están hablando?― Harlow sonaba como si estuviera en pánico, entonces se sentó sobre sus rodillas en el asiento para poder girarse y mirarme. ―¿Qué pasó?―


  ―Me rasguñe cuando salimos del edificio.― Conservé mi voz lo más calmada posible. No quería asustarles o contrariarles más de lo que ya estaban. ―Y tengo sangre de zombi en mi brazo. Podría estar infectada.―


  


  ―Déjame ver.― Lazlo agarró mi brazo, como si mirar cambiara algo.


  ―Deberían de dejarme aquí,― les dije.


  ―¡No!― Harlow gritó al instante, sus ojos estaban muy abiertos y abrumados. ―¡De ninguna manera!―


  ―No vamos a dejarte,― repitió Lazlo, sus palabras eran suaves y bajas.


  Él apartó la vista de mi brazo y fijó su atención en mí, entonces tomé esa oportunidad para alejar mi brazo de sus manos. Intenté moverme mucho más lejos, pero la puerta estaba a mis espaldas.


  Froté mi cabeza y me quedé con la mirada fija fuera de la ventana. Las lágrimas me picaban, pero me rehusé a dejarlas salir. Sabía que lo mejor era que me dejaran en el camino. Es lo que había hecho antes, muchas veces. Pero yo era demasiado egoísta y estaba asustada, y aún guardaba mis esperanzas. No había sido mordida, y no había sangre de zombi o saliva en contacto directo con mi propia herida.


  Así que, aún tenía una oportunidad.


  ―El tiempo de incubación es de un máximo de dos hasta tres días antes de que me vuelva en un zombi-irracional,― dije con voz ronca. Mordiéndome el labio volví a mirarles. ―Tan pronto como comience a ocurrir, las altas temperaturas, los dolores de cabeza, los escalofríos, los vómitos…necesito que me disparen. No quiero convertirme. Necesito que me maten primero.―


  ―No voy a matarte―, Lazlo negó con la cabeza, incapaz de procesar aún la idea.


  Quería argumentar, y explicarle que si no me salvaba, yo iba a convertirme en un monstruo, y que si él no lo hacía, yo terminaría matándole. Pero tampoco quería pensar en algo como eso, y diciendo todo eso en voz alta sólo empeoraría las cosas en cierta forma.


  Aparté la vista de Lazlo y busque los ojos de Blue en el espejo retrovisor. Él no había dicho mucho desde que habíamos salido del recinto, pero la mirada seria en sus ojos significaba que él pensaba las mismas cosas así como lo hacía yo. Estaba muy agradecida de tener a otra persona racional dentro de nuestro grupo, de otra manera ninguno de nosotros podría sobrevivir.


  ―Yo lo haré―, Blue prometió, y yo sólo asentí.


  Harlow quien hasta ese momento sólo había mantenido su mirada en mi, giro y le dirigió una mirada lastimera a Blue, como si él estuviera traicionándolaa ella o a mí en cierta forma. En realidad, él sólo estaba haciéndonos un favor. Si él fuera nuestro líder, estaba segura que insistiría en que me quedara atrás, y yo no habría peleado en contra de eso. Pero ahora mismo, no tenía fuerzas para insistirles que debía de quedarme.


  ―Hey, aún no estoy muerta―, me obligue a mi misma a dibujar una sonrisa. Y Harlow me miró entristecida, tan sólo por un segundo, entonces se dio la vuelta para sentarse nuevamente.


  Lazlo regresó a su lado del coche, para sentarse bajo el asiento. Se acerco y tomó mi mano. Deje que lo hiciera, pero me rehusé a mirarle. No iba a confesarle lo bien que me hizo sentirme, o contarle que empecé a sentir mariposas que superaron mis náuseas y el miedo que hasta ese momento me había inundado.


  Me quedé con la mirada fija fuera de la ventana, en aquel mundo gris a nuestro alrededor y me pregunté cuánto tiempo más podría disfrutar de la vista.


  A medida que el día avanzaba, el sol quemó la niebla, revelando un paisaje exuberante, con pasto y árboles. Me hizo pensar en regresar a casa, y no me había dado cuenta de cuanta falta esta me hacía, ya que había vivido en el desierto por tanto tiempo.


  El sol también calentó el coche, y tuve que bajar la ventana, para así poder disfrutar del verde perfume de la tierra que nos rodeaba. Todo olía tan bien, pero probablemente era porque ésta podría ser la última vez que fuera a respirarle.


  Sin ir más lejos, llegamos a otro pequeño pueblo. Este parecía como la mayoría de los otros pueblos que ya habíamos visto, la evidencia de los estragos y las muertes era palpable, pero no era tan desolado ni volátil como en el pueblo de los merodeadores.


  Después de nuestra última experiencia, Blue sólo deseaba pasar el pueblo y seguir adelante, evitando problema lo más posible. Pero Harlow nos dijo que ella necesitaba ir al baño, así que Blue busco la casa más bonita, menos destruida que pudo encontrar, para así poder hacer una parada.


  De un amarillo mantequilla, contraventanas blancas, y cercas de estacas puntiagudas, la casa lucia curiosamente pintoresca. El césped y el jardín de flores habían crecido tanto debido a la falta de atención, algunos vidrios y contraventanas tenían salpicaduras de suciedad y sangre en ellas. Pero a pesar de todo eso, había algo dulce en todo eso, y a la vez era un poco deprimente. Representaba un recuerdo amargo de lo que alguna vez habíamos sido, lo que el sueño americano había sido alguna vez, y que ahora nunca volvería a ser.


  


  Ripley no tenía ganas de salir del coche, así que dejamos la ventana abierta para ella antes de entrar en la casa. Blue y yo condujimos la búsqueda, llevando a cabo una rápida revisión para asegurarnos que nada peligroso se estuviera escondiendo.


  La decoración interior de la casa correspondía perfectamente con la del exterior. El acogedor mobiliario, hogareño, libros, y chucherías, hasta incluso la chimenea. Las cosas habían sido desordenadas, con trozos de las figurillas destrozadas en el piso y descansando sobre la alfombra, pero en general, no lucia tan mal. Una capa de polvo lo cubría todo, parecía que el lugar había sido abandonado ya desde hace algún tiempo. Una vez que ambos determináramos que el lugar era seguro, Blue llamó a Harlow y Lazlo. Harlow se fue directo al baño, y Blue subió al segundo piso para ver si había alguna cosa de valor que pudiéramos usar, como armas o medicina. Yo fui hacia la cocina en busca de comida.


  Pero desde el ataque del zombi, yo había sentido demasiadas náuseas como para tener hambre, y en mi interior rogué que eso fuera más por los nervios, y no un síntoma. De una u otra manera, Harlow iba a empezar a quejarse de dolores de hambre tan pronto como terminara de ir al baño, entonces pensé que lo mejor que pudiera pasarnos sería que pudiera encontrar comida aquí.


  Ni siquiera me molesté en abrir la refrigeradora porque sólo dejaría escapar el hedor de la carne podrida y la leche. Trepé en el mostrador para registrar los armarios y di con una mina de oro: Galletas.


  Me di la vuelta para poder sentarme sobre el mostrador de la cocina, mis piernas se quedaron colgando del borde. Decidida a anular cualquier náusea, abrí la caja de galletas y les di un mordisco. Rancias y dulces, yo estaba disfrutándolas más que nunca.


  Yo amaba las galletas y siempre lo había hecho, pero en alguna parte de mi mente, sabía que ésta podría ser mi última comida. Al menos, mi última comida real en la que estaba implicado masticar y poner algo que me gustara dentro de mi boca.


  ―¿Hambrienta?― Lazlo dijo, desde la puerta de la cocina donde estaba apoyado.


  Me di cuenta que había cambiado su ropa por una camiseta delgada y pantalones vaqueros. Este tenía a un panda sujetando un paraguas coloreado en arco iris, y estoy más que segura de costaban una barbaridad. Él y Harlow en cierta forma lograban estar a la moda en estos tiempos difíciles.


  ―No realmente.― Le ofrecí una galleta. ―¿Quieres una?―


  


  ―Seguro.― Él caminó y me la quito, entonces se apoyó contra el mostrador junto a mí.


  ―Te cambiaste,― le comenté, dejando a un lado la caja de galletas saladas. Tanto como quería disfrutar de ellas, mi ansiedad finalmente sacó lo mejor de mí, y perdí las esperanzas con aquella idea.


  ―Sí, porque en realidad no me gusta el conjunto ‗cubierto de sangre zombi‘―, dijo Lazlo, y ambos recorrimos con la mirada mi ropa manchada. Había logrado desaparecer las manchas de mi piel, pero el fondo de mis pantalones vaqueros tenía las peores salpicaduras. ―Pero tu luces totalmente cool con ese conjunto―.


  ―Bueno, mis ropas no son tan bonitas como las tuyas para empezar,― me encogí de hombros. Era tan extraño, pero yo ya me había acostumbrado a tener sangre de zombi en mis ropas. ―¿Tu ropa es de diseñador?―


  ―No. Éste no es un traje Armani o algo por el estilo.― Él cambió de posición con inquietud, como si hubiera estado diciendo algo negativo acerca de si mismo. ―Éstas son simplemente mis ropas normales.―


  ―Lo sé. Pero solías ser muy rico, ¿verdad?― Entonces me di cuenta de que sabía muy poco de su vida, aparte de lo que había visto en la TV antes de todo esto. Él había dicho muy poco, y yo nunca me había molestado en preguntar. ―Solías ser un estrella de rock.―


  ―Si, lo era.― Lazlo lucia casi melancólico por un momento, entonces un poco avergonzado bajo la vista. Algo de lo que él alguna vez se había enorgullecido ahora lo hacía verse avergonzado, dejando que su pelo cubriera a medias su cara.


  ―Eso es bastante impresionante,― dije honestamente.


  En otra vida, salir con Lazlo Durante habría sido un punto alto. Aún lo era, sólo que ahora no tenía nada que ver con la infamia de la misma.


  ―Solía pensar así.― Lazlo clavó los ojos en el piso. ―Eso es todo lo que yo alguna vez quise hacer, y había comenzado a suceder. Los videos musicales, el dinero, los fans y la fama. Yo estaba tan envuelto en todo ello, pero incluso cuando tuve posibilidad de hacer algo más, pensé, 'Esto lo es todo. Lo he logrado.' Pero ahora…todo es una mierda.― Con su frente arrugada, él negó con la cabeza. ―No soy nada, y no tengo ninguna habilidad para hacer algo más.―


  ―Nadie estaba preparado para esto,― le dije. ―Al menos tu lograste hacer cosas con tu vida antes de que todo esto ocurriera. Yo crecí en Lowa, y heviajado más en el último año de lo que nunca antes había hecho. No he visto o he hecho nada. Al menos tú conseguiste ver el mundo.―


  ―Conseguí ver aeropuertos y hoteles, cuando estábamos en gira,― dijo Lazlo sonriendo sarcásticamente. ―Eso realmente no es ver ni vivir. Yo tenía una vida normal, y repentinamente empecé a viajar, registrarme, y venderme. Y fue entonces que los zombis asumieron el control del mundo, y comencé a vivir clandestinamente por casi un año.―


  ―Eso no suena tan mal. Digo, hasta la parte de los zombis,― le dije.


  ―¿Sabes?― Él levantó su cabeza, y cuando me miró, tenía aquella extraña mirada en sus ojos. Casi como si realmente estuviera viéndome por primera vez. ―Creo que nunca antes me he sentido vivo, antes que esto. Nunca he hecho nada importante como esto, sin embargo ahora estoy luchando para vivir y salvar vidas, también la tuya. Y sé que todo esto suena muy cursi y poco convincente, pero creo que nunca antes me había sentido tan vivo. No hasta que te conocí.―


  ―Estuviste en un agujero por nueve meses. Tu definición de 'sentirse vivo' tiene más significado ahora.― Puse mis ojos en blanco para no sonrojarme.


  ―No lo creo.― Lazlo se movió hasta ponerse frente a mí, entonces se mordió su labio inferior. ―Eres, casi, la personas más asombrosa que alguna vez haya conocido.―


  ―En realidad no soy tan asombrosa―, negué con la cabeza.


  Mi corazón empezó a aporrear en mi pecho, y mi boca comenzó a secarse. Sus ojos oscuros se engarzaron en los míos, y quise apartar la mirada, pero algo me obligo a quedarme.


  Las mariposas que comenzaron a revolotear en mí, me recordaron a cómo solía ser antes. Había estado intentando apartarme a la fuerza de él, pero entonces me di cuenta, que esta era la única vez que me sentía como una adolescente, junto a él.


  ―Hay algo que tengo que hacer, que he querido hacer desde que te conocí, y tengo que hacerlo antes de que sea muy tarde.― Él puso su mano sobre mi mejilla, por lo que su pulgar quedo apoyado sobre mi mejilla y sus dedos se enredaron en mi pelo.


  ―No, no puedo―, le dije, mi voz apenas era audible sobre los alocados latidos de mi corazón. ―Podría estar infectada.―


  ―¿Te sientes mal? ¿Te duele la cabeza? ¿Fiebre?― Él preguntó, restregando su pulgar suavemente sobre mi piel.


  


  ―No, pero…―


  ―Entonces no me importa.―


  Antes de que pudiera protestar más, él se inclinó, y sus labios se presionaron firmemente contra los míos. Había algo inesperadamente hambriento en la manera en la que él me besó. Su boca buscó lo mía, y me encontré a mí misma respondiéndole con el mismo fervor. Sus dedos se enredaron en mi pelo, acercándome más hacia él, entonces yo envolví mis brazos a su alrededor.
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  Harlow jadeó rompiendo el hechizo. Me aparté de Lazlo, y tuve que poner mis manos sobre su pecho para evitar que se viniera conmigo. Sus ojos estaban fijos en mí, y no creo que la haya escuchado.


  Harlow estaba en la puerta de la cocina, la mandíbula floja. La culpa se apoderó de mí cuando la vi. A los trece años, ella era demasiado joven para tener un verdadero amor por Lazlo, pero eso no la detuvo de tener un flechazo muy importante hacia él. Yo no se lo había robado exactamente, ya que nunca había sido suyo, pero había traicionado su confianza.


  ―Harlow―, empujé a Lazlo más atrás, y él se dio cuenta que había público. Me deslicé fuera del mostrador, por lo que ella dio un paso atrás, pero él todavía se veía confundido por su expresión de pánico. Al verdad Lazlo, había sido ajeno a los sentimientos de ella hacia él.


  ―¡Eres una mentirosa!― Harlow estaba casi gritando. ―¡No puedo creerlo!―


  ―Harlow, sé que estás molesta, pero no te mentí sobre ninguna cosa,― dije, y puse la palma de la mano hacia afuera. Yo quería razonar con ella antes de que ella se pusiera histérica.


  ―¡Tu mentiste acerca de todo!―


  Yo nunca la había visto de este modo, pero ella había llegado a un punto de ruptura. Con todo lo que había sucedido estos últimos días, era increíble que se hubiera mantenido tanto tiempo.


  ―¿Qué está pasando?― Blue corrio hacia la cocina en estado de pánico leve.


  ―¡No se puede confiar en Remy!― Harlow dio un paso atrás, como si yo lapersiguiera.


  ―Creo que todos necesitamos calmarnos―, dijo Lazlo, aún aturdido por su reacción.


  ―¡Tu dijiste que querías dejarme atrás para protegerme, pero sólo me querías fuera del camino!―, Harlow me gritó, y Lazlo hizo un sonido como si finalmente cayera en la cuenta de por qué ella estaba tan molesta.


  ―Harlow, no, te juro que eso no es verdad―, sacudí la cabeza.


  ―¿Qué pasó?― Blue se volvió hacia mí en busca de respuestas.


  ―Tu sigues diciendo que no podemos reducir la velocidad porque tenemos que encontrar a tu estúpido hermano pequeño―, dijo Harlow, ignorando a Blue. ―¿Pero si tienes tiempo para hacerlo con Lazlo?―


  ―No estábamos haciéndolo―, dije, dándome cuenta demasiado tarde de que eso no haría nada para ayudar a mi argumento. De hecho, sólo la molesto un poco más a ella.


  ―Apuesto a que ni siquiera tienes un hermano pequeño, ¿verdad?― Harlow reducido sus ojos.


  ―Tú sabes que lo tengo. Estabas en cuarentena con nosotros.―


  ―¡Pero nunca lo vi!― Sintiéndose valiente, ella dio un paso hacia mí. ―Nosotros estuvimos allí como por dos meses y nunca vi a tu supuesto hermano―.


  ―Estaba en la sala de enfermos,― le dije, pero su línea de preguntas me estaba poniendo nerviosa.


  ―¿Con qué? ¿De qué estaba enfermo?― preguntó Harlow, cruzando los brazos sobre el pecho.


  ―¿Qué importa? Él estaba enfermo.― Traté de jugar fuera de mis respuestas vagas como exasperación, pero Blue me miró con un nuevo escrutinio.


  ―¡Eso es lo que tu dices!― Ella me clavó sus ojos. ―¡Pero eso ni siquiera tiene sentido, Remy! En un edificio en cuarentena lleno de gente sana, ¿por qué incluso derrocharían energía en tratar a un niño enfermo cuando se está luchando para mantener a todo el mundo vivo?―


  ―No es un derroche de energía,― le dije sin convicción.


  


  ―Lo evacuaron primero, y hasta donde yo podía ver, él es la única no-armada persona que se evacuo.― Su ira fue sustituida por una acusación honesta.


  ―¿Por qué harían eso? No sé de ninguna otra persona que fuera alguna vez, incluso a la sala de enfermos.― Hizo una pausa. ―Yo no creo que él sea real.―


  Sentí el cambio en la habitación. Todo el mundo había estado escrutando a Harlow como si estuviera loca cuando ella empezó a gritar, pero ahora todos miraban con expectación hacia mí.


  El pánico se volcó en mí. A pesar de que sabía que podía confiar en ellos, yo no quería decirles la verdad. Tenía miedo de lo que podría significar para mi hermano y yo.


  Pero no parecía que hubiera otra elección.


  ―Es verdad―, dije en voz baja. ―Es sólo que... él no está enfermo. Es lo contrario de enfermo.―


  ―¿Qué significa eso?― Lazlo preguntó, y por lo menos él no parecía enfadado. Sólo confundido.


  ―Esto significa...― Tomé una respiración profunda. ―Él es inmune―.


  ―¿Qué?― Preguntó Lazlo.


  ―¿Inmune? ¿Para el virus?― Blue me miró dudoso. Me mordí el labio y asentí.


  ―Espera. ¿Eso significa que tú eres inmune?―, preguntó Lazlo esperanzado.


  ―No. No lo sé.― Me recosté contra el mostrador.


  ―Pero, ¿cómo sabes que él lo es?― preguntó Blue.


  ―Él fue mordido―.


  ―¿Él fue mordido?― Preguntó Blue con una ceja alzada, todavía teniendo dudas sobre mi historia. ―¿Si estás segura de que fue un zombi?―


  ―Sí, conozco a un zombi cuando lo veo.― Encontré su escéptica mirada de manera igual. ―Nosotros estábamos en Des Moines, en busca de comida o de supervivientes. Cinco zombis nos tendieron una emboscada. Uno de ellos tomó a Max de la pierna. Era tan malo que yo no estaba segura de que viviera lo suficiente para que el virus entrara en vigor.―


  


  Max había estado detrás de mí cuando los zombis atacaron. Le dije que se escondiera, pero agarró un palo y golpeó a uno que vino a mi espalda. Oí a Max gritar fuerte, y cuando me di la vuelta, los zombis le mordían la pierna.


  ―Entonces, ¿qué pasó?― Lazlo me impulsó cuando caí en un silencio.


  ―Yo, uh, vendé la pierna. Yo sabía lo que significaba, pero tenía que hacer algo. Yo sabía que tenía que estar infectado, pero él no lo sabía. Era sólo un niño pequeño, y había pasado por muchas cosas. Yo no iba a renunciar a él.―


  ―¿Y no se presentó? ¿Nunca se enfermó? ¿En absoluto?―, Preguntó Blue.


  ―No. La pierna le dolía como el infierno. Entre a una farmacia y robe antibióticos y cosas de primeros auxilios. Teníamos comida, y yo tenía un arma―, le dije. ―Encontré una casa abandonada y nos encerramos en el ático, y espere a que mostrara todos los signos.―


  Durante siete días, me senté en el ático con mi hermano pequeño. Yo le daba de comer, cuidaba de su pierna, hablaba con él, jugaba con él. Y nunca dormí. No pude. Me quedé con el arma cargada en la parte de atrás de mis pantalones, y nunca se lo dejé saber. Mi plan era matarlo tan pronto como empezara a convertirse en un zombi, y luego matarme a mí misma. Durante siete insoportables días, espere por matarnos a ambos.


  ―Pero nunca lo hizo.― Negué con la cabeza. ―Yo tenía demasiado miedo de salir. Yo podría haberme quedado allí para siempre con Max, pero los soldados llegaron en busca de supervivientes para poner en cuarentena―.


  Beck había sido el que nos encontró, y el pensamiento de él, me hizo sentir fresca culpabilidad. Nunca habíamos estado juntos, no en el sentido de la palabra, pero no había estado fuera por mucho tiempo. Besar a Lazlo se sentía como una traición a la memoria de Beck, y me moví más lejos de Lazlo.


  Beck fue la primer persona a quien le dije que Max probablemente estaba infectado. Otros soldados nos hubieran dejado morir o matarnos ellos mismos pero Beck me creyó. En la cuarentena, tomó a Max para llevarlo con los médicos y científicos, que estuvieron tratando de encontrar una cura o una vacuna para el virus. Beck cuidó de nosotros, asegurándose de que los médicos no redujeran a Max a una rata de laboratorio glorificado, y formándome, así sería capaz de defendernos.


  ―¿Así que saben?― Blue preguntó, trayéndome de vuelta de mis pensamientos. ―¿Los médicos, saben que es inmune y es por eso que están manteniéndolo a salvo? ―


  ―Sí― asentí.


  


  ―¿Por qué estás tan preocupada?―, Preguntó Harlow. ―Max es obviamente una prioridad para ellos. Es por eso que se evacuó a él primero. ¿Por qué necesitas encontrarlo tan desesperadamente?―


  ―Casi se murió enfrente de mí, y me jure que si vivía, haría todo lo posible para protegerlo ―, dije ferozmente. ―Y no puedo vivir bien si yo no estoy con él. Tengo que estar allí, y tengo que estar segura.―


  ―Puedo comprar todo eso, pero... ¿por qué mantenerlo en secreto?―, Preguntó Lazlo, sonando herido.


  ―Porque, decirle a la gente que tu hermano podría ser la cura para la peor epidemia conocida por la humanidad suena loco. O peor. Las personas equivocadas harían cualquier cosa por poner sus manos en alguien como Max.― Levanté la vista hacia ellos. ―Estoy confiando en que ustedes no lo dirán a mas nadie.―


  ―¿A quiénes le vamos a decir?― Harlow rodó sus ojos.


  ―Vamos―, dijo Blue, al parecer acabando con la conversación. ―Debemos volver a la carretera. London hizo que la Cuarentena sonara muy lejos de aquí, y me gustaría estar allí para mañana.―


  Lazlo trató de caminar conmigo hasta el auto, pero hice el intento de mantener un paso por delante de él. Me senté en el asiento delantero junto a Blue, y Harlow se sentó con Lazlo en la parte de atrás.


  Una definitiva tensión estaba en el coche cuando empezamos el camino, y no ayudaba en nada a la situación. Por eso siempre he tratado de viajar sola. Involucrarse con otras personas no ayudaba en nada. Me ofrecí a hacerme cargo del volante mientras el sol comenzaba a ponerse, pero Blue le dio una mirada burlona a mi brazo y dijo que no. Me dolió, pero era lo más inteligente por hacer. Si terminaba cambiando rabiosa, lo mejor sería que fuera atrás.


  Yo todavía no tenía ningún síntoma, pero eso no significaba nada. Yo había visto suficientes personas infectadas para saber que a veces, eso solo sucede. Ellos estaban bien, entonces empezarían los vómitos, y luego parecerían monstruos enloquecidos tratando de arrancar mi garganta.


  Lazlo terminó por conducir, y me mudé al asiento trasero con Blue quien podría tener una escopeta. Pensé que sería mejor dar un poco de espacio a Lazlo. No tenía ni idea lo que sentía por el beso de antes, pero yo sabía que no quería complicar las cosas más de lo que ya estaba. Y yo no quería hacer más daño a Harlow tampoco.


  Por la noche, Blue intentó una siesta, descansando su cabeza contra laventana de la puerta del coche, y Harlow conversó con Lazlo sobre cualquier cosa.


  Su interés principal parecía ser la carrera musical de Lazlo, quien parecía incómodo hablando de eso. Cuando nos conocimos en primer lugar, él había casi presumiendo al respecto, pero ahora ni siquiera quería mencionarlo.


  ―¿Así que tenías un bajo de tu propia firma?― Ella se inclinó hacia adelante, apoyando sus brazos en la parte de atrás del asiento para que pudiera hablar con él. ―¿Qué significa eso?―


  ―Sólo significa que he diseñado una línea de bajos para una empresa.― Lazlo resoplo, y me miró en el espejo retrovisor. ―¿Y tú, Remy? ¿Sabías tocar un instrumento?―


  ―Estoy segura que ella lo hizo―, respondió secamente Harlow, sentándose en el asiento.―Ella puede hacerlo todo.―


  ―Tu sabes, que no puedes estar enojada conmigo para siempre―, le dije. ―Sí. Puedo.― Ella cruzó los brazos y miró al frente.


  ―No voy a estar ahí por siempre―, le dije suavemente. Ella me miró con el rabillo del ojo, dispuesta a volver la cabeza por completo. Sus ojos se posaron en el rasguño en el brazo, y casi a regañadientes, se derrumbó. Todo su cuerpo se relajo, los brazos cayeron a los costados, y ella me miró con tristeza.


  ―Nunca estuve enojada contigo,― dijo ella como si no tuviera idea de lo que estaba hablando.


  ―Bien―.


  ―¿Ahora que eso está fuera del camino, nadie quiere jugar un juego de ‗Veo, veo' conmigo?― Preguntó Lazlo. Dado que odiaba el juego, asumí que lo sugirió más por apaciguar a Harlow.


  ―Esta muy oscuro para jugar―. Harlow miró por la ventana el paisaje negro. Sin electricidad, las únicas luces en el camino venían de nuestro coche. Las estrellas brillaban, y la luna solo era una delgada línea de luz.


  ―Tonterías. Tiene que haber cosas que podemos ver.― Lazlo busco en el camino, decidido a demostrar que estaba equivocada.


  ―¿Qué pasa con eso?―, Señaló Harlow en el parabrisas delantero. En el camino frente a nosotros, los faros se reflejaban en algo brillante. Cuanto más cerca estábamos, las cosas más brillaban. Pequeños destellos de luz en todo el camino, me recordaban a las luciérnagas, pero este brillo tenía algo peligroso enél.


  ―¿Qué diablos es eso?― Lazlo se inclinó hacia adelante, frenando el coche.


  Manejamos lo suficientemente cerca de donde las luces de los faros golpeaban más que sus ojos, y pudimos ver los bandazos hacia delante. No estaban a su habitual velocidad maníaca, pero eran sin duda una pequeña legión de zombies. Se quedaron allí y tropezaron por delante lentamente, con los brazos colgando desarticulados, con las caras arañadas y babeando. Algunos de ellos parecían desmembrados, y todos eran viejos y estaban en terrible forma.


  ―¡Mierda!― Lazlo se lanzó contra los frenos.


  ―¿Qué está pasando?― Blue se despertó, y Ripley gruñó a la espalda.


  ―¡Los zombies bloquean la carretera!― Lazlo señaló el grupo delante de nosotros. ―¿Qué hago?―


  Estábamos sentados en medio de la carretera en una vieja camioneta con dos pistolas y un león, y yo no sabía la cantidad de munición que quedaba. Ya podría estar infectada con el virus, y ninguno de nosotros sabía exactamente cuán cerca o cuán lejos estamos de la cuarentena. Un ejército de monstruos medio muertos caminaba hacia nosotros, y teníamos que tomar una decisión.


  ―Ejecuta a esos hijos de puta―, dijo Harlow, y ninguno de nosotros estuvo en desacuerdo con ella.


  Lazlo presionó el acelerador y el coche se lanzó hacia delante, tan rápido como podría hacerlo. Se estrelló contra los zombies, y me dio una satisfacción torcida al verlos aplastados en el capó del coche. Harlow en realidad chilló. El coche acribilló a algunos de ellos al principio, y matamos a otros pasándoles por encima.


  Entonces los zombies empezaron a empujar. Demasiado tarde, nos dimos cuenta de que los zombis eran mucho más fuertes y más rápidos de lo que pretendían ser. Ellos nos habían engañado.


  No avanzábamos en absoluto. El coche se sacudía de lado a lado, tratando de liberarnos, y me acordé de la camioneta en la que encontramos a Ripley. Los zombis la habían volteado, y aquí estábamos, en la misma situación. Y yo sabía lo bien que resultó para la gente de ese camión. Harlow gritó, y Lazlo gritó para que todos aguantáramos, aunque no estoy segura de cómo podría ayudar. Blue me dijo de las armas, pero yo ya estaba en eso, subiendo a la parte trasera con un león muy enojado. Ella puso sus patas en las ventanas, tratando de llegar a los zombies burlándose de ellos desde el otro lado, y pedí en silencio que no se rompiera el cristal. Yo no necesitaba zombies aquí adentro.


  


  Sostuve la escopeta y se la pase adelante a Blue, pero no pude encontrar la pistola. Harlow la había tenido, y yo no tenía idea de lo que había hecho con ella.


  Arrastrándome en mis manos y rodillas, en la parte de atrás, buscando entre las bolsas, estuve a punto de ser aplastada por las patas gigantes de Ripley. No quería hacerme daño a mí, pero yo estaba en el camino de su intento de asesinato zombie. Lazlo gritó cosas que no entendí, y el coche empezó a hacer más que solo moverse de ida y vuelta. Estaba lleno el depósito. Traté de agarrarme de algo, pero sucedió tan rápido. En un segundo, yo estaba en mis rodillas, al siguiente estaba cayendo de cabeza sobre los pies del león. Oí cosas hacerse añicos y el crujir de metal y gente gritando, pero me golpee en la cabeza y todo se volvió borroso.


  Ripley saltó sobre mí, su cadena sobre mi estomago golpeando dolorosamente y luego ella se había ido. La oí rugir y sentí una mano grasosa agarrando mi brazo. Me senté, tirando mi brazo del apretón del zombie. Cuando el coche se volcó, la ventana trasera estalló. Cristales rotos estaban esparcidos en las bolsas, y los zombies empezaban a deslizarse por la parte de atrás. Ripley se apresuró para cogerlos, y mantuvo a raya a unos pocos, pero eran muchos para ella sola. Había demasiados para nosotros.


  El zombie que me agarró del brazo seguía viniendo por mí. Cogí un trozo gigante de vidrio roto y lo apuñalé por la garganta, y el zombie finalmente se detuvo. Pero otro estaba justo en sus talones.


  ―Remy― gritó Lazlo. Sangre corría por su frente, pero él estaba sentado y tendiéndome la mano.


  Sólo la ventana de atrás había estallado, por lo que la parte delantera, estaba a salvo. Blue intentó apuntar el arma a los zombies que venían por mí, pero yo estaba en el camino. Harlow se agachó, cubriendo su cabeza con sus manos, pero por lo demás, todo el mundo parecía bien.


  Un zombie me agarro y le di una patada en la cara. Estaba aplastado, dejando un pegajoso desorden en todo el fondo de mi zapato. Me deslicé hacia atrás sobre mi trasero, teniendo en cuenta los cristales rotos, pero alejándome de la ventana lo más rápido posible.


  Una vez que estuve fuera del camino, Blue disparo a los zombies. Después de que estalló una de sus cabezas, ellos llegaban mucho más lento. En el exterior, pude escuchar sus gemidos de muerte y los rugidos de Ripley cuando ella los tomaba. Yo esperaba que no saliera lastimada, pero en este momento, voto por que es más fácil que ella sobreviva sola que todos nosotros.


  


  ―¿Estás bien?― Lazlo se arrodilló justo detrás de mí.


  ―Sí―. Miré más allá de Blue, que disparaba contra otro intruso. ―No pude encontrar la pistola.―


  ―No creo que importe tanto.― Blue me miro de reojo, y había llegado a la misma conclusión que yo. Estábamos completamente sobrepasados.


  Los zombies golpearon un lado del coche, haciendo eco con sonidos como truenos a través del pequeño espacio. Fue interrumpido por otro cristal roto, y me cubrí el rostro. Antes de que pudiera decir por dónde se habían metido, Harlow gritó. Miré hacia arriba para verla siendo arrastrada a través de la ventana rota, rastrillando con los dedos desesperadamente el techo del coche.
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  Salí por la ventana después de ella. Vidrio de la ventana rota raspó mis rodillas, y un trozo largo me cortó a través de mi estómago, pero apenas lo noté. Los gritos lastimeros de Harlow bloquearon todo lo demás.


  Mientras me arrastraba fuera del coche, un zombi me recibió. Uno de sus oídos había sido arrancado de un mordisco, y su mandíbula pendía de un pedazo de piel. Hizo unos extraños gritos chirriantes en mi cara, su aliento con olor a muerte y carne podrida.


  Para callarlo, lo golpee en la cara. La piel se le salió y su cabeza dio la vuelta. No lo mato, pero me dio la oportunidad de escapar.


  Una monstruosa bestia peluda de zombi agarró de los tobillos a Harlow y la sacó del coche, presumiblemente porque seria más fácil comérsela. Ella rodó sobre su espalda y le dio una patada en el rostro tan duro como pudo, y finalmente vi el atractivo de sus botas de combate.


  Dos zombis más vinieron por ella, apresurarse al sonido de sus gritos, pero Ripley se lanzó sobre ella, devorando a uno de ellos. El otro seguía llegando, y yo tenía que alcanzarlo.


  El zombi con un oído intentó venir por mí otra vez, así que lo golpee con más fuerza, apuntando mi puño en la suave piel de sus pómulos. Se hundió bajo mis manos, cubriendo mi piel con gelatina asquerosa que pasaba por el cerebro zombi. Antes de que tuviera la oportunidad de vomitar, arranqué mi mano y me puse de pie.


  Corriendo, fui por el zombi que iba por la cabeza de Harlow. Le aborde por la espalda, golpeándolo en el suelo justo al lado de donde estaba luchando Harlow. Me arrodillé en la espalda, su cara se estrelló contra el suelo, y se retorció y trató de salir de debajo de mí.


  


  Yo tenía la esperanza de que sería viejo, y su cuerpo entero se hundiría bajo mi peso, pero no hubo suerte. Agarré su cabeza, mis dedos presionando en el cuero cabelludo seco, irregular, y lo retorcí duro, cortando su cuello con una fisura repugnante.


  El zombi de al menos seis pies y medio de alto, atacando a Harlow, parecía ser de media tonelada, sin contar el pelo pardo oscuro que corría por sus brazos, espalda y el pecho. Por encima de todo eso, él no parecía tan viejo. Su piel no estaba hundida o hinchada. La única cosa que mantenía viva a Harlow era que era demasiado estúpido para pensar en un plan mejor que dejar que ella le diera una patada en la cara, pero con el tiempo, acabaría presionando sus piernas.


  Era demasiado grande para mí para derribar por mi cuenta, y Blue estaba atrapado en el coche con la única arma, sosteniendo zombis por el mayor tiempo que podía. Ripley había derribado otro zombi al lado de nosotras, y arrancó en la parte carnosa de su vientre.


  Ripley aún tenía esa cadena atada al cuello, ya que yo no había confiado en ella para acercarme lo suficiente como para sacársela. Finalmente podría ser útil, y la agarré.


  Sosteniendo la cadena en mis manos, di un salto y la envolví alrededor del cuello del monstruo zombi, estrangulándolo. Hizo un sonido de gorgoteo, y literalmente me colgué de él por la cadena. Después de un segundo, dejó que Harlow se fuera y se tambaleó hacia atrás.


  La cadena tiró de Ripley, que gruñó en señal de protesta, y luego le saltó a la cara. Cayó hacia atrás, conmigo aterrizando aproximadamente debajo de él, y Ripley empezó a comérselo.


  Bajo el peso de los dos, no podía respirar ni moverme. Me iba a sofocar bajo un zombi. Sentí la mano de Harlow, suave y pequeño en la muñeca, tratando de tirarme fuera. Sentí la mano de Harlow, suave y pequeño en la muñeca, tratando de tirar a cabo. Con su jalar me empujé hacia fuera. Yo estaba casi completamente hacia fuera, a excepción de una de mis piernas, cuando a Harlow tuvo que soltarme para combatir un zombi. Su defensa era chillar, agarrar una piedra y golpearlo en la cabeza con ella. Aunque eso no era exactamente como yo lo haría, funcionaba, y el zombi se derrumbó en el suelo. Harlow saltó hacia atrás para evitar la sangre zombi, y conseguí salir de debajo del bestial zombi. Ripley me miró se lamió los labios, y se fue a matar a otra cosa.


  Podía oír las explosiones de armas desde el coche, y Lazlo gritó algo ininteligible. La mayoría de los zombis parecía estar pululando alrededor de la camioneta, pero estaban a la captura sobre el hecho de que estábamos aquítambién. Algunos de ellos se tambalearon hacia nosotras, y yo ni siquiera tenía tiempo para recuperar el aliento.


  Sin ningún tipo de armas, mi mejor opción para sobrevivir era adelantarme a sus ataques.


  Observamos cómo hacían ese caminar espasmódico horrible. En etapas posteriores del virus, se movían como si estuvieran siempre al borde de un ataque epiléptico.


  ―Vamos a morir―, susurró a Harlow.


  ―Todavía no―, le dije.


  Corrí en busca de una más débil primero. Por lo general eran más fáciles de derrotar. Lo golpee en la cara, y tropezó hacia atrás. Yo lo quería en el suelo, así que le que di una patada en el estómago, y eso lo hizo caer. Pise su cabeza, que se hundió fácilmente debajo de mi pie.


  Necesitando un arma, tenía que ser inventiva. Agarre la pierna del zombi y la doble hacia arriba de la rodilla, en contra de la articulación. Los huesos se habían debilitado, y se quebró rápidamente. La arranqué y finalmente, tenía algo con que pelear. Una pierna, desde la rodilla hacia abajo.


  Harlow no se había movido, y me paré frente a ella. Ripley siguió sacando como zombis como pudo, y yo no sabía cómo estaban las cosas de prometedoras para Blue y Lazlo. Y en realidad no quería saber. Yo no podía pensar en ellos.


  Mi único pensamiento tenía que ser sobrevivir a este segundo, porque si pensaba en nada más allá de eso, me daba cuenta de lo inútil que era y simplemente renunciaría.


  ―Remy, ¿qué vamos a hacer?―, preguntó a Harlow, casi lloriqueando.


  ―Tenemos que seguir luchando.―


  Utilizando la pierna ensangrentada como un bate de béisbol, lo giré por un zombi que venía hacia mí. Le pegué tan fuerte que su cuello se rompió, pero sabía que no sería tan afortunada la próxima vez. Cuando otro cargo hacia mí, lo golpee, y él se desvió, zambulléndose por mí.


  Él me tiró de espaldas sobre el suelo, su saliva venenosa cayendo sobre mi cara. Justo antes de que sus dientes se hundieran en mi cuello, empujé mis piernas en alto y le di una patada fuerte en el estómago, mandándolo a volar lejos de mí.


  


  Me puse de pie y pisoteó sobre su pecho, pero él me agarró la pierna, saliendo de debajo de mí, así que caí de espaldas. Traté de levantarme, pero él estaba sobre mí, así que lo golpee con mi arma la pierna zombi en las costillas, tratando de hacerle retroceder. Funcionó, y me pare mientras tuve la oportunidad.


  Lazlo gritó, y me detuve. Sólo por un segundo, parte de mí se congeló, pero eso fue suficiente. Sentí los dientes hundiéndose en mi cadera, en la parte blanda de mi piel justo por encima de mis vaqueros. Dolor punzante me atravesó, pero por un momento, el mundo se sentía completamente en cámara lenta.


  Miré hacia abajo, y en la oscuridad, pude ver al zombi sujetándose a mi costado. Cuando lo sacara, si era que lo sacaba si, tomaría una pedazo de mi carne, pero eso no importaba siquiera. Todo lo que podía pensar era, en que era esto realmente.


  Todos los combates que había estado haciendo. Todo lo que había sacrificado. Todo acabó aquí, así, con un momento de debilidad y un zombi aferrado a mí.


  Después de un ataque de autocompasión, Me llené de ira. Esta sanguijuela jodidamente estúpida mordiendo me había destruido todo lo que yo había hecho, por mí y mi hermano.


  Me agarré la parte posterior de su cabeza, enredando mis dedos profundamente en su pelo raído. Tiré de nuevo tan duro como pude, a sabiendas de que haría que el zombi tomara aún más de mi carne con él.


  Me dolió muchísimo, pero yo estaba demasiado furiosa para prestar atención. Tirando de él por el pelo, tire al zombi de nuevo al suelo. Me puse mi pie en su pecho para añadir peso, y luego seguí halando del pelo. Hizo ese sonido de confusión horrible, que sólo atraería a más de sus amigos. Pero no me importaba. Si me iba a morir hoy, me tomaría a tantos de ellos conmigo como pudiera.


  De un tirón final, fuerte, me arranque la cabeza del zombi. Hubo una satisfacción en eso, hasta que me di cuenta que estaba sosteniendo una cabeza en mi mano, y la dejé en el suelo. Hizo un plaf y rebotó, con la suciedad ya adherida al muñón sangriento del cuello. Me puse de pie y retrocedí un paso, mirando la escena delante de mí.


  ―¡Remy, siguen llegando!―, Gritó Harlow, despertándome.


  Por primera vez en mucho tiempo, yo no sabía qué hacer. Yo no sabía si debía pelear o si debía decirle que corriera. Estábamos en la oscuridad en mediode la nada, y yo no había escuchado un arma de fuego desde hacia tiempo, por lo que Blue y Lazlo podrían estar muertos.


  Harlow podría ser la única realmente viva aquí, y yo no tenía idea de cómo mantenerla de ese modo.


  La luz inundó todo, cegándome, y levanté el brazo para dar sombra a mis ojos. Brillantes luces blancas aparecieron de la nada, y rebotaron hacia nosotras a toda prisa. Una voz gritó algo estático por un altavoz que no podía entender, y comenzaron a disparar armas de fuego, rápida y ruidosamente.


  Instintivamente, me precipité hacia Harlow y la cubrí con mi cuerpo. La luz hizo imposible para mí ver nada, pero podía oír a los zombis rugiendo maniáticamente. El tiroteo se detuvo, y cuando miré hacia arriba, dos soldados estaban corriendo hacia nosotras.


  ―¡Vamos! ¡Entra en el camión!― Un soldado gritó y agitó hacia nosotros la linterna. ―¡No podemos esperar mucho más tiempo!―


  Soldados vestidos con uniforme de camuflaje completo con cascos y armas estaban aquí, al rescate de nosotros. Harlow corrió de inmediato, dejando que uno de los soldados la llevará al camión, pero yo sólo parpadee.


  ―¿Eres de la cuarentena?―, Le pregunté aturdida.


  ―Sí, ahora sube al camión―, gritó a mí. Cuando no me moví, él me agarró del brazo y empezó a arrastrarme.


  ―¿Es eso un león?― Otro soldado le preguntó al llegar a camión.


  ―¡Déjala en paz!― Grité, de repente con miedo de que la lastimaran. ―¡Ella mata zombis!― El soldado jalándome me miró divertido, luego me dio un tirón.


  En la parte trasera del camión, me detuve y no iría más lejos. Era uno de los camiones del ejército con la plataforma en la parte trasera con una lona verde. El soldado tratando de rescatarme no podría ser mucho mayor que yo, y parecía más confuso que irritado por mi demostración. El nombre cocido en su camisa decía soldado Tatum.


  ―¿Está mi hermano allí? ¿Un niño pequeño?― Tuve que hablar en voz alta para hacerse oír por encima del motor del camión y el sonido de disparos. Unos pocos soldados estaban en el suelo, disparando a la fuente interminable de zombis. ―En la cuarentena. Tengo que encontrarlo.―


  ―¡Vas a tener que subir al camión para averiguarlo!―, Gritó Tatum e hizo un gesto a la camioneta.


  


  ―¡Remy! Sólo salta al maldito camión―, gritó Lazlo, sorprendiéndome. Me sorprendí aún más por lo feliz que estaba de escuchar su voz y saber que lo había logrado.


  Para el alivio de Tatum, subí a la camioneta. Asientos de banco corrían a lo largo de ambos lados, y tres soldados estaban sentados a un lado, junto con un alijo de armas en el suelo. Blue, Lazlo, y Harlow sentados a lo largo del otro banco, envueltos en mantas, del tipo de trabajo pesado que utilizaban para moverse. Tan pronto como entré, un soldado puso uno en mí y me empujó hacia abajo, así que me senté junto a Harlow.


  Tatum le gritó algo a los otros hombres en el suelo, y saltó en el camión. En cuestión de segundos, todo el mundo se había cargado en el interior, y nos alejamos.


  Tiré de la manta con más fuerza a mí alrededor, gracias por el espesor de eso, se escondía la sangre supurando a través. Estaba cubierta de sangre zombi, lo que no era sorprendente, pero estaba cubierta en mi propia sangre también. Yo no quería que nadie supiera que había sido mordida, que debía estar infectada.


  ―Estoy buscando a mi hermano―, repetía yo, hablando con Tatum. Estaba sentado a través del pasillo lejos de mí, y parecía tener alguna autoridad. ―Mi nombre es Remy King, y su nombre es Max King. Es probable que esté en la sala médica. Tengo que verlo.―


  ―No sé nada al respecto―. Tatum mantuvo sus ojos azul acero fijos en algún punto detrás de mí. ―Estamos casi en la cuarentena. Es por eso que los zombis son tan malos.―


  ―¿Qué quieres decir?―, Preguntó Blue, inclinándose hacia adelante para poder escuchar.


  ―Los zombis son atraídos por la gente.― Tatum se volvió hacia Blue cuando hablaba. ―Cuanto más grande sea el grupo de personas, más fuerte será la atracción. Los zombis han estado congregándose por aquí tan mal que hemos renunciado a tratar de matarlos a todos. Simplemente los mantenemos fuera.―


  ―¿Es seguro?―, Preguntó nerviosa Harlow. ―¿La cuarentena no se romperá?―


  ―No, este lugar es seguro―, Tatum le aseguró con una sonrisa insolente.


  ―Necesito ver a mi hermano―, Me interrumpió la conversación. Tatum sonrisa desapareció, y ni siquiera me respondió esta vez. ―¡Tengo que verlo! ¿Está ahí? ¡Si él no está allí, entonces tienes que decirme ahora mismo!―


  


  ―Remy―, dijo Lazlo, mirándome. ―¡Cálmate! ¡Estamos bien, y ya casi estamos allí! Vas a tener mucho tiempo para averiguarlo.―


  Tragando saliva, miré al suelo y no dije nada. Yo no tenía tiempo. Si Max estaba aquí, yo tenía que verlo mientras yo todavía estaba coherente, por lo que al menos podría decir adiós a él. Si él no estaba aquí, entonces yo ni siquiera quería ir con ellos. No quería arriesgarme a infectar a nadie si yo no tenía que hacerlo. Pero si había alguna posibilidad de ver a mi hermano, tenía que tomarla.


  El camión se detuvo, y un soldado explicó que estaban parando en la puerta principal de la cuarentena. Un hombre se acercó a la parte trasera de la camioneta, la luz de una linterna brilló en el interior y preguntó lo que habían encontrado. Tatum informó de cuatro civiles heridos en un pozo de zombis. El hombre de la linterna nos saludó con la mano, y el camión se movió otra vez.


  Nos detuvimos casi de inmediato, y vi la puerta desde la parte trasera del camión. Era gigante y de metal, por lo menos veinte metros de altura, sino más.


  Paredes de ladrillo corrían a lo largo de cada lado de ella, y cuando Tatum nos acompañó fuera del camión, me di cuenta que sólo había ido en el primer set de puertas. Una puerta idéntica estaba del otro lado, aún cerrada.


  ―¿Qué está pasando?―, pregunté con nerviosismo. Tatum, detectando inteligentemente mi oposición, me agarró del brazo y me llevó a lo largo. ―¿Adónde nos llevan?―


  ―Remy―, gimió Harlow, en respuesta a mi ansiedad.


  Casi tan grande como dos o tres manzanas de la ciudad, la alcoba de ladrillo tenía pequeñas chozas de metal por todas partes. Tatum me arrastró hacia uno, mientras que otros soldados llevaron a Harlow, Lazlo, y Blue a otros independientes. Una vez que se dieron cuenta de a dónde iban, Lazlo y Harlow comenzaron a luchar contra ellos. Comprendí lo que estaba sucediendo, y en circunstancias normales, yo los habría calmado, pero no podía ahora.


  ―No, para.― Traté de palancar mi brazo del puño de hierro de Tatum, pero él no la soltaba. ―No, por favor. Tú no entiendes. Tengo que ver a mi hermano.―


  ―Es un procedimiento estándar―, dijo Tatum rotundamente. Él abrió la puerta a una de las chozas, y tuvo que físicamente levantarme por mis brazos y lanzarme en el interior.


  ―¡No! ¡Espera! ―Me puse de pie y cargue hacia la puerta por poco consiguiendo sacar mi pierna antes de que él cerrara de un golpe. Yo tendría unmoretón desagradable durante varios días después, pero valdría la pena. ―¡No! ¡Tengo que ver a Max!―


  ―¡Cálmate!― Tatum estaba desconcertado por la insistencia de mi reacción. ―¡Es sólo una choza de limpia! ¡Les dejamos aquí por tres días para asegurarse de que no tienen el virus y luego eres libre de ir a buscar a tu hermano o hacer lo que demonios es lo que quieres hacer!―


  ―¡No, por favor! ¡Sólo déjame ver primero a Max!― Supliqué, pero él me empujó la pierna dentro. Por mucho que lo intentara, cerró la puerta. Golpee mis manos abiertas sobre ella, gritando. ―¡Por favor! ¡Tengo que ver a Max! ¡Por favor! ¡Sólo déjenme verlo, y entonces puedes hacer lo que quieras conmigo!―


  Él no respondió, no es que lo culpara. Estoy segura de que se alejó de mí tan pronto como tuvo la oportunidad. Apoyé la cabeza contra el pesado, frío, metal de la puerta y respire profundamente. Una frustrada lágrima se deslizó por mi mejilla, y la enjugue.


  Me volví a ver la habitación. Olía a lejía y desinfectante, signos de la limpieza después de otros individuos contaminados, estoy segura. Una bombilla solitaria colgaba del techo, por lo menos tenían electricidad. La habitación no podía ser más grande que una celda de seis por ocho. Sin ventanas. Sin baño, sólo un cubo en la esquina para excrementos. Un camastro presionado contra la pared. La única otra cosa aquí conmigo, la manta, y la ropa que llevaba.


  No debería haber llegado a estar tan involucrada con otras personas, porque sabía que solamente me disminuiría la velocidad. Pero no pude evitarlo. No podía dejarlos atrás, y no podía no importarme porque sería más fácil de esa manera. Max habría entendido eso.


  Me acurruqué en la cama y esperé a morir.
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  Cuando sábes que tienes menos de tres días de vida, conciliar el sueño se vuelve imposible, incluso cuando no tienes nada más que hacer. De vez en cuando escuchaba a Lazlo cantando o a Harlow llorando, pero se escuchaban como si estuvieran muy lejos como para realmente hablarles. Un guardia armado me trajó comida tres veces al día, consistía en pan, verduras crudas y agua. Me comí la mayoría porque estaba aburrida. Mi apetito ya había muerto.


  Cuando logré dormirme, el sueño estaba lleno de horribles pesadillas. Eran vívidos sueños de mí convirtiendome en un monstruo y matando a toda la gente que me importaba. Incluso a los que ya estaban muertos, como Vega, Lia, Beck y mis padres. Los destrocé y desperté gritando.


  ―Remy― gritó Lazlo, su voz era ahogada por las paredes ―¡Remy!―


  ―Estoy bien.― grité en respuesta, aunque dolía. Mi garganta se había quedado en carne viva por gritar. Mis mejillas estaban húmedas por las lágrimas, las sequé con la palma de mano y me esforzé por sentarme en la cama. ―¡Estoy bien!―


  ―¿Qué pasó?― Ni siquiera la distancia podía ocultar el pánico en sus palabras.


  ―Nada, un mal sueño.― Quería mentir pero lo único que podía hacer era gritarlo. Excepto convertirme en un zombie que estaba segura que era lo que él pensó que sucedía. Yo tambíen lo había pensado pero, no parecía tener ningún síntoma todavía. Me sentía como el infierno, pero estaba cubierta de heridas sin tratar, incluso de una mordida gigante. Mi ropa estaba sucia y cubierta de sangre seca. No me había molestado en tratar de limpiarlas o de curarmis herida, porque esperaba morir en cualquier momento. Me levanté la camisa parainvestigar la peor parte. Los bordes de la mordida estaban rojos e hinchados. Gran parte de la herida había cicatrizado, pero seguía abriéndose y supurando pus y sangre. Mi sangre, todavía parecía sangre. Todavía no había tomado esa tonalidad verdosa. Tenía un fino corto en mi estómago, me había cortado con un pedazo de vidrio en el auto, pero sólo me preocupaba porque había sido salpicada con las vísceras de un zombie. El vidrio roto también había arañado mis piernas y rodillas, pero era muy pequeño para preocuparse.


  Tenía moretones por todos lados. Y mi cuerpo entero estaba dolorido por el vuelco del auto y la lucha. Era natural que me sintiera mal. Analicé cada dolor y cada gruñido, preguntándome si eso era un síntoma. Podrían ser dolores y malestares normales asociados con todo lo que había pasado o, podía ser el virus, matando mi cuerpo.


  Un fuerte golpe en la puerta, seguida por Tatum que me indicaba que fuera. No sé si eso era normal cada vez que abrían la puerta o si era sólo para mi beneficio ya que había dado tanta lucha por no ir ahí. Aunque, en mi defensa, no había luchado por nada desde que había llegado allí. Ni siquiera había preguntado por Max. Estaba tratando de evitar mi destino.


  ―Hora de la cena.― Tatum abrió la puerta y la bandeja de metal resonó cuando la empujo dentro.


  ―¿Es la cena?― Entorné los ojos al mirar el cielo a través de la pequeña abertura de la puerta. El tiempo no tenía sentido dentro de una caja de metal.


  ―Sí.― En lugar de golpear la puerta como lo hacían normalmente, Tatum vasiló. ―Las 72hs de espera terminan a las 22:00, pero para estar seguros te quedaras hasta después del desayuno. Es sólo una comida más y eres libre―


  ―Quieres decir...― Me detuve, confusa. ― ¿Ya?―


  ―Es la primera vez que alguien ha dicho que se ha olvidado― Tatum parecía genuinamente sorprendido, pero luego se encogió de hombros, decidiendo que nada tenía sentido cuando se trataba de mí. ―Volveré por la bandeja en una hora.― Con eso, cerró la puerta y me dejó sola con mis pensamientos. Se sentía como si hubiese estado siempre dentro del refugio, pero habían sido tres días. Y no tenía ningún síntoma, ellos me declaraban en estado buen salud. No creían que estuviera infectada. Me recosté contra la fría pared y me abstraje. Ellos no creían que estuviera infectada. ¿Debería decirles acerca de la mordida? Tal vez necesitaba más tiempo. Tal vez los síntomas aparecerían luego y, para ese entonces, sería demasiado tarde. Podría terminar lastimando a alguien, tal vez aalguien que realmente me importaba. Necesitaba advertirles antes de que me dejaran salir. O quizás era como Max. Quizás yo también era inmune al virus. Tal vez nuestros padres también lo habían sido, si los zombies no los hubieran destrozado. Aunque fuera inmune, ¿no debía decirle a nadie? ¿Necesitaban saberlo los médicos y los científicos? O más importante, ¿quería que lo supieran? Max había estado encerrado por meses. Lo mantenían a salvo pero, estar encerrada no encajaba muy bien conmigo. Antes, Beck había sido capaz de vigilar para Max y asegurarse de que lo trataran bien. Ahora lo tendría que hacer yo, y no podría si me mantenían como rehén a mi también. Tenía que estar afuera, no atrapada en lo mismo. Suponiendo que no me convertiría en un zombie antes. La noche pasó dolorosamente lenta. Deseaba tener una ventana, así tendría alguna manera de decir la hora.


  Me levanté y me pasée por la habitación, mis piernas no lo apreciaban. Casi no me había movido en días, y mis articulaciones se habían puesto rígidas. Al principio me había preocupado, ya que rigidez y la parálisis eran síntomas del virus. Pero, una vez que aflogé las piernas se fue.


  Cuando Tatum golpeó la puerta en la mañana, no me llamó para que me acercara. Sólo la abrió completamente, la luz brillante traspasó en el oscuro refugio. El frío del aire pasó delante de él, recordándome que necesitaba ajustar la manta a mi alrededor, la necesitaba para dejar cubierta la marca de la mordedura.


  ―Buen día.― Tatum sonrió y se apartó para que pudiera salir.


  ―¿Estoy libre?― pregunté, todavía sintiéndome insegura.


  ―Hay una cosa más que tienes que hacer primero.― dijo Tatum. Tentativamente salí y entrecerré los ojos a la luz. Los otros refugios brillaban bajo el sol. Miré alrededor por Lazlo, Blue o Harlow, pero no los ví. A excepción de unos cuantos soldados, no ví a nadie más.


  ―¿Dónde está Harlow? ¿Y Lazlo?― pregunté.


  ― Ya están en su camino para salir, tú eres la última.― Caminó hacia delante y me indicó que lo siguiera ―Vamos―


  ―¿A dónde?―


  ―Tienes que limpiarte.― Tatum se detuvo en un edificio de concreto, junto a las puertas. Me recordó a una parada de descanso junto a la carrtera, sólo que pequeña y no tan elegante. ―Entra y duchate, asegúrate de quitarte todo. Pon turopa sucia en la bolsa proporcionada para que puedan ser incinerados, junto con la manta.―


  ―¿Qué usaré? No tengo otra ropa.―


  ―Hay algunas allí.― Hizo un gesto señalando la puerta. ― Ve, cuando termines, sólo tienes que ir por la otra puerta, te veré del otro lado.― El interior del edificio me hizo recordar a una parada de descanso. Dos inodoros y un lavabo estaban junto a la puerta. Tres duchas, tenían divisiones de cemento que hacían de azulejos, pero no había puertas para ellas. Al otro lado de las duchas había una puerta, probablemente conducían dentro de la cuarentena.


  La puerta del edificio no se trabo, lo cual no me gustó, pero tuve que arreglármelas. Me quité la ropa y la puse en la bolsa de papel en el piso. Por si acaso, también puse mi goma para el pelo en ella.


  En el piso, junto a la bolsa, alguien había dejado, doblada, una toalla blanca con bordes grises, una camiseta blanca, un sujetador deportivo, ropa interior y un par de sandalias. Las duchas tenían presión de agua y, agua caliente real. Incluso había barras de jabón nuevas y una esponja. Restregué duramente mi piel, con la esperanza de sacar cualquier virus que pudiera estar cargando. La ducha se sentía increíblemente bien, a excepción de la mordedura que tenía en mi costado. También la restregué, esperando sacar cualquier infección, y me quemó con locura. Mordí mi labio para no llorar, y el agua que se estaba drenando se volvió roja con mi sangre.


  Me vestí, sintiéndome relamente limpia por primera vez en años, y salí por la puerta de cuarentena. Tatum y otro soldado esperaban afuera con Lazlo y Harlow.


  Harlow estaba vestida igual que yo, pero Lazlo había obtenido un par de pantalones. De alguna manera, se veía muy bien, pero sospechaba que se veía bien en cualquier cosa.


  ―Hey.― Harlow me sonrió, empujando su húmedo y enredado cabello detrás de sus orejas. Su cruz de oro brilló, alrededor de su cuello y me alegré de no tener que sacársela. De repente, me rodeó con sus brazos y me abrazó firmemente. ―No estaba segura de que lo hubieras logrado.―


  ―Estoy bien.― La abracé por un minuto, y luego me despegué de ella para poder respirar otra vez.


  ―¿Planean permanecer todos juntos?― Preguntó Tatum, Harlow y Lazlo memiraron para que respondiera.


  ―Ehm sí.― Asentí, no comprobé si ellos pensaban lo mismo, pero después de todo lo que habíamos pasado, no tenía sentido que nos separáramos.


  ―Les mostraré su unidad.― Tatum se giró, liderando el camino. Mi estómago se retorció cuando me dí cuenta que Blue no estaba con nosotros. Nunca lo había oído gritando o haciendo gemidos moribundos, pero realmente eso no significaba nada. Quería preguntar por él, pero Tatum estaba caminando muy rápido asi que, tragué con fuerza e intenté no pensar en eso. Miré a mi alrededor por primera vez. Altas paredes de ladrillos rodeaban todo el perímetro. Casas rodantes llenaban el interior, como los que FEMA[24]enviaba después de los desastres naturales. Un edificio de cemento de tres pisos estaba situado en el medio, de aspecto muy cuadrado, oficial y gubernamental.


  Tatum nos abrió camino entre los remolques y, por primera vez en mucho tiempo, ví señales reales de vida. Ropa, colgando en una cuerda secándose. Un niño pequeño jugando en el suelo con un auto de juguete. Una mujer corriendo las cortinas para mirarnos desde la ventana. A pesar de que el lugar tenía un aspecto de campo de concentración también había algo esperanzador al respecto.


  ―Esta fue la primer cuarentena instalada.― explicó Tatum cuando nos vió admirando el área que nos rodeaba. ―Se había planeado mucho antes de que el virus de los zombies se desatara, en el caso de cualquier tipo de gran pandemia. Actualmente es la comunidad más avanzada del mundo.―


  ―Jah― dijo Harlow, resumiendo el shock de asombro que sentímos por esa declaración.


  ―Aquí tienen.― Tatum se detuvo abruptamente frente a un remolque. Pareció casi al azar, ya que todas las casas rodantes eran idénticas, a excepción de la variación de tonos entre blanco, gris y marrón. El nuestro era gris, con escalones negros que conducían a la entrada. Los números 1185 habían sido pintados en la puerta con pintura en aerosol negra, supuse que ahora esa era nuestra dirección.


  ―Esta es su unidad. Hay un comedor en el centro, en el edificio principal.― Tatum señaló el edificio de cemento a la izquierda de nuestro remolque. ―Ahí es donde se llevan a cabo todas las comidas y las actividades en comunidad. Tenemos un jardín, donde se esperará que trabajen, así como otras tareas que seles asignarán. La ropa será apropiada para ustedes. Por ahora solo tienen que entrar, pónganse cómodos, Bishop los ayudará a establecerse.―


  ―Espera― dije cuando comenzó a alejarse ―¿Cuándo puedo ver a mi hermano?―


  ―Me estaba preguntando cuánto tardarías en preguntarlo.― Tatum me dedicó una sonrisa irónica. ―Ni siquiera estoy seguro de que tu hermano esté aquí, lo averiguaré y volveré contigo.―


  ―¿Qué hay con esta persona Bishop? ¿Él lo sabrá?―


  ―No, ella no sabe nada acerca de lo que pasa dentro del edificio.― respondió Tatum ―Ella sólo ejecuta las acciones diarias aquí.― Él asintió y luego siguió caminando.


  ―¡Su nombre es Max King!― Le grité a Tatum ―¡Tiene ocho años!― Quería ver a Max, pero no sentía el insistente pánico con el que había entrado. Tenía tiempo para verlo, y no quería hacer enemigos a la gente que podía ayudarme. Asi que, no perseguí a Tatum como yo quería.


  ―Vamos.― Lazlo pusó su mano en la parte baja de mi espalda por lo que para poder conducirme hacia las escaleras. ―Vamos a ver nuestro nuevo hogar.― Harlow subió corriendo por delante de nosotros, pero yo miraba sombríamente a Lazlo.


  ―¿Dónde está Blue?― Mi estómago se tensó, temiendo lo peor.


  ―Entró en el edificio principal. Él es del personal médico.― aseguró Lazlo con un sonrisa. ―Todos lo logramos.―


  ―Tenemos luz― Chilló Harlow, parpadeando ante la luz en cuanto entro. El remolque me recordaba a una caravana en donde me había quedado cuando era una niña. La puerta derivaba directamente a la cocina, que era un poco más grande que un pasillo, con alacenas a ambos lados. Las encimeras eran de un falso mármol gris, el piso, barato, de linóleo color crema, suponía parecer azulejos. Y los armarios, eran de falsa madera clara. En un extremo se encontraban una pequeña nevera y un hornillo, el lavabo estaba colocado en el medio, debajo de una pequeña ventana. Harlow corrió inmediatamente hacia el lavabo, verdaderamente emocionada por todo lo que veía, y lo abrió.


  ―¡Tenemos agua!― Con esa afirmación, se precipitó hacia el otro extremo para explorar las habitaciones. Junto a la cocina, a la derecha, había un pequeño área de salón/comedor. Un sofá de rayas beige y azul alrededor de la mesa,como una cabina. Una pequeña butaca, la única silla en el lugar, se encontraba junto a la puerta, y en frente, un televisor de 13 pulgadas en un diminuto soporte. A la izquierda de la cocina, un estrecho pasillo conducía hacia las habitaciones. A un costado del pasillo había armarios y espacio de almacenamiento. En el otro, un ínfimo baño con una ducha. Las habitaciones eran increiblemente pequeñas, pero una se suponía que claramente era la principal. Tenía un cólchon de dos plazas, un corto pasillo a ambos costados, un pequeño placard, y armarios colgando encima de la cabecera.


  Todas las ventanas de la casa tenían cortinas, pero las de la habitación eran particularmente bonitas. Eran de algodón blanco con un diseño de flores bordadas en hilo blanco. Me acerqué a tocarlas, sintiendome extrañamente sentimental por tener cortinas otra vez. Había pasado tanto tiempo desde que me quedaba en algún lugar donde tuvieran cortinas.


  ―Supongo que tomarás este cuarto.― Harlow se apoyó contra la puerta. Las habitaciones y el baño tenían puertas corredizas que se deslizaban dentro de la pared. Ella tiró distraídamente de la puerta. Me volví para mirar a Lazlo, que había tomado asiento en la cama, pasando sus manos a lo largo de la colcha de color beige.


  ―¿Querrás la habitación para tí, ¿no?― Preguntó Lazlo con una sonrisa torcida.


  ―Podemos pensar la forma en que dormiremos más tarde.― No quería entrar en eso, en ese momento. Podía sentir a Lazlo mirándome pero me rehusé a mirar atrás. ―¿Por qué no vas a ver si se puede ver algo en el televisor?―


  ―No se puede ver nada en la televisión.― Harlow rodó sus ojos ―Todo en el mundo está inactivo.― Debería haber tratado de convencerla de que fuera a hacer otra cosa, pero un golpe en la puerta principal me interrumpió. Harlow miró hacia atrás por encima de su hombro, me volví hacia Lazlo para ver si él sabía algo, pero se encogió de hombros.


  ―¿Debo abrir?― Preguntó Harlow, no podía sentir si estaba emocionada o nerviosa ante la perspectiva de tener visitantes.


  ―¿Hola?― Llamó la voz de una mujer, y la puerta se abrió ―¿Hay alguien aquí?―


  ―Eh, sí, aquí estamos.― Dije, y traté de pasar por delante de Harlow. Mientras me apretaba contra ella, golpeé lesionada cadera contra la estrecha puerta. Haciendo una mueca tan discretamente como pude, miré hacia abajo. Lamordedura ya había comenzado a sangrar a través de la camiseta y a sudar. No quería que nadie se enterara. No sabía como disimular sin que nadie lo notara, asi que decidí quedarme atrás, dejando ir a Harlow y Lazlo delante de mi para recibir a nuestra visitante.


  ―Oh, bien― dijo la mujer alegremente. ―Tenía miedo de que me hubieran dado la dirección equivocada otra vez. Es tan difícil encontrar un lugar cuando todos se parecen.― Ella emitió una pequeña y calurosa risa después de eso, lo que hizo que no me disgustara. Caminé detrás de Lazlo, manteniendo mi cuerpo en un ángulo en que la sangre de mi ropa no estuviera hacia el lado donde ella estaba. Parecía tener alrededor de 50 años, cabello entrecano rubio recogido con un pañuelo. Sus pantalones eran Dickies de color caqui, pero sobre ellos llevaba una extraña y fluída blusa marrón. Parecía la hija de un hippie conociendo a Rosie la remachadora[25].


  ―Soy Sara Bishop, pero todos me llaman solamente Bishop. Los ayudaré a instalarse.― sonrió tranquilizadoramente hacia nosotros. Harlow se cruzó de brazos e intentó parecer escéptica, pero Lazlo devolvió la sonrisa con otra de 100 watts. ―Sé casi todo los que se necesita saber sobre éste lugar.―


  ―Genial.― dijo Harlow.


  ―Ahora, ¿son todos una familia?― preguntó Bishop, mirándonos.


  ―No exactamente.― Dije, inclinando mi hombro y mi codo contra la pared en el pasillo. Me mataba, presionar la herida abierta contra la pared de esa manera, pero la mantenía oculta.


  ―Ah, ya veo.― dijo Bishop deliberadamente. ―Lo único bueno de todo esto es que realemente ha unido a la gente. Extraños ayudando a otros extraños, llegando a conocerse unos a otros.― Terminó su pensamiento y luego inclinó la cabeza, estrechando sus ojos en Lazlo. ―Lo siento pero, ¿te conozco de algún lado? Me pareces familiar.―


  ―Eh...solía ser famoso.― dijo Lazlo tímidamente.


  ―El estaba en una banda, Emeriso.― dijo Harlow, lo que hizo que Lazlo se retorciera de vergüenza.


  ―Oh, sí.― Bishop continuó sonriendo pero su expresión se desvaneció. Susojos lejanos, pensando en otra cosa. ―Mi nieta los escucha, te escucha. Bueno, solía hacerlo. Se emocionaría tanto de que estés aca.―


  Esa afirmación quedó en el aire por un momento, un sentimiento familiar de que lo había escuchado antes. Todos los que habían sobrevivido todo este tiempo habían perdido a alguien, sino todas las personas que les importaban.


  ―De todos modos...― Bishop dió una palmada con las manos una vez, sacándose a sí misma de su abatimiento. ―Les sacaron toda su ropa, ¿verdad?―


  ―De todos modos, sólo teníamos la ropa que teníamos puesta.― Harlow se encogió de hombros.


  ―Tenemos ropa que pueden usar, cosas que hemos recogido a lo largo del camino y algunas cosas que hemos hecho.― dijo Bishop, y la cara de Harlow se iluminó.


  ―Te llevaré allí para conseguir algo. Las toallas y mantas aquí son todo lo que tienen, cuidenlos. Lavamos nuestra ropa en el lavabo y la colgamos a secar. Desafortunadamente no tenemos jabón para la ropa, pero hacemos todo nuestro jabón de barra aquí. Eso es algo que pueden terminar haciendo ustedes mismos. Todas las comidas se sirven en el comedor principal.― Bishop señaló a algún lugar a su derecha.


  ―La comida debe ser racionada. Tenemos algunos productos enlatados y alimentos secos, pero estamos intentando ser más autosuficientes con el cultivo y la cacería.― Ella sacudió la cabeza, como si la idea sólo le pareciera mediocre. ―Sigue siendo un trabajo en proceso, pero estamos llegando.―


  ―Todos serán asignados a una cuadrilla de trabajo, una vez que se hayan instalado, pero les daremos un día o dos para descansar por todo lo que han pasado.― En ese momento me miró a mí, significaba que estaba peor de lo que creía. ―Son más que nada cosas básicas como jardinería, cocina, limpieza, etc. Hasta ahora, el gobierno y los soldados manejan las tareas más difíciles. Pero estamos trabajando juntos y, todo el mundo esta siendo atendido, eso es lo que cuenta.―


  ―¿Sabe si mi hermano pequeño está aquí?― Pregunté, volviendo a mi misión. ―Su nombre es Max King, y creo que está en la guardia médica.―


  ―No sé de ningún Max King aquí afuera, no.― Bishop sacudió su cabeza ―Pero si está en el edificio, entonces yo no lo sabría. Mantienen la mayoría de lo que ocurre allí alejado de nosotros. Debes hablar con los soldados sobre eso.―


  


  ―Entiendo― suspiré.


  ―¿Por qué no los llevo a conseguir algo de ropa y les muestro el lugar?― Bishop se frotó las manos y nos miró. No había manera en que vagara por el lugar sangrando por todos lados, y mi cuerpo definitivamente no quería hacerlo. Me dolía por todas partes.


  ―Ehm, me gustaría pasar esta vez. Si eso está bien.― Dije. Harlow me miró, su expresión flaqueando porque pensaba que eso significaba que ella también tendría que quedarse. ―Tú ve, puedes escojer ropa para mí. Estoy segura que sabrás mi talle.―


  ―¿Estás segura?― preguntó, pero ya estaba brillando.


  ―Sí, ve.― Asentí.


  ―Creo que yo también me quedaré.― dijo Lazlo, frotándose la parte posterior de su cuello.


  Bishop nos deseó buena suerte y prometió vernos para el almuerzo, y ella y Harlow se fueron. Tan pronto como la puerta metálica se cerró detrás de ellas, me corrí de la pared. Puse la mano en mi cadera, cubriendo la sangre, y cojeé hasta el sofá al otro lado del remolque. Caminar dolía como un infierno. El dolor era cada vez peor.


  ―¿Qué está pasando? ¿Estás bien?― El rostro de Lazlo se arrugó con preocupación, y pusó su mano en mi brazo ayudándome a llegar al sofá, pero yo lo empuje.


  ―Necesito a Blue.― Dije con los dientes apretados cuando me senté. El sofá había sido cubierto con un material que recordaba a un saco de arpillera. Intenté situarme comodamente en el.


  ―¿Blue? ¿Por qué?― Preguntó Lazlo. Por su parte, no quería estallar con algún signo de celos como había esperado que hiciera. Sólo parecía preocupado y confundido.


  ―Sólo... lo necesito.― Dije sin convicción. Sabía que podía confiar en Lazlo pero no quería contarle sobre la mordedura. No quería que nadie supiera al menos que fuera absolutamente necesario. ―Necesito un doctor, Blue es el único en el que confío.―


  ―¿Para qué necesitas un doctor?― Se pusó tenso, sus ojos oscuros brillaban con temor.


  


  ―Sólo algunos cortes del accidente del coche.― Le resté importancia. ―Por favor sólo encuentra a Blue.―


  ―Remy.― Suspiró. Algo en la forma en que dijo mi nombre envió un poco de calor a través de mí, pero lo ignoré.


  ―Por favor.―


  ―¿Estarás bien mientras no esté?― Lazlo dió un paso atrás.


  ―Sí.― Asentí.


  ―¿Estás segura?―


  ―¡Sí! Estoy segura.― Mentí.


  ―Esta bien.― Él se movió hacia la puerta, luego se detuvo. ―Ya sabes... te ves muy bonita con el pelo suelto.―


  ―¡Laz!― Gruñí, inclinando mi cabeza hacia atrás en el sofá. ―No me digas que me veo bonita cuando estoy sufriendo. Ve a buscar a Blue.―


  ―Esta bien. Lo siento... pero así te ves.― Suspiró inseguro y abrió la puerta ―Volveré lo más rápido que pueda.―


  Tan pronto como se fue, me saqué la remera para mirar la mordedura. Roja e hinchada, con sangre y pus mojando mi remera, no se veía bien. Esta sería mi suerte, soy inmune al virus de los zombies, pero una buena y anticuada infección me mata. Me levanté y cojeé hasta la cocina. Revolví dos cajones hasta que finalmente encontré un paño de cocina azul con flores en él. Lo presioné contra la herida y me volví a sentar en el sofá. Lazlo parecía tardar una eternidad. Me dio mucho tiempo para preguntarme si tomé la decisión correcta o no, al no decirle a nadie sobre la mordedura o mi inmunidada los zombies. También me dió mucho tiempo para preguntarme si Max siquiera estaba aquí, y lo que pensaba hacer si no lo estaba. Estaba tan segura de que si llegaba a la cuarentena lo encontraría, pero hasta ahora, nadie había escuchado de él. Tal vez esté fuera el lugar equivocado. O tal vez, él nunca había logrado llegar hasta aquí. ¿Qué pasaría si no lo hubiese llegado aquí? No significaba que estuviera muerto, o siquiera herido. Si no estaba aquí, tendría que irme. Tendría que seguir buscandolo hasta que lo encontrara. Y si no lo encontraba, nunca lo dejaría de buscar.
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  Lazlo se precipitó en el interior, la puerta mosquitera se cerró de golpe detrás de él, Blue lo siguió de cerca. Yo estaba en el sofá, cuando me senté vi que llevaban batas azules y una caja de trastos verdes con él, mi corazón se elevo por verlo. Desde que pensé que había muerto por unos minutos, me sentía bien por saber que estaba vivo.


  ―Lo hicimos tan rápido como pudimos, porque él tenía que conseguir sus cosas― Lazlo sonaba sin aliento refiriéndose a la caja de trastos. Era lo equivalente a una bolsa azul de medico.


  ―¿Qué está pasando?― Blue dejó el bolso en la mesa junto a mí y sus ojos grises buscaban signos de trauma. Lazlo flotaba detrás de él, y nos miraba con intensidad. Cruzó un brazo sobre su pecho mientras masticaba una uña del pulgar.


  ―¿Podemos tener algo de privacidad?― le pregunte tan amablemente como pude y Lazlo dejo de comerse las uñas lo suficiente como para buscar heridos. ―Tener el privilegio paciente/doctor, y todo eso―


  ―Remy soy sólo yo―, Lazlo cepillo su cabello oscuro de sus ojos y me miro.


  ―Lo sé, pero…― Me encogí de hombros sin poder hacer nada.


  ―Lazlo ¿por qué no nos das unos minutos?―, Pregunto Blue.


  Lazlo suspiró en voz alta, puso los ojos en blanco, y se fue por el pasillo con mala cara. Cuando llego al dormitorio, cerró la puerta tan fuerte como el bolillo del interior de un remolque lo permitiera. Una vez que se marcho, Blue se volvió a mí.


  ―¿Qué está pasando Remy?―


  


  ―Tú eres medico, por lo que no puedes decirle a nadie ¿verdad?―, le pregunte en serio. ―Quiero decir tienes que prometerme que no vas a decirle a nadie―


  ―Te lo prometo. No se lo diré a nadie―. Blue frunció el ceño ―¿Qué tienes de malo?―


  ―Esto― me saque la camisa de encima, revelando la cadera herida, y sus ojos se abrieron. ―Fui mordida―


  ―¿Por un zombie?―


  ―Shhhhh― Di un vistazo por el pasillo. No me imaginaba que este lugar fuera muy a prueba de sonidos. ―Si, hace más de tres días… y no pasó nada.―


  ―¿No has tenido ningún síntoma?―


  ―No, no que yo sepa―, sacudí la cabeza.


  ―¿Tú eres inmune?―


  ―Creo. Pero no se lo puedes contar a nadie. No puedo acabar atrapada en algún lugar, no hasta que encuentre a mi hermano―


  ―No voy a decirle a nadie―, prometió. ―Pero deberías haberle dicho a alguien antes. Podrías estar infectada, no con el lyssavirus, pero con cosas que podrían matarte―


  ―Lo sé, pero no podía decirle a nadie más. Por lo menos no a cualquiera de los soldados o los médicos. Tú eres el único en quien puedo confiar―


  ―Tu no puedes ser tan paranoica― Blue abrió su caja de trastos y se puso un par de guantes de goma antes de buscar algún tipo de antiséptico y gasa. Esto pico cuando el empezó a limpiar mi herida, entonces miré para otro lado.


  ―No soy paranoica―, hice una mueca mientras el limpiaba mi herida. ―Entonces, ¿has visto a mi hermano?―


  ―No, pero eh visto mucho de nada―. Golpeo algo, lo que hizo más fuerte el dolor y casi grito.


  ―Lo siento―


  ―Está bien. Así que… ¿no sabes si mi hermano está ahí?―


  ―No, no lo sé. Pero voy a buscarlo. Su nombre es Max, ¿no?―


  


  ―Sí―, por el rabillo del ojo, vi como Blue saco una jeringa de su caja, y le hice una mueca. ―Ese es un bonito estuche de lujo el que tienes aquí.―


  ―Gracias. Puedes sentir un pequeño pinchazo―, Blue advirtió antes de inyectar algo. ―Esto es un antibiótico, las bocas de los zombies suelen estar sucias― creo que fue un intento de broma, así que trate de sonreír.


  ―De hecho, tengo que darte algo de crédito. Quiero decir esta es mi primer descanso en un día de trabajo―


  ―¿Así es el procedimiento estándar para las llamadas a domicilio?― le pregunté.


  ―Un poco―. Secó el área alrededor de la marca con una gasa.


  ―No creo que nadie quiera a nadie allí, ni civiles ordinarios. Si tú necesitas tratamiento médico, se supone que los médicos irán a ti. Me parece que hay una gran cantidad de científicos y especialistas y oficiales del ejército en este país. El primeros soldados no, pero los demás arriba ingresan al edificio, y se especializan en la investigación. Creo. No me han dejado pasar al segundo piso―.


  ―¿Tu vives allí?―


  ―Si, tengo una pequeña habitación con una cama y sin ventanas. No como este lugar donde tu estás―. Blue miro a su alrededor y sonrió. ―Voy a terminar con un vendaje suelto para que la herida pueda respirar, pero tendrás que cambiarlo al menos una vez al día. También asegúrate de llevar ropa suelta―


  ―No creo que valla a ser problema― no me podía imaginar usando ropa ajustada, reveladora, aquí y si ellos la tenian, ciertamente no creía que Harlow me la trajera.


  ―Así que, entonces ¿Lazlo, Harlow y tú viven juntos?―, pregunto Blue, mientras tapaba mi herida cuidadosamente. Dejo un pedazo de gasa sobre ella, entonces la cubrió con otra pieza de gasa alrededor de mi cintura con varias vueltas para ayudar a sostenerla.


  ―Si, supongo que sí―


  ―Tu sabes, podrías haberle dicho algo a Lazlo sobre esto―, Blue bajo la voz.


  ―Ya lo se― suspire ―Solo es que…― ¿qué? Yo ni siquiera sabía porque no lo había hecho. Me sentía mejor si mantenía las cosas para mí misma. Por lo menos era más seguro para Lazlo.


  


  ―Cortaré un poco, para dejarlo holgado― Blue había terminado de curarme, así que baje la camisa.


  ―Está locamente preocupado por ti. Realmente le gustas.―


  ―Si, bueno ¿a quién no?―, traté de hacerlo sonar como una broma, pero Blue negó con la cabeza. Yo exhalé y mire al suelo. ―Ya lo sé. Pero…― pasé mi mano por el pelo. ―Es muy difícil cuidar gente y él se preocupa demasiado. ¿Qué más se supone se supone que debería hacer?―


  ―Eso depende de ti― Blue se levantó y se quitó los guantes de goma. ―Está limpio por ahora. Pero hay que lavarlo y mantenerlo lo más limpio y seco posible. Lo controlaré en unos días. Pero si se torna roja o se descarga excesivamente, o empieza a oler mal, tienes que verme de inmediato―


  ―Si, señor―, lo saludé.


  Un minuto más tarde Lazlo asomó su cabeza, luego salió a hablar con Blue. El se quedó de espaldas a mí, y tuve la sensación de que tendría que hacer frente a esto por un buen tiempo.


  Pero él no tenía que saber todo lo que pasaba conmigo. Además, no era como si yo hubiera cerrado la puerta para que no pasara. Yo estaba tratando de protegerlo también. Después de que Blue se pusiera a la izquierda, Lazlo sopló sobre el remolque, hizo tanto ruido como le fue posible sin decir nada. Al darse cuenta de que tenía que decir algo para saber lo que paso, yo le dije que había sido cortada en un lugar que daba vergüenza y no quería que lo viera. Eso lo alivio e hizo una broma acerca de mi cuerpo que no tenía nada de que avergonzarme.


  Harlow volvió con varias bolsas llenas de ropa. Su pelo largo con ondas de color rubio estaba recogido en un lazo, me pidió hablar conmigo. Hablaba como loca en una alta velocidad, con un entusiasmo mostraba todo a Lazlo, y me ate mi pelo en un desordenado moño.


  La mayor parte de la ropa consistía en faldas y vestidos, todo lo que podía ―arreglar―, ya que ella sabía coser. Había convencido a Bishop que ese puesto de trabajo, reparación y confección de prendas era ideal para Harlow, hasta sonaba emocionada con la tarea.


  La ropa que eligió para Lazlo era igual de atractiva, camisas ajustadas y cantidades de pantalones vaqueros. No es que realmente no pudiera usarlos, porque realmente podía, pero odiaba la tienda de segunda mano en el fin del mundo, aunque pudiera lograr verte bien.


  


  Harlow se quejo ―No hay botas de combate―. Las suyas habían sido destruidas cuando llegamos aquí por el excesivo pegote de zombie y el obispo no tenía cómo sustituirlas. Aunque como Lazlo amablemente señalo, estábamos en una base del ejército. Tenía que haber un par de botas con su talle y obtenerlas se convirtió en la misión de su vida.


  Ella fue a poner su ropa en la habitación, con cuidado la organizo y doblo, mientras que ponía el saco en el armario del pasillo. Sabía que teóricamente podía ponerlo en el dormitorio principal, pero todavía no estaba preparada para la organización de cómo dormir.


  He cambiado mi camiseta ensangrentada y mi pantalón gris, por uno marrón y una camiseta blanca térmica.


  Después de terminar Harlow dijo que bajáramos para almorzar. Lazlo y yo no teníamos idea de dónde íbamos, así que la seguimos. Ni siquiera estoy segura de cómo encontró su camino en el laberinto de remolques. Mientras caminábamos, se hizo evidente que muchos remolques estaban vacíos. El gobierno había previsto que hubiese más sobrevivientes de los que realmente había.


  Caminamos por un sendero de tierra entre los hogares más habitados, y algunos de ellos realmente parecían casas. Incluso uno de ellos tenía una flor de jardín pequeña por la escalinata, con un radio de aviador enterrado lleno de rocas sentado junto a ella.


  En la ventana, un niño había coloreado y había recortado los cuadros del sol y el arco iris que le daban un toque al cristal. Paré de lleno para admirar eso. La gente realmente vivía aquí, yo no podía ayudar al sentimiento excitado que se generó en mí.


  Un familiar gruñido gutural interrumpió mis pensamientos. Ladee mi cabeza, porque no estaba segura de que lo que había oído fuese verdad, y luego otra vez. Ripley.


  Sin esperar que Lazlo o Harlow me siguieran, me lancé entre los trailers, corriendo a dónde suponía que venía el sonido. Cambié de dirección un par de veces, porque sus rugidos se volvían eco entre los trailers, me lancé en su dirección. Harlow y Lazlo me seguían, lo que me llevó a creer que había más heridos de lo que yo pensaba. Normalmente podía dejarlos atrás a los dos.


  La vi. Cerca de una pared de ladrillo que limitaba la cuarentena, había una jaula con eslabones muy grandes había sido instalada. Asumí que siempre había estado allí, porque no se cómo podrían estar cerca de ella. No era muy grande, era más pequeño que nuestro remolque, pero era controlado muchomejor que el collie que habíamos tenido cuando era pequeña. El alambre de púas corría a lo largo de la cima, en caso de que Ripley decidiera salir a fuera.


  Una pequeña multitud se había congregado a su alrededor, sobre todo niños pequeños, y Ripley se paseaba por la jaula de un lado a otro, gritando con tristeza.


  ―¡Ripley!― Quería correr hacia ella, pero debido a la multitud de gente me conforme con caminar rápido.


  Tan pronto como me oyó decir su nombre, sus orejas se levantaron, se paró sobre sus piernas, me miro y ella rugió. Se paro sobre la reja, presionando sus patas sobre la valla y meneando su cola.


  Puse mis manos sobre la valla pasé mis dedos por los agujeros, y ella dobló su cabeza, frotándolos encima de ellos.


  Esta era la primera vez que yo tenía una mascota, y ella pasó el hocico por la valla y ronroneo.


  Ellos habían colocado una cadena alrededor de su cuello, y cuando vi el grosor de eso rozando su piel, me sentí culpable por atraerla a mí.


  ―¿Es tu león?― un niño pregunto en tono tímido.


  ―No Ripley no pertenece a nadie―, dije y luego me dí cuenta de mi declaración cuando mire la jaula que lo encerraba. Tragué con fuerza, pero Ripley solamente seguía rozándose contra la valla, y cepillando su piel contra mis dedos. ―¿Qué hace ella aquí?―


  ―Ella asesina zombies―, dijo Bishop, y di vuelta para ver que estaba de pie detrás de nosotros. ―Ellos la trajeron hace unas horas. La vieron atacar zombies y pensaron que podrían usarla ¿ella vino contigo?―


  ―Si―, cabeceé y miré hacia atrás a Ripley. Ella estaba de pie allí, mirándome fijamente con sus ojos grandes de oro, y meneo su cola.


  ―Ella será de gran ayuda aquí― dijo Bishop, luego para mi ventaja añadió ―Ellos cuidarán de ella―


  Ripley no necesitaba que nadie cuidara de ella. Era la cosa más grande viva, pero yo no diría eso. Termine rascando su cabeza cuando ella se froto contra la jaula. Ella realmente debe haberme extrañado, porque yo nunca la había visto tan feliz de verme antes.


  ―Ella es un gato muy bueno― Harlow vino a mi lado para acariciarla.


  


  ―Ella merece ser tratada bien―


  ―Estoy segura de que ella lo es y estoy segura de que lo será―, dijo Bishop con una sonrisa. ―Pero el almuerzo está servido y todos nosotros deberíamos comer―, levantó su voz hablándole a la muchedumbre que estaba alrededor de nosotros.


  ―¡A todos el almuerzo está servido!― la gente comenzó a dispersarse, dirigiéndose a la cantina, y Harlow puso alzó su mano t toco a Ripley dando un paso atrás. Bishop se tardó un momento y luego se unió a la multitud.


  Me quedé en la valla porque pensaba que si me alejaba estaría traicionando a Ripley de alguna manera.


  ―Tu sabes, ella está a salvo aquí― Lazlo se apoyó contra la valla al lado mío. Ripley lo miro durante un segundo y luego siguió frotando su cabeza contra el eslabón de la cadena. ―Tu sabes deberías sentirte mejor con esto―


  ―Ella no pertenece a una jaula―


  ―Ella ha pasado toda su vida en una jaula―, respondió Lazlo. ―En las últimas semanas, ella no sabe la diferencia―


  ―Lo sabe―, insistí


  ―De todos modos todo estamos dentro de una jaula―, Lazlo dio una mirada burlona alrededor.


  ―Eso no quiere decir que pertenezca a este lugar tampoco―


  ―Ustedes vendrán ¿o qué?― preguntó Harlow. Ella se había alejado unos metros de distancia de nosotros, y esperó con impaciencia.


  ―Vamos―. Lazlo tomó mi mano entre las suyas, y lo dejé.


  El me convenció lejos de la jaula de Ripley, y cuando miré hacia atrás, ella había aplastado sus oídos y miraba confundida. Anduvimos alrededor del remolque, fuera de su vista y ella rugió una vez tristemente una vez más.


  Una carpa gigante de color verde servía como comedor. Por lo menos cuatro o cinco centenares de personas se sentaron en las mesas de picnic o esperando la larga cola del buffet de alimentos. No había visto a tanta gente en mucho tiempo, y era casi abrumador.


  


  Lazlo vio mi expresión - de miedo- y apretó mi mano. Harlow se ajustó a la situación mejor que yo lo hice y había agarrado una delgada bandeja metálica para el buffet. Lazlo estaba de pie detrás en la fila.


  Solté su mano y tomé una bandeja. La mayor parte de las opciones eran verduras, lo que estaba bien para mí. Después de haber visto a los zombies como rasgaban la carne, mi apetito por ella había disminuido. Tomé unas rebanadas de tomate y unas zanahorias cocidas y una especie de arroz helado y seco, y luego fui a buscar un asiento en la mesa.


  Comí sin decir mucho y Harlow comenzó a charlar con una mujer que estaba sentada frente a nosotros. Ella estaba aquí con su sobrina y un niño que habían encontrado en el camino. Ella señalo al niño que se había impresionado por mi relación con Ripley, y él se apresuró a sentarse junto a nosotros. Trató de hablar conmigo, pero cuando solo murmure respuestas, Lazlo se disculpo por mí.


  Sonidos de emoción llegaron a través de la tienda. El soldado Tatum y algunos de sus amigos entraron, y la gente inmediatamente acudió a ellos. La fama de Lazlo se convirtió en insignificante. Las verdaderas estrellas de rock, reales soldados como deben ser.


  ―Ya vuelvo― me levanté y me aleje.


  ―¿Qué?― Lazlo me dio una mirada confusa, pero no me siguió porque se acercó Tatum.


  Me metí entre la gente que se reunió alrededor de ellos. Tatum me vio llegar, y su expresión vario entre perplejidad y enojo. El lado positivo, se separó de algunas personas por lo que sería más fácil para mí llegar a él.


  ―Tú pareces estar adaptándote bien―, sonrió.


  ―Si, estoy ajustándome bien, gracias―, le dije, lo abrace tan apegado como pude. ―¿Has oído algo acerca de mi hermano?―


  ―Tu sabes, yo en realidad estoy de turno ahora mismo― dijo Tatum continuando con su sonrisa y gesticulando hacia su ropa. El se había puesto una camisa de color te verde, y pantalones tostados. Con un casco, sus ojos estaban tapados por sombras, y yo podía ver algo que lo lastimaba en ellos. ―Está bien, tan de turno como un soldado debe ponerse―


  ―Lo sé, y lo agradezco, pero yo no estoy pidiendo que le sigas la pista en este segundo por este lugar―, le dije. ―Solo estoy preguntando solo estoy preguntando si tu sabes si él está aquí o donde sea.―


  


  ―Me va a venir a encontrar más adelante―, se paso la mano por su pelo rubio, cortado como el del ejército. ―Ven aquí―


  ―¿Qué?― Mi corazón se cayo.


  ―Solo confía en mi― Tatum dijo, y agarró con fuerza mi brazo, no con suavidad pero lo suficientemente fuerte como para hacerme daño y me llevó lejos.


  Mi boca estaba seca, y mi corazón latía tan rápido que dolía. Mis pies tampoco parecían querer cooperar tampoco, y comenzó a arrastrarme. Miré por encima de mi hombro, justo antes de que me sacara de la tienda. Lazlo se había levantado de la mesa con gesto de protección, pero negué con la cabeza.


  Yo no quería interrumpir la prevención de Tatum a decirme algo. Todo lo que quería decirme, querría que fuese en privado, porque incluso sus amigos del ejército no nos seguían.


  ―¿Qué?― Exigí tirando de mi brazo hacia atrás, cuando sentí que me había llevado demasiado lejos. ―¿Qué está pasando?―


  ―Tengo la confirmación―, dijo Tatum vacilante. ―Tu hermano está aquí pero no puedes verlo.―
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  Un intenso alivio me inundó, y envolví mis brazos alrededor de mí misma para que mi agitación no fuese visible. Hasta el segundo en el que me dijo que mi hermano estaba aquí, yo había estado convencida de que me diría que Max había muerto.


  ―¿Qué? ¿Por qué demonios no puedo ver a Max?― Le pregunté, aliviada de que mantuviese el temblor fuera de mi voz.


  ―Baja la voz,― Tatum miró por encima de su hombro, pero no había nadie a nuestro alrededor. ―Te traje hasta aquí para que no hicieras una escena.―


  ―¿Por qué iría a hacer una escena?―


  ―Se supone que no debo decirte nada.― Bajó la voz y se inclinó más cerca de mí.


  ―¿Por qué no? ¿Qué está pasando?― exigí.


  ―No sé.― Tatum negó con la cabeza. ―Lo que sea que esté ocurriendo con tu hermano, es muy confidencial. Él vino en medio de la noche en un camión con los funcionarios y médicos, pero no otros civiles. Nadie que yo conozca lo ha visto, y se pusieron muy tensos cuando empecé a preguntar por él.―


  ―¿Pero está vivo?― Me froté la parte trasera de mi cuello y aparté mi vista de su mirada intensa. La herida en mi cadera cosquilleó, como una especie de recordatorio de Tell Tale Heart.


  ―Hasta donde yo sé.― Tatum entornó los ojos hacia mí. Mi falta de valentía sobre escuchar la palabra confidencial me provocaba algo. ―¿Sabes lo que está pasando con tu hermano?―


  


  ―¿Cómo podría saberlo?― Traté de volverle al control de manera uniforme. ―Él está encerrado, como un prisionero, aunque él sólo es un niño de ocho años de edad! ¡No tengo ni idea de lo que le está pasando!―


  Tatum se enderezó y cruzó los brazos sobre el pecho, las mangas de su camisa apretando sus bíceps. Por su expresión severa, yo sabía que él no me creía, pero yo no sabía lo que él hizo de ella. Me miró por un momento, y yo tragué saliva. Sabía que si quería ver a mi hermano, tenía que tener a Tatum de mi lado.


  ―¿Está infectado?― Tatum preguntó finalmente.


  ―No,― sacudí la cabeza, pero no dije más.


  ―Será mejor que no me mientas sobre esto,― me advirtió. A pesar de que era probablemente sólo un año más o menos mayor que yo, era alto, ancho, y bastante imponente. ―No quiero que ninguna de estas personas aquí se enfermen a causa de un chico.―


  ―No, él no es... él no puede enfermar a nadie,― dije con tanto cuidado como pude. ―Sólo estoy tratando de protegerlo, y no puedo hacerlo si ni siquiera puedo verlo.―


  ―Puedo investigar más.―


  ―¿Investigar más?― Me burlé. ―Lo hice todo el camino hasta aquí, ¿y tú vas a tratar de investigar? ¡Recorrí todo el camino a lo largo del país, rescaté a un león, escapé de un culto, maté a merodeadores, y luché contra decenas de zombies con mis malditas manos desnudas! ¿Y tú vas a investigar?―


  Inmediatamente después de decir eso, me sentí culpable por sonar tan ingrata. No era que yo no valorara toda la ayuda de Tatum, tanto como soldado como con la búsqueda de Max. Simplemente era muy frustrante saber que estaba tan cerca, y todavía tan lejos.


  Tatum sonrió ante mi arrebato, y tal vez eso era una cosa buena. ―Me gustan las chicas que no tienen miedo de perforar a un zombie―, él sonrió. Ladeé mi cabeza hacia él, sin saber a dónde quería llegar, y eso sólo lo hizo sonreír más. ―Cálmate―. Él se inclinó más cerca de mí, su voz apenas un susurro. ―Voy a conseguir que te dejen ver a tu hermano. Sólo dame tiempo.―


  ―De acuerdo,― dije, un poco aceptando su seguridad.


  ―Ahora, si está bien contigo, voy a ir a comer mi almuerzo.― Tatum levantó una ceja hacia mí, como si realmente estuviera comprobando mi aprobación sobre lo de comer, así que sonreí con timidez y asentí con la cabeza hacia él.


  


  Retrocedió, entrando en la tienda, pero yo me quedé fuera, con mi mente a máxima velocidad. Miré hacia arriba en el edificio de hormigón que se avecinaba tras el comedor.


  Saber que Max estaba allí era la cosa más exasperante del mundo. Estaba tan cerca, pero él estaba encerrado demasiado asegurado para poder verlo. No se suponía siquiera que supiese que estaba vivo.


  Lazlo y Harlow se apresuraron a salir un minuto más tarde para averiguar lo que había pasado con Tatum, pero yo fui vaga en los detalles, ya que no quería meterme en problemas. Max estaba vivo, y realmente, eso era todo lo que importaba. Sentí que un peso pequeño se levantaba de mis hombros, pero no por completo. Todavía tenía que encontrar la manera de verlo, y qué hacer si no me gustaba lo que veía.


  Cuando regresamos al remolque, Harlow encontró una baraja de cartas en uno de los cajones de la cocina, y Lazlo insistió en enseñarnos a jugar al póquer.


  Deseosa de aprender, Harlow se sentó a la mesa frente a él.


  Yo lo hubiera hecho muy bien sin siquiera saber la diferencia entre una casa llena y una escalera real, pero no tenía nada mejor que hacer. Hasta que Tatum regresara con más información, tenía tiempo para matar.


  Harlow con el tiempo se aburrió con el juego y se fue a la habitación más pequeña para probarse la ropa y tomar medidas. Al día siguiente tenía previsto reunirse con Bishop y empezar en la pequeña tienda sudorosa que tenían aquí.


  Lazlo barajaba las cartas con una aptitud innecesaria, y yo me recosté en el sofá, con los pies apoyados en los cojines.


  ―Esto se siente tan extraño― dije.


  ―¿Qué cosa?― preguntó Lazlo.


  ―Sólo descansar, pasar el rato. En una zona como en casa. Tenemos cortinas y alfombra y electricidad. Y cartas.― Miré alrededor y exhalé. ―Es sólo que es tan poco… natural―


  ―Sí, supongo que lo es,― se rió. ―Pero es más o menos agradable, sin embargo, ¿no es cierto?―


  ―Sí,― me encogí de hombros. ―Sería mejor si Max estuviera aquí. Entonces podría sentirme como si realmente pudiera relajarme.―


  ―Lo verás pronto. Quiero decir, él está aquí. No puede ser tan difícil verlo.―


  


  ―Se podría pensar que sí,― suspiré, tomando una mancha de mi camisa.


  ―Hasta entonces, tenemos este lugar realmente agradable.― Su voz cambió, adoptando una indiferencia exagerada, así que lo miré. No quiso mirarme a los ojos, mirando fijamente a baraja de cartas, y su sonrisa parecía forzada. ―Un pequeño hogar agradable, con ... una habitación agradable en el fondo.―


  ―Oh― rodé mis ojos. A eso es a lo que quería llegar.


  ―Sólo estoy diciendo que hay dos dormitorios, y dormitorio principal es bastante grande,― continuó Lazlo, mirando a escondidas hacia mí para ver cómo respondía. ―Es bastante grande para dos personas.―


  ―No es tan grande.―


  ―No es la más grande de todas, pero...― Se calló y suspiró profundamente. Mirando hacia mí, sus ojos oscuros eran una mezcla de heridos y confundidos. ―¿Qué hay de malo en dormir conmigo?― En el instante en que lo dijo, su expresión se tambaleó. ―No, yo no quería decirlo así. Acabo de decir... ya sabes. En la misma cama. Durmiendo, con un real dormir.―


  ―Sé lo que quieres decir.― Cogí un Comodín que se había caído de la baraja de cartas y le dí vueltas alrededor de la mesa. Que tenía que ocuparme de algo.


  Con un repentino florecer, él extendió las cartas sobre la mesa. Él las volcó a todas cara abajo, y luego deslizando su mano a través de ellas, las volcó todas boca arriba. Tenía la mano de un showman, y él me sonrió, con tristeza y esperanza, todo a la vez.


  ―Estoy poniendo todas mis cartas sobre la mesa,― Lazlo sonrió con su broma de mal gusto, y yo se la volví con inquietud. ―Me gustas―. Hizo una pausa, y cuando yo no dije nada, continuó. ―Me gustas como mucho, en realidad.―


  Mi pulso se aceleró de la única manera que parecía ser capaz de hacerlo, pero no podía pensar en nada que decir. Todo dentro de mí se congeló y se detuvo. Demasiadas cosas me habían pasado para siquiera considerar realmente enamorarme de alguien de nuevo o tener una vida normal.


  Estas cosas ya no eran posibles, y yo quería explicárselo, para hacerle ver que esto no tenía nada que ver con lo que sentía por él. No podíamos suceder.


  En lugar de decir algo de eso, luché por mantener mi respiración uniforme y miré hacia abajo a la mesa.


  ―Remy, ¿qué nos está pasando?― Lazlo preguntó en voz baja cuando yo no he dije nada.


  


  ―¿Realmente quieres saber?―


  ―Depende de cuál sea la respuesta―, admitió.


  Así que no respondí. Volví la cabeza para mirar por la ventana detrás del sofá. La cortina obstruía la mayor parte de mi vista, así que me levanté un poco. El sol había empezado a ponerse, y el cielo brilló rosa y púrpura por sobre de los remolques por encima de nosotros. Lazlo tomó eso como mi respuesta, y suspiró.


  ―Supongo que me toca el sofá esta noche―, murmuró, poniéndose en pie.


  ―No, no tienes que hacer eso―, sacudí mi cabeza. ―Yo puedo tomar el sofá.―


  ―Puedo tomar el sofá-cama.― Agarró el mazo de cartas de la mesa y lo echó en un cajón de la cocina, cerrándola de golpe.


  ―No, yo soy la que tiene el problema.― Me deslicé del sofá y me puse de pie, tratando de calmarlo. ―Debo ser yo la que duerma en el sofá.―


  ―¡No siempre tienes que hacer eso!― Lazlo me dijo bruscamente.


  ―¿Hacer qué?―


  ―¡Eso!― Él hizo un gesto hacia el sofá como si hubiera significado algo para mí. ―No siempre tienes que ser el tipo duro, ¿de acuerdo? Yo soy el hombre, aquí. Yo puedo ser un caballero a veces.―


  ―No se trata de ser duro o caballeresco o lo que diablos sea con lo que estés teniendo problemas.― Me saqué un mechón de pelo que se había soltado de mi coleta. ―Sólo estoy tratando de ser...― Yo me apagué, ni siquiera segura de lo que estaba haciendo.


  ―Fuerte―, Lazlo terminó por mí. ―Siempre estás tratando de ser fuerte y aislada. Y lo entiendo. Puedes patearme el trasero, las manos hacia abajo. ¡Pero ya estamos aquí!― Extendió los brazos, en referencia al remolque y la cuarentena en su conjunto. ―¿No puedes bajar la guardia por un minuto?―


  Me retorcí y miré hacia otro lado.


  ―Sólo porque me ofrecí a dormir en alguna otra parte—―


  Él se movió hacia mí, su boca cubriendo la mía antes de que pudiera terminar. Una de sus manos se dirigió a la suave piel de mi costado, y cuando comencé a besarle de regreso, la apretó un poco, enviando hormigueos cálidos a través de mí. Su otra mano estaba en mi mejilla, acunándola. Apoyé mi espalda contra el mostrador detrás de mí, y él se inclinó hacia mí, empujándome contra ella.


  


  Amaba la manera desesperada con la que me besaba. Nadie nunca me había besado así antes, como si él no pudiese respirar sin mí. Las mariposas se arremolinaba a través de mí, y mi corazón golpeaba tan duro en mi pecho que estaba segura que él podría sentirlo. Me sentía débil por todas partes, pero yo no lo odiaba.


  Cuando dejó de besarme, los dos estábamos jadeando, y él me miró fijamente. Sus ojos se habían oscurecido por la pasión. Él apartó el pelo de mi rostro, y me sorprendió encontrar que había anudado mi mano en la tela de su camisa, tirando de él con fuerza hacia mí.


  ―¿Estás bien?―, la expresión de Lazlo cambió del calor a la preocupación.


  ―Yo...― apenas podía recobrar el aliento, y tanto como quisiera besarlo otra vez, estaba demasiado asustada para hacerlo. ―Necesito dar un paseo.―


  ―Oh.― El dolor brilló en su rostro, pero él se apresuró a borrarlo y enmascararlo con falsa indiferencia. Él dio un paso atrás, para que pudiese moverme. ―Sí. Seguro.―


  ―Lo siento, yo sólo...― me pasé una mano por el pelo y no lo miré mientras la deslizaba. ―Necesito un poco de aire.―


  ―No, lo entiendo―, mintió.


  Empujé la puerta antes de que yo pudiera decir algo más torpe y estúpido. Con la noche cayendo, se había vuelto mucho más frío, sobre todo después de pasar tantos días en el calor del desierto.


  Las brillantes luces blancas de la calle me permitió ver mientras caminaba por los senderos serpenteantes a través de los remolques. Envolviendo los brazos con fuerza a mí alrededor, me perdí varias veces, pero con el tiempo, encontré mi camino a la jaula de Ripley.


  Enlazando mis dedos a través de los eslabones de la cadena, ella se acercó y los acarició de nuevo. Quería llorar y vomitar, por lo que sólo enlacé mi brazo fuertemente alrededor de mi estómago, manteniéndolo todo.


  Yo no entendía cómo podía manejar tan bien una lucha de zombies pero no todo en la vida real. Solía ser exactamente lo contrario. Había olvidado lo que solía por completo.


  Ripley, cansada de frotarse contra la jaula regresó a la esquina a tomar una siesta. Yo me había puesto bajo control, pero no estaba lista para volvertodavía. Me paseé por la cuarentena, evitando a otras personas tanto como fuese posible, y traté de concentrarme en lo que realmente importaba: Max.


  Mis opciones contaban con la capacidad de Tatum para tirar de las cuerdas y tenerme una visita sancionada o irrumpir.


  Me dirigí hacia el edificio. Se veía como una fortaleza gigante. No había ventanas en el primer piso y las ventanas en el segundo tenían barras por encima de ellas, garantizando que ningún zombie podía forzar la entrada. O que nadie pudiese salir. Las paredes eran de cemento liso, sin ningún tipo de piques o grietas, por lo que era imposible de escalar.


  Las únicas maneras de dentro o de fuera eran a través de dos conjuntos de puertas de acero macizo, protegido por un código y dos guardias armados. Esta cuarentena había sido tan bien pensada, no me hubiese impresionado si yo no hubiera estado tratando de forzar la entrada.


  Me quedé cerca de las puertas, mordiendo mis labios y tratando de pensar, cuando dos hombres en batas azules se acercaron. Le dijeron algo a los guardias, pusieron un número en el teclado, y entraron. No reconocí a ninguno de ellos, pero una idea se me ocurrió.


  ―Eh, hola,― caminé hasta los guardias, y ambos apenas me miraron. ―No me siento bien, y necesito ver a un médico.―


  ―Habla con Bishop, y ella va a conseguir algo para ti―, él dijo, manteniendo la mirada fija en algún objetivo por encima de mi cabeza.


  ―No, um, yo conozco al médico.― Cambié mi peso de lugar. ―Es un amigo, y él me revisó el día de hoy, y me dijo que si tenía algún problema, que viniera a verlo. Y yo estoy teniendo problemas.― El soldado me miró con escepticismo. ―Órdenes del doctor.―


  ―¿Cómo se llama?― suspiró.


  ―Blue Adams―, sonreí con gratitud hacia él.


  Hizo clic en la radio negra atada a su uniforme azul y dijo que Blue era necesitado en la entrada principal. Una voz estática respondió que lo harían bajar en un minuto. Tomé una respiración profunda y esperé. Había tomado ritmo, pero finalmente, Blue salió de las puertas delanteras.


  ―¿Está todo bien?― Blue parecía preocupado cuando se acercó a mí.


  


  ―Sí, sí.― Empecé a caminar lejos de los guardias y le indiqué hacer lo mismo. No creía que les cayera bien, y no quería que me oyeran por casualidad lo que tenía que decir.


  ―¿Es algo con tu cadera?― Blue preguntó.


  ―No, mi cadera está bien.― Hice señales con la mano para restarle importancia. Una vez que estuvimos lo suficientemente lejos, escondidos en las sombras de uno de los remolques, crucé los brazos sobre el pecho y le susurré. ―¿Puedes hacerme entrar para que vea a Max?―


  ―Remy, ya te dije, yo no sé nada―, Blue negó con la cabeza.


  ―Vamos, Blue―, le supliqué. ―Ni siquiera se supone que sepa que está ahí. Necesito saber lo que están haciendo con él.―


  ―Yo quiero ayudarte―. Se frotó la parte de atrás de su cuello y miró sobre su hombro, como si creyera que alguien se escondía allí, mirando. ―Creo que está en el tercer piso. No lo he visto, y no lo han llamado por su nombre, pero por lo que he oído, creo que está despierto allí. Puedo moverme por la zona que se encuentra, pero está en un pabellón cerrado.―


  ―¿Crees que podrías llevarme?― Le pregunté, mi emoción creciendo.


  ―Tal vez―. Blue sonó afligido. ―Yo tendría que merodear alrededor, y yo podría ser capaz, pero sería una cosa de una sola vez. Entonces a mí me despiden y a ti te ponen en la prisión militar―.


  ―¿Prisión militar?― sacudí la cabeza, no estando familiariza con el término.


  ―Sí, es como la cárcel―, dijo. ―Está en el sótano del edificio. Si metes la pata lo suficiente, o bien vas a la prisión militar o eres exiliada.―


  ―Entonces simplemente no nos van a atrapar.―


  ―No podemos no quedar atrapados―, Blue sacudió su cabeza. ―Pero te estás perdiendo el punto. Incluso si consiguiera la clave de acceso, no puedo llevarte hasta el tercer piso. No podría ni siquiera llegar al segundo piso.―


  ―¿De qué estás hablando? ¿Por qué no?― le pregunté.


  ―Los civiles no están permitidos allí dentro. Quiero decir, a menos que estés en la prisión militar, y eso sería más difícil de salir de lo que sería entrar, así que ni siquiera pienses en ello como una opción―, me miró con severidad.


  


  ―¿Qué pasa si estoy realmente herida? ¿Como si necesitara cirugía?― le sugerí. Podría fingir una lesión grave, o en realidad podría conseguir una, si era necesario.


  ―No. Nosotros venimos a ti―, explicó Azul. ―Eso es cerrado y rígido. No quieren correr el riesgo de contaminación. Su investigación allí adentro es la cosa más valiosa en el mundo ahora mismo.―


  ―Muy bien, así que, ¿qué es lo que estamos buscando aquí?― Traté de pensar en todo racionalmente. ―¿Qué tengo que pasar, paso a paso para ver a Max?―


  ―Um, las puertas principales, para empezar―, Blue asintió con la cabeza de nuevo a los guardias de pie junto a la puerta. ―Entonces en el primer piso se encuentra todo el personal militar, y son como chicos de fraternidad allí.


  ―El segundo piso es sobre todo la zona de habitaciones y materiales básicos de primeros auxilios,― continuó Blue. ―Eso no sería tan difícil de pasar. Si pudieras llegar hasta allí, yo podría conseguir algunos cepillos de fregar, y nadie te daría una segunda mirada.―


  ―¿Entonces por qué no puedes simplemente robarme algunos cepillos de fregar?―


  ―Los guardias hacen un seguimiento de cada persona que entra y sale―, dijo Blue. ―Se darían cuenta que no saliste y que esos cepillos no te pertenecen. Tienen alta seguridad en las puertas, y una vez que se encuentras adentro, asumen que perteneces allí.


  ―Si se pudiera pasar la primera planta, yo te podría hacer llegar al tercer piso.― Blue se mordió el labio, pensando. ―Si me dieras algo de tiempo, podría conseguir una clave... pero eso no importa. No sé siquiera cómo entrarás en primer lugar.―


  ―Puedo hacerlo―, asentí con la cabeza con confianza, y Blue levantó la ceja.


  ―Conozco a un tipo. Me puede hacer entrar―. No estaba segura de cómo se sentiría Tatum acerca de esta afirmación, pero podría hacerlo. Tenía que hacerlo.


  ―¿De verdad lo crees?― Blue preguntó, porque claramente no lo hacía.


  ―Mira, si puedo hacer todo esto en una pieza de tiempo, creo que puedo manejar pasar a través de una puerta.―


  


  ―Está bien.― Él no discutió con esa lógica.


  ―¿Puedes conseguir una clave de acceso para mañana?― Le pregunté.


  ―No lo sé. Tal vez. Sería mejor si me esperaras un día o dos.―


  ―¿Pero podrías hacerlo mañana, si realmente tuvieras que hacerlo?― lo presioné.


  ―Supongo―, se encogió de hombros con incertidumbre.


  ―Está bien. Entonces... lo planearemos mañana por la noche. Después de la cena. Eso te da veinticuatro horas para tener todo en orden―, le dije.


  Blue aceptó de mala gana, pero sabía que si alguien me podía ayudar con esto, ése era él. Desde que lo había conocido, había demostrado ser confiable y capaz en todo momento. Él volvió a entrar en el edificio y me dirigí hacia el comedor para la cena.


  Ahora todo lo que tenía que hacer era convencer a Tatum para que me hiciera entrar.
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  Lazlo durmió en el sofá, y no intenté hacerle cambiar de opinión, sobre todo porque no quise hablar con él. Harlow nos había oído discutiendo más temprano, estoy segura, pero ella no dijo nada sobre ello. Ella trató de charlar a través de la tensión, pero no funcionó para ninguno de nosotros.


  Me fui a la cama inmediatamente después de que regresásemos de cenar así podría esconderme, y estuve sin poder dormir la mayor parte de la noche, ansiosa por todo. En algún momento antes del amanecer, finalmente me quedé dormida.


  La luz fluyó a través de las hendijas entre las cortinas cuando me di cuenta del sonido de alguien abriendo las puertas del armario. Me moví en la cama, medio sentándome y retiré las colchas así yo podría ver.


  Vistiendo únicamente sus boxes, Lazlo examinaba cuidadosamente el armario, buscando sus ropas. Las líneas rojas y las impresiones que recorrían su espalda eran un recordatorio de su paso durmiendo en el áspero sofá.


  ―Buenos días,― bostecé y me levanté.


  ―Oh, lo siento.― Me miró tímidamente por encima de su hombro en mí. ―No tuve intención de despertarte. Vine a conseguir algo de ropa apara darme una ducha.―


  ―No, está bien. Debo levantarme de todos modos.― Yo no había podido encontrar a Tatum anoche, y no supe cuánto tiempo me tomaría el convencerlo de introducirme en el edificio.


  ―Oh. Bien. Supongo.― Lazlo se giró para escoger algo, así que columpié mis piernas sobre el borde de la cama para ponerme de pie.


  


  No tuve pijama del que hablar, por lo pasé la noche en mi ropa interior y una camiseta. Mis piernas desnudas estaban cubiertas de magulladuras decoloradas y cortes. Una gruesa costra cubría mi rodilla, y la toqué, revisándola para ver que se curaba sin infección.


  Eché un vistazo tras mí y vi a Lazlo mirándome fijamente. Sintiéndome cohibida, levanté mis pantalones del piso, y sus mejillas enrojecieron mientras él rápidamente se volvió al armario.


  ―Lo siento,― me habló entre dientes, mirando hacia abajo a una camiseta.


  ―Está bien.― Me puse encima mis pantalones. ―¿Has visto a Tatum?―


  ―¿Qué?― Lazlo se giró hacia mí sorprendido, completamente desconcertado. ―No. Acabo de levantarme. ¿Por qué? ¿Para qué le necesitas?―


  ―Necesito hablar con él.― Dormí con mi cabello revuelto, pero el lazo se había aflojado, me lo quité y pasé mis dedos por los largos enredos.


  ―¿Por qué?― Lazlo repitió, su voz estrangulada por la ansiedad.


  ―Es sobre mi hermano.― Arreglé mi cabello en un moño desordenado. ―Se supone que él averiguaría algo.―


  ―¿Por qué?― Lazlo repitió otra vez, y no tuve ganas de contestarle, por lo que le pasé rozando por delante de él en la puerta del dormitorio. Con sus ropas en mano, fue tras de mí. ―¿Por qué te ayuda este chico Tatum? Pensé que él era una especie de idiota.―


  En la sala de estar, Harlow ya estaba levantada y sentada en la mesa, esbozando algo en un bloc de papel. Giraba su cruz distraídamente alrededor de su cuello y alzó la vista en mí cuando salí.


  ―¿Qué estás haciendo? ¿Vas a alguna parte?― me preguntó mientras me colocaba rápidamente mis zapatos.


  ―Sí, sólo tengo que encontrar a Tatum,― abrí la puerta principal y me apoyé en la puerta de malla por un minuto.


  ―¿El soldado?― Harlow arrugó su nariz confusa.


  ―Sí, exactamente,― intervino Lazlo repentinamente, dándome una dura mirada. ―No confío en ese chico.―


  ―Tal vez tú no haces, pero lo hago.― Me encogí de hombros y salí.


  


  Harlow me llamó, recordándome sobre el desayuno, y le respondí que lo haría si podía.


  No tenía ni la menor idea de donde mirar, y no comprendía exactamente cómo este lugar fue diseñado. Ellos realmente deberían repartir mapas cuando la gente era puesta en cuarentena. Encontré a Bishop colgando ropa para secar, pero cuando le pregunté por Tatum, ella me dio una respuesta vaga y breve.


  Ripley rugió, sonando más a aburrida que irritada, pero decidí visitarla y decirle hola. Odié la idea que ella estuviera enjaulada. Incluso si ella estaba a salvo, no era lo correcto para mí. El costo de la seguridad era diferente de lo que solía ser, pero también lo era la libertad. Esto llevó un riesgo mayor, pero yo siempre creí que lo valdría al final.


  En un giro de suerte, Tatum estaba de pie fuera de su jaula, admirándola mientras ella marcaba el paso a lo largo de la cerca. Él llevó puesto su uniforme de camuflaje, con su chaqueta abierta, y otro par de soldados se situaban a su lado, riéndose de algo que él dijo.


  ―Oye, Tatum,― le dije, acercándome. Él volvió la mirada atrás hacia mí, y se vio a la vez irritado y feliz de verme.


  ―Sabes, soy un soldado, un Soldado de Primera Clase. Me podrías demostrar un poco de respeto,― me respondió cuando lo alcancé.


  ―Lo siento.― Mis mejillas enrojecieron. ―Soldado Tatum, señor, ¿puedo hablar con usted?―


  ―¿Puedes esperar? Salimos al campo hoy.―


  ―¿El campo? ¿De qué hablas?― le pregunté, olvidándome momentáneamente de mi búsqueda incesante por ver a Max.


  ―Allí afuera.― Tatum me señalo con la mano las altísimas paredes que nos rodeaban. ―Salimos al campo, vamos en busca de sobrevivientes, matamos a algunos zombis, revisamos cosas. Así es cómo te encontramos.― Él volvió la mirada atrás en Ripley, quien rugió otra vez y meneó su cola. ―Íbamos a llevarla con nosotros, pero aun está demasiado salvaje.―


  ―Se supone -que ella – es salvaje. Ella es una leona,― me ericé, como si él hubiera dicho algo peyorativo sobre ella.


  ―Pues bien, no la llevaremos con nosotros hoy.― Tatum se encogió de hombros. ―Pero vamos pronto. Entonces, ¿puedo hablar contigo cuando regrese?―


  


  ―Um― me mordí mi labio inquieta. No pensé que podría esperar más tiempo. ―Esto sólo tomará un segundo. Por favor.―


  Él suspiró y asintió con la cabeza en sus amigos. Uno de ellos hizo alguna clase de chiste acerca de Tatum siendo disciplinado, entonces él puso su mano bruscamente en la parte baja de mi espalda y me empujó apartándome de ellos.


  ―Mira, no sé nada,― Tatum expresó en un gruñido bajo cuando habíamos salido del alcance de los oídos de todo el mundo.


  ―Lo sé, y lo siento. No pienso seguirte molestando, y sé que tienes un trabajo que hacer, protegerlos a todos. Pero necesito tu ayuda.― Le miré con esperanza. ―Es realmente sólo un pequeño favor.―


  ―¿Qué?― Tatum preguntó cansadamente.


  ―Te necesito para introducirme en el edificio, sólo hasta el segundo piso. Allí tengo a un amigo en el interior que me puede ayudar el resto del camino.―


  ―Oh vamos,― él puso sus ojos en blanco.


  ―¡Por favor!― Me puse de puntillas, pensando que eso en cierta forma ayudaría a mi causa. ―Sé que lo puedes hacer. Conoces los caminos por aquí, y sé que no es tan tan difícil.―


  ―Sabes que eres desagradable, ¿verdad?― Él me miró duramente, con sus manos en las caderas como una ofendida ama de casa. Asentí con la cabeza. ―Ni siquiera sé por qué te ayudo.― Él suspiró y asintió con la cabeza. ―Está bien. Hay algo que puedo hacer, pero tendrás que esperar hasta que yo regrese.―


  ―¿Después de cenar?― le pregunté, apenas capaz de contener mi entusiasmo.


  ―Eso probablemente servirá.― Tatum se encogió de hombros. ―Nos reuniremos en el comedor del cuartel. Y lleva algo… bonito. Hasta cachondo[26].―


  ―¿Qué?― Le miré con recelo.


  ―No, es importante.― Él bajó la voz otra vez y se acercó un paso, pero creo que fue más en mi beneficio, como si estuviera tratando de protegerme de la vergüenza. ―Eres linda y demás, pero no lo intentas. Y necesitas verte ardiente.―


  ―¿De qué diablos hablas?―


  


  ―Así es como te introduciré,― Tatum dijo para que yo lo entendiera. ―He llevado a una chica ardiente o dos a mi cuarto, para, ya sabes.― Yo debí parecer horrorizada porque él sostuvo en alto su mano. ―No vas realmente a mi cuarto. Sé que tú sólo tienes ojos para aquel punk que te sigue a todos lados como un pequeño cachorro triste, pero necesito que todos piensen que yo te llevo. Por lo que tú debes verte ardiente.―


  ―Yo-yo― tartamudeé, sin estar segura qué parte de su declaración quise discutir primero.


  ―Me lo puedes agradecer más tarde,― me sonrió. ―Yo debo ir a trabajar.―


  Con eso, él dio la vuelta y regresó donde sus amigos, dejándome completamente atónita. Una vez eso pasó, me sentí genuinamente excitada por primera vez en muchísimo tiempo. Tenía un plan, y me parecía bastante razonablemente.


  Yo iba a visitar a mi hermano al finalizar la noche.


  Después de un desayuno de huevos revueltos en polvo, le dije a Harlow que necesitaba su ayuda para emperifollarme. Lazlo nunca se había visto más ofendido, y cuando él hizo algunos comentarios sarcásticos sobre mi carácter como una señora, decidí dejarle sufrir por un tiempo.


  Tras el almuerzo, ella me ayudó a escoger la ropa, decidiéndose por una de sus faldas, lo cual resultó ser cómicamente corta en mí. Lazlo puso mala cara por todo el remolque, cerrando innecesariamente de un golpe todo lo que podría mientras Harlow me ajustaba esto y aquello y arregló mi pelo. Cuando ella terminó, definitivamente me veía ardiente, pero me sentía estúpida.


  Justo antes de que estuviese a punto de salir para encontrarme con Tatum, finalmente les conté a Lazlo y Harlow lo que realmente estaba sucediendo. Harlow se vio suavemente decepcionada que no estuviera con Tatum, y Lazlo se deshizo en excusas. Acepté, porque había encontrado que verlo resoplando y jadeando todo el día fue bastante divertido.


  No le conté sobre la prisión militar o la posibilidad del exilio, porque no quise preocuparlos. Ambos se vieron lo suficientemente preocupados por el plan, aunque esto disminuyó un poco cuando les expliqué que Blue estaba involucrado.


  No creo que estuvieran emocionados por todo el asunto, pero no hubo nada que pudieran hacer para detenerme. Nada me habría detenido.


  Cuando estuve de pie junto a la carpa verde, jugueteando con el dobladillo de mi falda, comencé a ponerme nerviosa por primera vez. Irrumpir para ver a Max podría dar lugar a que yo fuera forzada a separarme de él porsiempre, ya sea por encarcelamiento o exilio.


  Pero si ellos no iban a dejarme verlo de todos modos, no habría demasiada diferencia. Además, si podía irrumpir una vez, lo podría hacer de nuevo.


  Tatum dio un silbido cuando me vio, así que tomé eso como una buena señal. Él estaba vestido con una apretada camiseta verde y pantalones de camuflaje, sus plaquitas de identificación colgaban de su cuello tintinando en contra sus pectorales. Se me acercó dando zancadas, exagerando su andar, y me dio una gran sonrisa.


  ―Te ves fantástica,― expresó.


  ―Gracias.― Froté mis brazos y deseé no haber usado una falda tan corta. ―¿Podemos irnos ahora?―


  ―Sí, pero tú tienes que venderte realmente.―


  ―¿Esto no se vende lo suficiente?― Gesticulé hacia mi ropa.


  ―Sí, pero debes mantenerte pegada a mí también,― me explicó Tatum, y puse mis ojos en blanco. Él descartó el acto del amigo agradable por un minuto y me dio una mirada seria. ―Estoy hablando en serio. Actúas demasiado asustadiza y rara, sabrán que algo sucede. Así es que sólo disimula que estás loca por mí hasta que traspasemos las puertas. ¿Puede manejar eso?―


  ―Sí,― asentí con la cabeza.


  ―Y cuando te toque, no te descontroles.―


  Él rodeó mi cintura con su brazo, fuerte y caliente. Su mano estaba peligrosamente cerca de apretar dolorosamente la herida del mordisco. Casi le di una palmada para alejarla, pero eso no se vería correcto. Me apoyé en él, frotando mi mano en los músculos firmes de su estómago, y le dejé guiarme hacia puerta.


  ―Ríete tontamente,― me susurró Tatum mientras nos acercábamos.


  ―No río tontamente.―


  ―Las chicas ardientes siempre se ríen nerviosamente,― insistió, así que intenté una risita pequeña, femenina, pero sonó como un caballo o algo por el estilo. ―Bueno. No importa. No te rías nerviosamente.―


  Cuando llegamos a las puertas del edificio, me apreté más en contra de él. Supe que fui una terrible actriz, permití que mi cabello cayera sobre mi cara,ocultando la excitación y ansiedad que sentí. La mano Tatum a mi alrededor era más retozona, vagando por todo mi cuerpo. Héroe americano o no, realmente quise patearlo.


  ―¿Otra, Tatum?― Uno de los guardas preguntó jovialmente, y Tatum se rió.


  ―Ya me conoces. Trabajo duro, me divierto mucho, Griffin,― Tatum le contestó y abofeteó a mi culo. Fue realmente, realmente muy difícil para mí no agarrarlo a puñetazos, pero de algún modo forcé un chillido juguetón en lugar de eso.


  ―Odio reventar tus bolas, pero el Sargento realmente no quiere a civiles dentro,― dijo el otro guardia. ―¿No pueden ir a su casa?―


  ―Ella vive con otras personas―, Tatum explicó. ―Y necesitamos un poco de privacidad.―


  ―Solo déjale entrar, Stanley,― Griffin le respondió, implorando al otro guardia para que escuchara a Tatum.


  ―Estupendo,― Stanley suspiró. ―Pero es la última vez. Necesitas encontrar un nido de amor en alguna otra parte.―


  ―Gracias,― Tatum sonrió agradecidamente mientras Stanley golpeaba en el pequeño teclado.


  ―No juegue demasiado duro ahora,― Griffin dijo. ―Tienes entrenamiento de campo en la mañana.―


  ―No te puedo prometer nada,― bromeó Tatum. Las puertas se deslizaron abriéndose, y él me guió a través.


  Una vez que las puertas se cerraron tras nosotros, me aparté de él. Los pasillos eran simples y utilitarios, como los que se encuentran en la mayoría de los hospitales. Los pisos blancos, azulejos pintados, cielo raso. No pude ver a nadie alrededor, pero podía escuchar a gente hablando, riendo y música sonando.


  ―Gracias por hacerme entrar,― le dije, reajustando mi falda.


  ―Fue mi placer,― me dio una gran sonrisa.


  ―Sí, estoy segura que lo fue,― mascullé, recordando cuándo me sujetó mi trasero. Él se rió, por lo que lo fulminé con la mirada.


  ―Sigamos. El segundo piso es por ahí,― indicó con la cabeza hacia el pasilloa su izquierda. Caminé con él, deliberadamente dándole un amplio espacio. ―No voy a andar a tientas contigo o cualquier cosa.―


  ―¿Cómo es que tienen música?― le pregunté, pasando a otra cosa.


  ―Tenemos CD y los equipos estéreos,― Tatum se encogió de hombros otra vez. ―Todo lo que necesitamos es electricidad.―


  Cuando anduvimos un poco más cerca, quede asombrada que la banda que sonaba era Emeriso, la antigua banda de Lazlo. Sobre la música, oí una puerta rechinar y ruido de pasos acercándose.


  ―Alguien viene,― Tatum dijo. Sin previo aviso, él sujetó mi muñeca y me levantó contra la pared. ―No me abofetees.―


  Clavé los ojos en él, y entonces él presionó su boca contra la mía. Sus besos fueron demandantes y toscos, y sin embargo no fueron tan malos, realmente no sentí nada. No como con Lazlo.


  Oí el ruido de pasos acercándose, por lo que le besé fervientemente, y un hombre silbó.


  ―¡Consigue un cuarto, Tatum!― Un tipo se rió.


  ―En camino,― Tatum dejó de besarme lo suficiente como para sonreír burlonamente mientras su amigo pasaba de largo. Él no me besó más, pero se quedó apoyándose contra la pared, su cuerpo presionado contra del mío, hasta que el otro tipo desapareció alrededor de una esquina. Entonces me miró, sus ojos tan serios como hambrientos. ―Sabes, mi cuarto esta justo rodeando la esquina―


  Me mofé y le empujé de mí. Cuando puse mis manos en su pecho para empujarle, me sorprendí de sentir con qué rapidez su corazón palpitaba. Si bien él sólo había sido de ayuda desde que le conocí, era tan arrogante que realmente no pensé que él sintiera algo.


  ―Lo siento. Vamos,― Tatum dijo y caminó rápidamente por delante de mí, entonces tuve que trotar para alcanzarlo.


  Al final del pasillo, otro juego de puertas con un pequeño teclado bloqueaba el hueco de la escalera. Tatum golpeó en los números, volviendo la mirada atrás sobre su hombro para asegurarse que estábamos solos. El pequeño teclado cambió a verde, y la puerta hizo un clic. Él la abrió, echando un vistazo alrededor una vez más.


  ―Es mejor que tu amigo te esté esperando allá arriba,― me informó Tatum.


  


  ―Porque hay un teclado numérico para esa puerta, y no sé el código.―


  Pasé por la puerta, y él vaciló. ―¿Quieres que te acompañe?―


  ―No, lo haré desde aquí,― le sonreí débilmente. ―Gracias, sin embargo. Por todo.―


  ―No hay problema.―


  Subí corriendo las escaleras, dos a la vez. No hubo ventanas en el hueco de la escalera o en la puerta, por lo que realmente no supe qué hacer. Blue podría estarme esperando, pero no podía verlo.


  Tímidamente, llamé a la puerta, y esperé. Tres de los segundos más largos de mi vida más tarde, el pequeño teclado cambió a verde, y la puerta lentamente se abrió.


  ―Hey,― Blue asomó su cabeza por la puerta abierta, y frunció el ceño. ―¿Qué diablos llevas puesto?―


  ―No importa,― negué con la cabeza, sintiéndome más consciente de mi misma.


  ―Tienes razón. Apresúrate,― ingresándome al segundo piso.


  Se parecía exactamente igual al primer piso, excepto que hubo cajas de herramientas profesionales de acero inoxidable al azar colocadas a todo lo largo del pasillo. Algunas personas con mandiles estuvieron de pie al otro extremo del vestíbulo, conversando.


  Blue inmediatamente me empujó hacia una puerta a la derecha junto al hueco de la escalera, lo cual acertó a ser el cuarto de baño de los hombres. Él me entregó de un empujón un par mandiles azules en mí y me dijo que me vistiese.


  ―¿Todos tienen que llevar puestos mandiles todo el tiempo?― le pregunté. Él me daba la espalda y estuvo parado en la puerta, manteniéndola un poco abierta atento a si alguien venía.


  ―Algo. Es importante usar los uniformes aquí,― Blue me contestó distraídamente. ―Les ayuda a mantener un control sobre todos.―


  Me cambié rápidamente y me jalé los pelos hacia arriba. Blue esperó un momento, asegurándose de que la costa estaba libre, e ingresamos al pasillo tan rápido y casualmente como pudimos. Tomamos otra izquierda, yendo hacia donde las otras personas conversaban. Se quejaban sobre de qué tan ruidososeran los soldados que estaban por debajo de ellos, Blue y yo sonreímos atentamente mientras pasamos caminando y rodeábamos la esquina.


  Las escaleras hacia el tercer piso estaban al final del siguiente pasillo, y casi trotamos hacia ellas. Blue tecleó el código clave, abrió la puerta, y corrimos velozmente subiendo las escaleras.


  ―El tercer piso es aún más complicado,― Blue me informó cuando llegamos al otro lado. ―No podemos dejar que nos vean. Si lo somos, la gente preguntará por qué estamos allí, y no contamos con la autorización. Obviamente. Lo único bueno es que muy pocas personas tienen acceso, por lo que no habrán muchas personas aquí arriba para vernos.―


  Cuando la puerta se abrió, estuve sorprendida por cuan oscuro fue. La mitad de luces estaban apagadas. Todo se sentía más estrecho y más oscuro, pero no estoy segura si eso fue verdad.


  El pasillo estaba completamente vacío, ningún carrito de metal, ni gente, nada. Avanzamos a rastras por el pasillo, literalmente andando de puntillas como lo hicieron los dibujos animados cuando estaban intentando pasar disimuladamente.


  El sonido de una puerta abriéndose hizo eco abajo del pasillo. Blue me sujetó y me empujó rodeando una esquina. Estuvimos de pie, nuestras espaldas apoyadas contra la pared, ninguno de los dos respiraba, esperando. El ruido de pasos se acercó. Luego otra puerta se abrió, y desaparecieron.


  Después que Blue soltó un aliento tembloroso, regresamos al pasillo principal y recorrimos algunas puertas. Nos detuvimos delante de una puerta blanca llana, pero esta tuvo una ranura para una tarjeta de acceso, como la usada en los hoteles.


  ―Creo que aquí es donde está donde tu hermano.― Blue me señaló con la cabeza y sacó una tarjeta plástica de su bolsillo.


  ―Un momento.― Le detuve antes de que la deslizase dentro. ―Debes irte. Puedo hacerlo. No quiero que te metas en problemas por mí.―


  ―¿Estás segura?― me preguntó Blue.


  ―Sí. Me has ayudado bastante.―


  Casi a regañadientes, él me dio la tarjeta. Esperé a que hubiera dado unos pasos por el pasillo, luego deslicé la tarjeta adentro. La luz cambió a verde en la ranura, y empujé el mango de la puerta. Mi estómago se retorció por los nervios, y lentamente, abrí la puerta.
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  En una pequeña habitación blanca, bajo una luz casi cegadora, decenas de frascos alineados en los estantes que rodean las paredes. Algunos estaban llenos de un líquido rojo, algunos verdes y otros transparentes. Jeringas y todo tipo de equipo médico estaban apilados al lado. Un monitor de computadora en un soporte, junto a una vía intravenosa, en el medio de la habitación. A su lado, había una silla blanca de dentista. En esa silla, estaba sentado un niño muy pequeño, incluso más pequeño de lo que recuerdo que era. Se veía delgado y pálido, lo que hacía sobresaltar las pocas pecas dispersas por sus mejillas. Su cabello castaño oscuro se pegaba a la húmeda piel de su frente, y ni siquiera abrió los ojos cuando entré. La vía se salió de uno de sus huesudos brazos, dejando otra marca entre un millón de moretoneadas marcas de agujas. Su bata, de color azul oscuro, era demasiado grande para él. La parte inferior de sus pantalones se había enrollado en sus pies. Me quedé allí un momento, aterrorizada de que estuviera muerto. Se veía tan frágil y enfermizo. Max podría ser inmune al virus de los zombies, pero ciertamente no era inmortal. Su pecho subía y bajaba con la respiración, y las lágrimas de alivio llenaron mis ojos.


  ―Max.― dije en voz baja, para no asustarlo.


  ―¿Remy?― Max abrió los ojos, y allí estaba él. Enterrado debajo de esta neblina enfermiza, era mi hermano pequeño. Su rostro se iluminó al verme, y se sentó más erguido. ―¡Remy!― Corrí y eché los brazos a su alrededor. Lo abracé tan suavemente como pude, temiendo romperlo. Se sentía tan delicado y quebradizo. Él me abrazó tan fuerte como pudo, y yo apenas lo sentí.


  ―Estoy tan feliz de verte.― Me eché hacia atrás para poder verlo mejor visión, y le aparté el pelo de la frente sudorosa. ―Te he echado mucho de menos.―


  ―¡Remy, no puedo creer que seas tú!― Max comenzó a llorar, también, lo que sólo hizo más difícil para mí para contener mis lágrimas. ―Pensé... ¡Penséque estabas muerta!―


  ―¿Estás bromeando?― Le sonreí. ―Sabes que unos cuantos zombies no me detendrán. Prometí que te cuidaría.―


  ―Lo sé, pero las cosas estaban tan mal allí...― Su rostro se nubló ― Beck me salvó. Fue y se aseguró de que me hubiesen sacado.―


  ―¿Beck te salvó?― Sentí un doloroso nudo en mi garganta.


  ―Sí, ¿está contigo?― Max se sentó, mirando detrás de mí como si hubiera alguien en mi sombra.


  ―No Max, no lo está.― Pasé mi mano por su grueso pelo y una triste comprensión se apoderó de su rostro ―Pero no creerás todo lo que pasé para encontrarte.―


  ―Apuesto a que tiene muchos zombies.― Dijo, con orgullo. Yo lo había protegido demasiado, y él nunca había desarrolló un miedo apropiado a los zombies. No le gustaba estar alrededor de ellos, pero siempre creía, por error, que podía soportar cualquier cosa, por eso siempre estaba encantado de verme pelear contra ellos.


  ―Sip, los tiene.― Reí, limpiando mis mejillas, evitando que las lágrimas cayeran. ―E incluso encontré un león.―


  ―¿Un león?― Sus ojos se ensancharon.


  ―Sí, y ella está aquí, la amarás.― dije ―Tal vez puedas salir a conocerla.―


  ―Oh, no puedo hacer eso.― Bajo su rostro y miró hacia abajo. ―No puedo salir.―


  ―Por supuesto que puedes salir.―


  ―Los médicos me dijeron que no. Dijeron que tenía que quedarme aquí.― dijo Max.


  ―¿Qué está pasando aquí?― dije, forzando una sonrisa. Traté de mantener mi tono ligero y curioso para que él no se molestara. ―¿Qué son estos tubos?―


  ―Estoy ayudando a salvar el mundo.― Max sonrió. Respiré profundamente para evitar llorar y él malentendió.― ¡Pero voy a estar bien Remy! Están haciendo todas estas cosas, pero estaré bien. No tienes que preocuparte por mí.―


  


  ―Sé que no tengo que preocuparme.― apreté su pequeña mano. ―Siempre has sido tan fuerte y valiente.―


  ―Ellos se están haciendo cargo de mí, Remy. Honestamente.― Max trató de tranquilizarme.


  ―Sí, puedo notarlo.― Tragué saliva fuertemente. La puerta detrás de mí se abrió. La adrenalina se apoderó de mí, y al instante dejé de llorar. Un hombre alto, con el cabello oscuro peinado hacia atrás y ambo azul estaba parado en la puerta. Él entrecerró sus ojos en mí, y me puse de pie, dispuesta a pelear para sacar a Max de ese lugar.


  ―¿Qué estás haciendo aquí?― preguntó


  ―Dr. Daniels, esta es mi hermana, Remy.― Max lo anunció tan alegremente como pudo en su débil estado. ―Remy, este es el doctor que me está cuidando.― Miré hacia Max, perturbada y confundida al descubrir que le gustaba ese hombre. Tenía muchas ganas de darle un puñetazo al médico, pero probablemente no debería hacerlo frente a Max. Él había visto suficiente muerte y violencia.


  ―¿Cómo entraste aquí?― Preguntó Daniels, y se relajó un poco después de que Max hiciera nuestra introducción. Incluso dejó que la puerta se cerrará detrás de él.


  ―No importa.― Me encogí de hombros ―¿Qué diablos está haciendo aquí? ¿Qué le está haciendo a mi hermano pequeño?―


  ―¿Eres consciente de su condición?― Daniels bajó su cabeza, vacilante.


  ―Yo sé que él no está enfermo.― dije cuidadosamente ―Es lo contrario a enfermedad, pero se ve muy mal. ¿Qué está haciendo para hacer que se vea de esa manera?―


  ―¡Estoy ayudando al mundo!― protestó Max.


  ―No es necesario que ayudes al mundo, es necesario que seas un niño pequeño.― dije suavemente. ―Tienes que salir de aquí conmigo―


  ―¡Max, espera!― Daniels levantó la mano pero Max, no había hecho ningún movimiento para irse. ―Todas las personas en el mundo están muy, muy enfermas. Has visto lo que le hace a la gente, ¿no? ¿Al igual que a tus padres? Tú puedes detenerlo, puedes salvarlos, tu sangre es la cura.―


  ―¡Esta no es su responsabilidad!― Me paré frente a Max, bloqueando aDaniels. ―Y usted no sabe eso, no hay una cura todavía. Podrían no encontrar la cura nunca, y Max podría no tener la respuesta.―


  ―Pero él podría, él la tiene.― insistió Daniels.


  ―No me importa.― Espeté ―Está haciendo que se enferme, antes no estaba tan mal. Cuando hicieron pruebas con él en la vieja cuarentena, nunca se vió así.―


  ―No lo estaban haciendo lo suficientemente rápido.― dijo Daniels ― Para el momento en que encontraran la cura, todo el mundo estaría muerto. Él podría salvar a toda la raza humana.―


  ―¿Cómo va a salvar al mundo si está muerto?― Miré atrás, a Max. Sus ojos estaban muy abiertos y vidriosos, y no estaba segura de qué parte de la conversación había seguido.


  ―Si no encontramos la cura pronto, no habrá mundo que salvar.― dijo Daniels ―Los zombies son cada vez más inteligentes. Están trabajando juntos y rastreando humanos. No pasará mucho antes de que encuentren una manera para matar a todos. ―


  ―Asi que, ¿la solución es matar al único chico con la cura?― le pregunté co escepticismo.


  ―No es lo que estamos intentando, pero debemos conseguir todo ahora.― explicó, lo más razonablemente que pudo. ―Estamos obteniendo todo el material genético antes de que eso suceda.―


  ―Asi que... ¿ustedes saben que eso va a suceder? ¿Están planeandolo?― Empecé a temblar literalmente por la rabia, y apreté mis puños. Ellos lo estaban matando, y lo sabían, y no les importaba.


  ―¿Crees que todo el mundo debe morir para que un niño no sufra?― Daniels me miró esceptico ―¿Ese es todo tu argumento?―


  ―Mas o menos.― Caminé hacia Max para empezar a sacarle su IV. ―Él no puede vivir así, no voy a dejarlo.―


  ―No te lo puedes llevar.― Daniels apretó un boton que había junto a la puerta, probablemente para pedir ayuda. Yo sabía que él tenía razón. No importaba lo mucho que lo quisiera, no podía sacar a mi hermano de un edificio armado, al menos no por mi cuenta.


  


  ―Max― Me agaché frente a él, poniendo las manos en mis rodillas ―Prometo que te sacaré de aquí.―


  ―Pero si puedo salvar a la gente, debería hacerlo.― dijo Max


  ―No de esta manera.― insistí ―El mundo no es tu responsabilidad, ¿De acuerdo? Esta no es tu carga.―


  ―No, Remy, ésta no es tu carga.― sus ojos se vieron oscuros contra su piel pálida, y odié lo razonable que sonaba. Sabio, más allá de sus años, pero él siempre había sido así. Una extraña combinación de niño pequeño y viejo que nunca había entendido. Estaba orgullosa de él por querer sacrificarse por hacer lo correcto, pero también estaba enojada con él. No necesitaba hacer esto, no tenia necesidad de morir. Y yo no iba a permitirselo.


  La puerta detrás de mí se abrió, y entró un guardia. Me agarró por los brazos, y me tiró a mis pies, pero no me levanté y peleé. Sabía que sería inútil a largo plazo, y no quería que Max me viera asi. Él se quedó mirandome, ya resignado a vivir así. Cuando el guardi me sacó, lo último que ví fue la triste cara de Max.


  Me dí cuenta de lo que debía hacer.
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  ―Eres tan, tan afortunada de conocerme.― repitió Tatum por vigésima vez mientras se paseaba delante de mí.


  Me recosté contra el tráiler, donde habíamos estado de pie los últimos quince minutos mientras me daba un sermón. Tatum realmente tenía cierta influencia por aquí, y usando todo su considerable encanto, había convencido a los guardias de que me dejaran ir con una advertencia. Lo llamaron 'circunstancias atenuantes', pero la próxima vez, obtendría la prisión. Durante un tiempo, la gente merodeó a nuestro alrededor. Habíamos sido un espectáculo de todo tipo pero ya se habían ido todos. Sólo quedábamos nosotros dos, ocultos en las sombras del tráiler, para que él pudiera calmar el espectáculo que se había generado. Había estado actuando como si él no tuviera nada que ver con esto.


  ―No debí haberte dejado convencerme.― Tatum se frotó el mentón y se quedó mirando a la nada.


  ―Lo siento― dije con sinceridad. Se había puesto en peligro por mí, y no fue hasta que su sargento nos estaba reprendiendo a los dos que me dí cuenta lo que significaba. Al menos nadie había descubierto su implicación, o la de Blue, y estaba muy agradecida por eso.


  ―Esta bien.― Se encogió de hombros y me miró ―Pero lo mínimo que podrías haber hecho era usar esa falda para sacarte de aquí.―


  ―No tuve la oportunidad de cambiarme.― Había abandonado la ropa que Harlow me había dado y usaba un ambo azul.


  ―Sólo pasa desapercibida por un rato.― dijo Tatum, terminando su discurso―No sé lo que pasó allá arriba y te ves molesta por eso. Pero sólo olvidalo, ¿de acuerdo? Tienes que ver a tu hermano.


  ―Mmm― murmuré sin comprometerme. Tenía que pedirle otro favor, pero no parecía el momento adecuado para hacerlo. Tal vez mañana. Él estaba en lo cierto, debía esperar olvidarlo, pero no podía esperar tanto tiempo. No después de haber visto como tenían a Max. Lo estaban matando, con todas sus pruebas y sus investigaciones. Sabía que ellos estaban tratando de salvar al mundo y todo eso, pero no les daba el derecho a tratar a un niño pequeño como una rata de laboratorio.


  Tatum me acompañó hasta mi tráiler, refunfuñando acerca de todos los traseros que iba a tener que besar para salir de esto. Pedí disculpas de nuevo, pero cada vez que lo hacía rechazaba mis disculpas, como si en realidad no fuera tan importante. No me dí cuenta que estábamos en mi tráiler hasta que él se detuvo, y levanté la vista hacía mi puerta y ví el número de mi casa.


  ―Gracias― le dije.


  ―Bueno, sólo tienes suerte de gustarme.― Él me sonrió, haciendolo pasar como un chiste, pero falló y la sinceridad de su declaración se deslizó a la luz. Dandose cuenta de ésto, parecía incomodo, y torpemente me dió unas palmaditas en el hombro antes de excusarse. ―Mantente alejada de los problemas.―


  Después de que se marchara, entré a mi tráiler. Todas las luces estaban apagadas a excepción de una pequeña encima del fregadero de la cocina, y Lazlo se sentó en la oscuridad en la mesa del comedor. No creía que fuera tan tarde pero Harlow ya se había ido a la cama, y él me había esperado despierto como una especie de padre sobreprotector.


  ―¿Cómo te fue?― preguntó Lazlo, con voz carente de toda emoción. Esperaba que estuviera loco, o celoso, o feliz de que estuviera viva, pero no demostró nada.


  ―Me fue...― me encogí de hombros.


  ―Asi que, ¿viste a tu hermano?―


  ―Sí, lo ví.― En una repentina oleada de vergonsoza emoción, me eché a llorar. Y todo el miedo y la culpa salieron de mí, y no fuí capaz de detenerlos por más tiempo. Lazlo se levantó y corrió hacia mí. Puso sus brazos a mí alrededor, sosteniendome cerca, y lo deje. Lloraba en su hombro y él me decía que iba aestar bien. Una vez que me calmé lo suficiente como para poder hablar me llevó al sofá. Sostuvo mi mano mientras me sentaba a su lado, y le conté todo acerca de como trataban a Max, sobre los frascos de sangre y en lo esquelético que se había convertido. Le dije lo animado, inteligente y peculiar que siempre había sido Max, y como yo había hecho siempre todo lo posible para cuidar de él. Y entonces, le dije cuanto dolía saber que había fracasado por completo, a pesar de mis esfuerzos. Lazlo puso sus brazos alrededor de mí e insistió en que todo estaría bien, y yo sabía que así sería. Haría que todo estuviera bien, incluso aunque me mataran. No dejaría a Max vivir y morir así, como un animal asustado en una jaula.


  Por la mañana me bañé y me preparé rapidamente. Tenía que encontrar tanto a Blue como a Tatum, si tenía alguna oportunidad de hacer que esto funcionara. Ni siquiera estaba segura si era posible, pero tenía que intentarlo. Primero encontré a Blue, ya que a él lo necesitaba más. Mientras repasaba mi plan, mantuvo su cara seria, por lo que no podía estar segura de lo que pensaba. Cuando terminó, asintió una vez, casi para mi sorpresa.


  ―¿Realmente estás dispuesto a hacer esto?― pregunté, asegurandome de que entendía lo que le estaba pidiendo. Lo necesitaba pero no quería forzarlo a hacer nada.


  ―Sí.― Blue asintió otra vez ―Los doctores hacen un juramento. Primero, no hacer daño.― Él se encogió de hombros, como si eso explicara todo. Acordamos un lugar para reunirnos temprano la mañana siguiente, antes de que el sol empezara a subir. La mayoría de la gente estaría dormida a esa hora, lo que lo haría más fácil. Me hubiese ido en ese instante, sin embargo, sabía que Tatum necesitaba un tiempo para ordenar las cosas.


  Decirle a Tatum fue mucho más difícil que decirselo a Blue. De una extraña manera, parecía que Blue y yo siempre estabamos en la misma sintonía. Y nunca estaba segura de en que sintonía estaba Tatum. Lo sorprendí justo antes de que saliera a hacer sus rondas de perímetro, parte de su penitencia por apoyarme la noche anterior. Tuve que decirle la verdad sobre Max, él abrió los ojos muy grandes pero no dijo nada. Confiaba y creía en mí y eso me alivió. Al principio, escuchó, pero mientras iba explicando mis peticiones, se irritó cada vez más. No hacía contacto visual conmigo, y no dejaba de cambiar su peso de una pierna a la otra, ni de cruzar y descruzar sus brazos. Incluso antes de que terminara, empezó a sacudir su cabeza negativamente.


  ―Eso es realmente estúpido Remy.― Se mordió el interior de la mejilla y miró a la pared.


  


  ―Tal vez, pero no tengo muchas opciones.― dije con sinceridad ―Y voy a encontrar la manera para hacerlo incluso si no me ayudas.―


  ―No hay forma de hacerlo sin mí.― Señaló Tatum. Sin él sería casi imposible que eso funcionara.


  ―Te necesito.― dije lastimeramente, y finalmente me miró.


  ―Lo sabía.― Él negó con la cabeza ―El segundo en que te ví en ese campo, cubierta de sangre de zombie, luchando como una maldita maníaca. Sabía que estabas en problemas.― suspiró resignadamente ―Está bien, lo haré. Pero que quedé constancia de que esto no me gusta. Mi trabajo es proteger a la gente, no ponerla en peligro.―


  ―Lo sé y agradezco todo lo que estas haciendo por mí.― dije con seriedad.


  ―¡No me importa si lo agradeces!― soltó Tatum y me miró intensamente ―¿Entiendes lo que estás haciendo? Quiero que realmente pienses en esto, Remy. Porque sólo yo puedo ayudarte tanto.―


  ―Sí, lo sé.― asentí.


  ―Sólo hazme un favor. Piensa en esto, ¿sí?― Era su turno para pedirme a mí, con una mirada suave. ―Si cambias de opinión nadie estaría en tu contra.―


  ―Yo lo estaría.― corregí ―Tengo que hacer esto.―


  De mala gana, accedió a la misma hora que había establecido con Blue. Cuando me alejaba, lo escuché quejarse consigo mismo sobre lo estúpido que era todo esto. Tal vez lo era, pero no tenía nada mejor y hasta ahora nadie había aparecido con algo, en absoluto. El hecho de que Blue confiara en mí me hacía sentir un poco mejor. Probablemente, si yo no le gustara, Tatum no estaría tan en contra. Por otra parte, probablemente no se involucraría en absoluto en esto si yo no le gustara. Pasé todo el dia pasando los movimientos. Bishop pensaba que era el momento para que empezara a relajarme, asi que trabajé en el jardín por unas horas. Al final del día estaba tan dolorida y tan cansada, y agradecida por ello. Me daría algo para sacar mi mente de la mañana siguiente.


  Harlow ya había hecho amigos asi que, después de la cena, se fue con uno de ellos. Yo odiaba lo linda que resultaba esta cuarentena, siempre me había opuesto a estar cercados y encerrados pero dadas las circunstancias , esto era lo mejor que podía esperar para mantener a salvo a Harlow y a Lazlo.


  Me quedé en el fregadero de la cocina, lavando la suciedad debajo de lasuñas de mis manos. Lazlo, de pie en el medio de la habitación, mirándome.


  ―Asi que... creo que estaremos sólo nosotros dos.― Él me sonrió, pero no llego a sus ojos. Estabas inseguros y no se encontraron con los mios, revolotearon alrededor de la habitación.


  ―Sip.― apenas sonreí hacía él.


  ―No sé tú, pero yo estoy bastante cansado. Y sucio.― Hizo un gesto hacía su ropa, manchada de comida y agua sucia. ―Iré a cambiarme.―


  ―Bien.―


  ―Disculpa.― Él se deslizó delante de mí, pasando contra mí en el estrecho pasillo de la cocina, el breve toque envió se agitó a través de mí.


  Volvió al dormitorio, deslizando la puerta detrás de él. Cerré el agua, secándome las manos en una toalla, miré mi ropa, cubierta de tierra. Yo también necesitaba darme un baño y cambiarme. Un minuto más tarde, Lazlo salió de la habitación, sin remera, sosteniendo una en la mano.


  ―Esta tiene grasa por todas partes.― Caminó hacía mí, pero no levantó la vista de su camisa. ―Mi madre siempre decía que hay que lavar las manchas de grasa enseguida, antes de que se pegue. O por lo menos creo que eso fue lo que dijo. Tal vez la grasa no sale.― Se mordió el labio, pensando, su pelo cayó en cascada sobre su frente. Tristemente, suspiró. ―Dios, realmente debí haberle prestado más atención.―


  No sé cómo explicarlo mejor que siendo 'una tormenta perfecta'. La pensativa expresión en su rostro lo hizo extrañamente adorable. Los tatuajes de su pecho y brazos desnudos hizo que mi corazón saltara. Recordé la forma en que sabian sus besos, y de repente, aunque él estuviera parado justo adelante mio, lo extrañé terriblemente. Me gustaba mucho más de lo que hubiese querido admitir a mí misma, y finalmente ocurrió que tuve que rendirme.


  ―Son tan extrañas las cosas que uno recuerda.― continuó Lazlo. Finalmente me miró, y sus ojos castaños descansaron sobre los míos. Antes de que pudiera decir algo más, me precipité hacia él y lo besé. A pesar de haberlo sobresaltado, él no dudo en responder a mi beso. Sus labios se encontraron con los mios, con igual fervor, y tiró su camiseta al suelo para poder envolverme con sus brazos.


  ―Espera.― susurró, alejándose sólo lo suficiente para poder mirarme. ―¿De qué se trata ésto?―


  


  ―Quiero estar contigo.―Dije simplemente.


  Sus ojos buscaron los míos, en busca de algún truco o algún significado oculto tras de ellos. Peinando mi pelo hacia atrás, sacándolo de mis ojos, encontró lo que buscaba, porque se inclinó y me besó de nuevo. Comenzó lento y suave, pero no duro mucho. Su boca se sentía hambrienta y necesitada, pero no había nada contundente o rudo en él. Me besó en la misma forma frenética en que lo hacía antes, y me encantó. Enredando mis dedos en su pelo, empuje su boca contra la mía con más entusiasmo, besándolo hasta que ya no pude respirar. Sin desenredarme de él, nos empujé de nuevo hacia el dormitorio. Él tropezó con la alfombra, liberando su boca de la mía el tiempo suficiente para dar una risita nerviosa. Y entonces me besaba otra vez, empujándome contra la pared, su cuerpo presionaba firmemente el mío, el contorno de sus fuertes músculos y la curva suave de los míos, y podía oír su corazón latiendo dentro de su pecho.


  Finalmente pasamos por el pasillo, al dormitorio. Lo empuje hacia la cama, me subí encima de él, con una pierna a cada lado. Me encantaba la manera en la que se sentía su piel, caliente y temblorosa pegada a mí, quería sentir más de eso. Me senté y me saqué la remera. Lazlo me miró, maravillosamente asombrado.


  ―Dios, eres tan hermosa.― Susurró, me incliné, besándolo y presionando mi piel desnuda con la de él. Gimió contra mis labios, deslicé mis manos hacia abajo, para desabrochar su pantalón.


  ―Espera.― Susurró, poniendo su mano suavemente en mi brazo para detenerme. ―No tenemos que hacerlo, es decir, quiero hacerlo pero... no tenemos que hacerlo.―


  ―Quiero hacerlo.― insistí.


  Quería sentirme cerca de él, lo necesitaba. Envolví mis brazos a su alrededor, presionándolo cerca mío, y me empujé contra él con entusiasmo. Ese fue todo el estímulo que el necesitó. Sin despegar nunca sus labios de los míos, se giró sobre mí, así estaba acostada sobre mi espalda, y él, encima mío. Todavía tenía sus pantalones puestos pero podía sentir el peso de su cuerpo presionandome tentativamente. Instintivamente, mi cuerpo se presionó contra el suyo, apretando mis dedos en su pelo, besándolo más profundamente. Todo dentro de mí temblaba con anticipación. Un maravilloso cosquilleo caliente se esparció a través de mí y mi estómago se agitó. Sentí sus manos en mi cadera. Y sus dedos en mi ropa interior, deslizándose hacia abajo; atraparon la gasa envuelta alrededor de la herida, y Lazlo dejó de besar para mirar hacia abajo.


  


  ―¿Qué es eso?― Volvió a mirar hacia mí. ―¿Estás bien?―


  ―Sí, es sólo un corte. Estoy bien.― Traté de tranquilizarlo. Sus cejas se arrugaron con incertidumbre y yo le sonreí. ―En serio, estoy bien. No es nada.― Él no estaba completamente convencido, asi que deslicé mi mano por la suave piel de su estómago, que tembló debajo de mi tacto. Me senté, besando su pecho, su cuello y sacándole los pantalones. Su boca regresó a la mía, besándome mientras deslizaba mis pantalones. Él se irguió sobre mí, su piel descansó a gusto sobre la mía.


  Entonces lo sentí, deslizándose dentro de mí, y mi aliento quedó atrapado en mi garganta. Enterré mis dedos en su espalda y lo presioné contra mí. Él besó mi boca, mi cuello, mis hombros, todo a lo que pudo llegar y yo gemí contra él.


  ―Creo que te amo.― Murmuró, con su respiración en mi oído. Quería decirselo pero no podía. Las palabras estaban refugiadas en mi interior. Asi que lo apreté más contra mí, presionando mis labos en su hombro. Nunca me había sentido tan cerca de alguien como lo hice con él en ese momento. Y había algo casi doloroso al respecto, la intensidad de ser tan vulnerable y tan íntima con él. Me mataría dejarlo ir.


  Sin aliento, apoyó su frente en mi hombro y trató de ganar un poco de compostura. Cuando besó suavemente mi hombro, mi piel temblaba debajo de sus labios. Asi que no pondría todo el peso de su cuerpo encima de mí, se giró y se acostó sobre su espalda, al lado mío. Yo me dí vuelta y me puse de espalda a él. Todo me golpeó tan de repente que no pude contener por más tiempo mis emociones. Las lágrimas se agrupaban en mis ojos y luché por contenerlas.


  ―¿Remy? ¿Estás bien?― Lazlo se sentó, poniendo una mano en mi cadera y mirando por encima para poder verme. ―¿Hice algo mal?―


  ―No.― Sacudí la cabeza, no podía elaborarlo más porque si lo hacia lloraría.


  ―Fue... ¿fue tu primera vez?― preguntó cuidadosamente.


  ―No.― Mi primera vez había sido con mi novio de la secundaria. Habíamos estado locamente enamorados y pensado que estaríamos juntos por siempre. Entonces un zombie se lo llevó, pero eso fue luego de que nos hubiesemos separado.


  ―Entonces, ¿qué está pasando?― Él se sentó completamente y apartó el pelo de mi cara, para poder realmente verla. ―¿Remy? ¿Cuál es el problema?―


  ―Sólo... sólo te voy a extrañar.― Tragué saliva fuertemente.


  


  ―Rem, no me iré a ningún lado.― se inclinó y besó mi hombro. ―No te podrás deshacerte de mí aunque lo intentes.― Cuando no sonreí, entendió.


  ―Espera. Tú vas a alguna parte.―


  No había planeado decirle nada, pero tuve que hacerlo. No podía dejar que pensara que era su culpa. Que era él el que provocaba que estuviera molesta. Tomando un profundo aliento, me giré un poco más para que pudiera ver mi cadera, toda vendada.


  ―¿Recuerdas qué dije que esto no era nada?― Quité el vendaje para que pudiera ver como se curaba la herida y sus ojos se abrieron. ―Es una mordedura de zombie.―


  ―¿Qué quieres decir?― su piel empalideció ―Estás... ¿estás infectada?―


  ―No, no lo estoy. Esta mordedura es de hace una semana.― Me mordí el labio y observé su reacción, pero él sólo se molestó y confundió más. ―Lazlo, soy inmune.―


  ―¿Por qué haces que suene como si fuera algo malo?―


  ―No lo es.― Me senté y tiré las sábanas sobre mí, avergonzada de estar desnuda. ―Pero voy a cambiar el lugar con Max.―


  ―¿De qué estás hablando?― Ahora, la ira y el miedo se habían filtrado en sus palabras. Lazlo había ideado a donde quería llegar.


  ―Lo están matando― Expliqué ―No puedo dejarlo ahí. Prometí que lo protegería y no lo estoy haciendo. Tengo que hacer algo.―


  ―Así es. Por lo tanto saquémoslo de ahí y salgamos de aquí.―


  ―No, tampoco puedo hacer eso.― Negué con la cabeza ―En primer lugar, vendrían tras él con todo lo que tienen. Pero, lo más importante es que todo el mundo está muriendo y yo podría tener la cura. No puedo quedarme de brazos cruzados y dejar que todo sea destruido. No si puedo salvarlo.―


  ―Pero acabas de decir que lo están matando.― Miró con incredulidad hacia mí. ―Asi que, si tú vas ahí te matarán a tí también.―


  ―Tal vez, sí.― Admití y aparté la mirada de él.


  ―No van a encontrar una cura. Lo sábes. Sólo debemos esperar a que pasé todo esto. Los zombies, todos morirán junto con el virus. Sólo tomará untiempo.―


  ―Tal vez, pero la gente no debe vivir así.― Hice un gesto al tráiler que nos rodeaba. ―No se supone que vivamos en una jaula dorada. Y el virus podría entrar aquí también. No puedo dejar que eso suceda. Tú y Harlow y Max y todos merecen algo mejor que esto. Quiero que puedas tener una vida larga y completa, donde no haya riesgo de que puedas ser comido por un zombie o infectado por un loco virus. Dios mío, Lazlo, ¡me importas demasiado como para dejar que eso suceda!―


  ―Si te importo entonces solo huye conmigo.― Declaró Lazlo ― De todos modos, ¿qué vas a hacer con Max? ¿Abrir la puerta del edificio y desearle buena suerte?―


  ―No.― Alejé mi mirada de él, sabiendo que no iba a reaccionar bien cuando se enterara que había hablado con Blue y con Tatum pero no con él. ―Blue y Tatum me ayudarán a entrar en el edificio. Tatum los ayudara a salir de aquí, y Blue lo llevará de vuelta a Max al campamento con London.―


  ―¿Blue se hará cargo de Max?― Lazlo intentó no sonar herido, pero él era demasiado transparente.


  ―Sí, él es bueno con un arma, es médico y no quise acerte correr más peligro del que necesitas correr.― dije ―Harlow y tú estarán a salvo aquí.―


  ―¿Esperas que sólo me quede en éste estúpido tráiler mientras están en ese edificio matándote?― Negó con la cabeza ―De ninguna manera, Remy, de ninguna manera.― Se levantó de la cama, tirando con ira de sus boxers. ―No dejaré que hagas esto. ¡No puedo dejar que hagas esto!―


  ―¡Ya está hecho!― grité ―Nos vamos justo antes del amanecer.―


  ―¿Ésta noche?― Él me miró boquiabierto ―¿Te vas esta noche?― Yo asentí ―Oh mi dios, no me lo ibas a decir, ¿verdad?―


  ―Yo sólo pensé que sería más fácil.― Traté de explicar.


  ―Oh mi dios.― Pasó la mano por su pelo y miró hacia otro lado. ―¡Recién dije que te amaba y no dijiste nada! Sólo ibas a dejarme para siempre.―


  ―Lazlo, no es así.― Salí de la cama, envolviendo la sábana a mi alrededor, y me acerqué a él. Se puso de pie con la espalda contra la pared, negándose a mirarme. Las lágrimas se contenían en sus ojos oscuros. ―No quise lastimarte.― Extendí la mano para tocarlo y él la empujo. ―Lazlo, por favor.― Pusé mi mano ensu pecho, mirándolo con lágrimas en los ojos. ―Vas a ser la última persona que alguna vez amé.―


  ―No sé por qué dices eso como si debiera confortarme― dijo con voz ronca.


  ―Porque me conforta a mí.― Sentía su corazón, latiendo iiregularmente debajo de mi mano. Finalmente, me miró.


  ―No habría sobrevivido sin ti. Salvaste mi vida como cincuenta veces. Incluso cuando no estabas, literalmente, esquivando una bala por mí, me diste una razón por la cual seguir luchando. ¿Qué se supone que deba hacer si te vas?―


  ―Eres más fuerte de lo que crees.― Forcé una sonrisa hacia él ―Salvaste mi vida, también.―


  ―Remy, no puedes salvar el mundo.― dijo lastimeramente.


  ―Tengo que intentarlo.Muchas personas han muerto, y yo no he podido hacer nada. Si no hago esto, si sólo dejo que Max muera, o si sólo dejo que todos los demás mueran, no podría vivir conmigo misma. Apenas podría dormir así.― Miré hacia él, rogándole que entendiera. ―No tengo opción. Al menos no una con la que pueda vivir.―


  ―¿Realmente te iras en unas pocas horas?― preguntó Lazlo, yo asentí. ―Debería pasar ese tiempo discutiendo y tratando de cambiar tu opinión, pero... supongo que soy demasiado egoísta. Si sólo tengo un par de horas para estar contigo, entonces... sólo quiero estar contigo.― Se inclinó hacia delante, besándome suavemente.


  La puerta principal se cerró fuertemente, sobresaltándonos. Abrí la puerta y miré hacia el pasillo. Nadie estaba allí, pero una nueva pila de ropa había sido tirada al final de la sala.


  ―Harlow.― Suspiré


  Lazlo se ofreció a hablar con ella, pero pensé que yo debería hacerlo. Me pusé mi ropa lo más rápido que pude, y abrí la puerta de entrada, preparándome para lanzarme en una cacería humana para encontrarla. En cambio, la encontré sentada en los escalones del frente, con los brazos cruzados sobre las rodillas.


  ―¿Cómo pudiste hacerlo?― preguntó Harlow en voz baja.


  ―Lo siento.― Tentativamente, me senté en el escalón junto a ella. ―Sé que te gustaba Lazlo―


  


  ―No, no me importa que duermas con él.― Ella hizo rodar sus ojos ―Quiero decir, si, me gustaba, pero ya lo superé. Oí que hablabas con él.― Me miró, sus ojos se veían tristes con la luz mortecina. ―Te ibas a ir sin decir adiós.―


  ―No sabía cómo hacerlo. Pensé que sería más fácil para ustedes.― Sacudí la cabeza.


  ―¿Pensaste que desaparecer sería más fácil?― Harlow me miro con escepticismo. ―Después de toda la gente que he perdido a la que nunca pude decir adiós.―


  ―Lo siento. No estaba pensando.― suspiré ―Creo que tenía muchas cosas en la cabeza.―


  ―¿Vas a cambiar de lugar con tu hermano?―


  ―Sí― Asentí ―Tengo que hacerlo.―


  ―No quiero que lo hagas.― Dijo Harlow en voz baja.


  ―Lo sé.― dije ―Pero éste es un lugar agradable, para tí. Tienes cosas que hacer aquí, amigos, y a esa señora Bishop le gustas.― Bajé un poco la voz, sabiendo que Lazlo probablemente estaba escuchando. ―Y Lazlo te necesita. Él necesita que alguien lo cuide.―


  ―Tu hermano debe ser un chico especial―, suspiró Harlow, jugando con el dobladillo de su falda. ―Si dejas a un chico que te ama, y ya sabes, poniendo en riesgo tu propia vida.―


  ―Si, lo es.― Admití ―Pero no es sólo él. Es porque me preocupo por ustedes. He tratado de protegerlos desde el día en que los conocí. Eso no cambia ahora.―


  ―¿Te volveré a ver alguna vez?―


  ―Realmente no lo sé.― Sin previo aviso, hecho sus brazos a mi alrededor y me abrazó a ella. La abracé también, y me dí cuenta de que esto era mucho más duro de lo que pensaba que sería. Después de que ella se hubiese calmado, volvimos adentro. Ella tomó una ducha, y yo volví a la habitación. Lazlo no dijo mucho, asi que me acosté junto a él. Envolvió sus brazos a mi alrededor, sosteniendome tan cerca que dolía, pero no me quejé. Ninguno de los dos durmió en toda la noche, y no creo que Harlow tampoco lo hiciera. Cuando llegó el momento de que me fuera, Lazlo se negaba a soltarme al principio. Finalmente me desenredé de él, y me preparé.
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  El plan cambió. Rápidamente me imaginé que iba a funcionar mejor involucrando más personas, por lo que alisté Harlow y Lazlo para ayudar. Bueno, en realidad Lazlo insistió en que ser parte de ello.


  La cuarentena estaba completamente a oscuras, a excepción de las farolas, y yo no creo que nadie más estuviese despierto. Nos reunimos con Tatum fuera del comedor, y él y Lazlo se miraron el uno al otro durante casi un minuto antes de que los hiciera parar.


  Dos soldados custodiaban la puerta del edificio, pero no parecían muy alerta. El nuevo, revisado plan, llamaba a una distracción hecha por Harlow. Mientras que nos colábamos a hurtadillas en las sombras, ella empezó a gritar pidiendo ayuda. Los dos soldados inmediatamente corrieron a ver lo que estuviese pasando.


  Tan pronto como se fueron, Lazlo y yo seguimos a Tatum a la puerta. Marcó el código de la llave, y todos corrimos dentro. No estoy segura de lo que Harlow les dijo exactamente, pero ya no importaba.


  Se me ocurrió cuando pasamos por las puertas que esta sería la última vez que iba estar afuera. Tatum y Lazlo comenzaron a apresurarse por el pasillo, pero yo me quedé allí por un momento, diciendo adiós a toda la libertad que había apreciado una vez.


  ―Remy―, Tatum se detuvo. ―¿Vas a venir?―


  ―A lo mejor ella cambió de opinión―, dijo Lazlo esperanzado.


  ―No, estoy bien.― Me sacudí y me volví para correr tras ellos.


  Tatum nos llevó a la primer puerta, y Blue me había dado los códigos claves para el siguiente piso. Se suponía que debía estar ya en el tercer piso, preparando las cosas. Tatum había ido con nosotros sólo en caso de que alguien nos descubriera, él podía encontrar alguna clase de excusa.


  


  ―¿Está todo listo?― le pregunté cuando llegamos a la puerta de la escalera del segundo piso.


  ―Tengo un camión y armas para él, y he convencido al hombre que corre la puerta que se supone que debo hacer una revisión del perímetro como parte de mi castigo―, asintió con la cabeza Tatum. ―Todo lo que Blue tiene que hacer es salir y entrar en el camión.―


  ―¿Agarraste a Ripley ya?― le pregunté. Yo le había dicho a Blue que llevara a Ripley con ellos. Ella era realmente buena en salvar a la gente de zombis, y ella no pertenecía a una jaula.


  ―No. No voy a tocar esa cosa hasta que salga Blue―, Tatum sacudió la cabeza. ―Él la puede manejar.―


  ―Gracias―, le sonreí.


  ―Oye―, Tatum agarró mi muñeca, suavemente para llamar mi atención. Lazlo lo vio y se acercó más a mí, pero no dijo nada. Tatum mantuvo los ojos fijos en mí. ―¿Está segura que quieres hacer esto?―


  ―Sí, estoy segura―, mentí.


  Yo no quería hacer esto. Estar encerrada en un edificio, recibiendo pruebas médicas corriendo en mí hasta que muriera, no sonaba como lo que yo quería para pasar el resto de mi vida. Pero yo tenía que hacer lo yo tenía para hacer.


  ―Si alguna vez cambias de opinión, te sacaré de aquí,― Tatum me prometió.


  ―Gracias, pero no lo haré. Y ni siquiera podría decirte si lo hiciera, ―señalé.


  ―Te veré de nuevo. Voy a encontrar maneras de verte. Confía en mí.― Tatum me dio una sonrisa engreída. ―Y te llevaré donde quieras ir.―


  ―Probablemente deberíamos ponernos en marcha―, interrumpió Lazlo. ―Antes de que alguien nos vea.―


  Tatum suspiró, y luego lanzó una mirada a Lazlo antes de golpear el código. La puerta se abrió, y corrí por las escaleras antes de que Tatum pudiera hacer más promesas.


  Lazlo y yo atravesamos la segunda planta sin ningún problema. Todo el piso estaba en un silencio de muerte, y mientras nos quedáramos en silencio, nadie nos vería.


  


  El tercer piso era casi de tono negro. Habían apagado todas las luces, probablemente porque nadie se quedaba aquí en la noche, excepto mi hermano.


  La puerta de su habitación estaba entreabierta con una zapatilla de tenis, y nos deslizamos por el pasillo, me asomé a través de la grieta. Blue era ya toda prisa desenganchando IVs[27]y teniendo a Max listo para irse.


  ―Remy― Max sonrió cuando me vio. Él había estado acostado en un catre pequeño pegado a una pared. Vivió en esta pequeña habitación llena de equipamiento.


  ―Hola amigo,― caminé hacia él y traté de sonreír. ―¿Te dijo Blue lo que está pasando?―


  ―Dijo que vamos de viaje―, dijo Max. ―Pero tú no vienes.―


  ―No, no puedo ir. Pero Blue es un médico muy bueno, y él te va a llevar a un lugar agradable donde nos quedamos por un tiempo.― Me agaché delante de él. No tenía color en su piel, y cuando le toqué el brazo, se sentía frío. ―¿Cómo te sientes?―


  ―Cansado―, dijo y bostezó ruidosamente.


  ―¿Cómo lo hace?― Miré para arriba a Blue, que estaba enrollando un cable hacia arriba.


  ―No lo sé.― Blue negó con la cabeza. ―No sé exactamente lo que han estado haciendo con él. Si hubiera tenido más tiempo, podría haber encontrado más información.―


  ―No creo que tengamos más tiempo―, dije en voz baja, viendo lo frágil que Max parecía.


  ―¿Te conozco?― Max miró a Lazlo, que había estado de pie torpemente detrás de mí.


  ―No, no lo creo,― Lazlo sacudió la cabeza.


  ―Está bien.― Blue apretó algo en el monitor de la cama y me miró. ―Está todo listo para ir. No quiero decir que te des prisa, pero probablemente deberíamos ponernos en marcha mientras podamos.―


  


  ―Sí, tienes razón.― Forcé una sonrisa a Max. ―Escucha. Blue va a tomar muy buen cuidado de ti, pero tú tienes que hacer lo que dice, ¿de acuerdo? Y debes tener mucho cuidado y ser realmente fuerte por mí, ¿de acuerdo?―


  ―De acuerdo― asintió Max, pero él apenas podía mantener los ojos abiertos. Círculos oscuros descansaban debajo de ellos. ―¿Vas a reunirte con nosotros allí?―


  ―No lo creo, amigo―, le cepillé el cabello de la frente. ―Pero te amo, ¿de acuerdo? No te olvides nunca de eso. Te quiero más que nada en el mundo.―


  ―Yo también te amo―.


  Lo abracé con fuerza a mí, odiando lo pequeño y delgado que se sentía, pero amando sostenerlo en mis brazos. Las lágrimas picaban en mis ojos. Esta sería la última vez que sería capaz de abrazarlo, y eso me rompió el corazón. A pesar de que lo estaba haciendo por él, y era lo mejor que podía hacer, esto todavía mataba.


  ―¿Puedes ponerte de pie, Max?― Le pregunté cuando lo solté.


  ―Yo creo que sí―, asintió con la cabeza, pero cuando trató de ponerse sobre sus pies, casi se cayó. Empecé de recogerlo, pero Blue llegó por él. ―Lo tengo―, dijo Blue, levantándolo hacia arriba. Iba a ser el que se lo llevara de aquí, el que cuidaría de él de ahora en adelante. Max puso su cabeza sobre su hombro, enlazando sus brazos ligeramente alrededor del cuello de Blue.


  ―Um, así que... Tatum tiene todo listo―, le dije, conteniendo las lágrimas. ―Y no olvides a agarrar a Ripley. Ella es muy valiosa, pero Tatum tiene miedo de ella.― Lazlo hizo un sonido burlón, pero no le hice caso. ―Tiene armas y todo, pero no te detengas a menos que tengas que hacerlo. Ve directamente al complejo con London. Sé que tienen a los merodeadores allí, pero creo que ese es el lugar más seguro.―


  ―Lo sé― asintió Blue.


  ―Y tú cuidarás bien de él, ¿verdad?― Entendí la mano y froté suavemente la espalda de Max. Él ya estaba dormido, y yo trataba de no dejar que eso me asustara.


  ―Sí, voy a cuidar muy bien de él― me prometió Blue. Yo lo miré, y supe que lo haría. Él estaba arriesgando todo al sacarlo de aquí.


  ―Gracias,― Tragué saliva. ―Si alguna vez puedo pagarte...―


  ―Creo que tú ya lo estás haciendo― sonrió con tristeza hacia mí. ―Pero tenemos que ir.―


  


  ―Sí, ve― cabeceé Yo hacia la puerta.


  ―¿Vienes, Lazlo―, preguntó Blue, caminando hacia la puerta. ―Sí, adelante. Estaré allí en un minuto ―dijo Lazlo. Blue esperó un momento, mirando con incertidumbre.


  ―Voy a decirle los códigos. Ve― le dije.


  Blue se fue, llevando a mi hermano pequeño con él, y dejé escapar un suspiro tembloroso. Todo lo yo había hecho desde que el virus había estallado había sido por Max. Antes de eso, siempre había sido del tipo de cuidar de él, pero tenía mi propia vida. Pero cuando todo el mundo comenzó a morir, y vi a nuestros padres asesinados por los zombies, yo sólo... toda mi vida se convirtió en proteger a mi hermano.


  Pero no podría hacerlo nunca más. Esto era lo último que podía hacer por él, y yo tenía que confiar en que podía estar bien sin mí.


  ―Podemos ir con ellos―, dijo Lazlo, mirándome fijamente después de Blue y Max.


  ―Podríamos ir ahora mismo.―


  ―No, es demasiado tarde―, yo sacudí la cabeza y lo mire. ―Tú sabes que yo no puedo―.


  ―No quiero que mueras aquí.― Sus ojos oscuros estaban pidiendo que me vaya con él.


  ―Tal vez no lo haré. Quiero decir, si alguien puede sobrevivir a esto, soy yo, ¿no?― yo le sonreí burlonamente.


  ―Sé que estás bromeando, pero también es cierto.― Tomó mis manos entre las suyas, apretando con fuerza. ―Yo voy a estar afuera. ¿De acuerdo? Me quedaré aquí, en esta cuarentena, durante el tiempo que tú lo hagas. Y te prometo que cuando estés lista, cuando hayas tenido suficiente, cuando ellos hayan tenido suficiente, voy a venir a sacarte.―


  ―De acuerdo― asentí.


  Él puso su mano en mi mejilla, usando su dedo pulgar para cepillar una lágrima, y luego se inclinó para besarme. Cuando se detuvo, cerró los ojos y apoyó su frente contra la mía. Puse mi mano sobre su pecho, sintiendo su corazón latir por debajo.


  


  ―Debes ir. No quiero que te descubran.― Tragué saliva. ―Esto haría más difícil para ti entrar para volver a verme.―


  ―Voy a volver―, prometió Lazlo.


  ―Lo sé― sonreí.


  Cuando se fue, me recosté contra la puerta, sin aliento. Esto dolía mucho más de lo que pensé que lo haría. Yo estaba tanto más asustada también. Me quedé mirando la pequeña habitación blanca, sabiendo que esto podría ser mi casa para el resto de mi vida.


  A menos que encontraran una cura primero. O simplemente me hartaría también, y tomaría las ofertas de Tatum y Lazlo.


  Por mucho que esto apestara, tal vez no tenía que ser para siempre. Esperé media hora, con la esperanza de darle el tiempo suficiente a Blue para salir de aquí. Entonces apreté el botón junto a la puerta, el que convocaría a soldados y médicos. Crucé, me senté en la silla de dentista en el centro de la sala, y esperé para ver cómo comenzaría el resto de mi vida.
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  I'm also the guitarist in a band called the Fraggin Aardvarks, and even though its even twice as cool as it sounds, we haven't had a practice in like two years, so I'm not sure that technically we are still a band. But we never broke up, and it's an awesome thing to tell people, so I'm sticking with it. (We even had a synethesizer!)
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  Notas


  
    [1] Metro y medio de altura<<

  


  
    [2] Ojos amarillos por la ictericia, una coloración amarillenta de la piel, de las membranas mucosas o de los ojos. El pigmento amarillo proviene de la bilirrubina, un subproducto de los glóbulos rojos viejos. <<

  


  
    [3]El mosh (o moshing) también conocido como mosh pit es un tipo de baile derivado del pogo caracterizado por dar saltos y empujones a otros al ritmo de la música. Surge del formar un pogo corriendo en círculos entre el público dando vueltas, golpeándose, en muchos de los casos, de manera irracional, siguiendo el ritmo de la música.<<

  


  
    [4]T-Ball: Beisbol.<<

  


  
    [5]Spam: es un enlatado de productos cárnicos precocinados hecha por Hormel Foods Corporation . Los ingredientes son carne de cerdo picada, jamón, sal, agua, y féculas de patatas, aglutinantes, y nitrato de sodio como conservante.<<

  


  
    [6]Azul, en inglés.<<

  


  
    [7]Es una variedad de carne en lata elaborada por la empresa Hormel Foods Corporation.<<

  


  
    [8]El resplandor es el título de un largometraje dirigido por Stanley Kubrick en 1980 basado en la exitosa novela de terror de Stephen King del mismo nombre. Su título original en inglés es The Shining.<<

  


  
    [9]Radio friendly Punk, también conocido como Pop Punk, surge de la fusión del punk rock, con la música pop. Deja la esencia del punk y su actitud, y se populariza en un ámbito más abierto, y a un amplio sector de público, el pop punk no posee la misma estética que el punk rock, ya que este no sigue los ideales del movimiento punk y sus letras no hablan de política, sino de temas más ligados a la adolescencia, además de ser mas limpio y melódico que el punk rock.<<

  


  
    [10]Los Monty Python fueron un grupo británico de humoristas que sintetizó en clave de humor la idiosincrasia británica de los años 1960 y 1970.<<

  


  
    [11]Cama matrimonial que mide 2 mts. de ancho por 2 mts. de largo.<<

  


  
    [12]Tienda de muebles, decoración, artículos para el hogar y regalos.<<

  


  
    [13]Paul Edward Giamatti es un actor y comediante estadounidense.<<

  


  
    [14]Arma de electrochoque<<

  


  
    [15]Se dice que una persona que puede amarrar el tallo de una cereza en su boca, sólo con su lengua, es un gran besador.<<

  


  
    [16]“Jerky” Carne cortada en tiras sin tocino marinadas en una salsa picante, salada o dulce y secadas a baja temperatura. El resultado es un aperitivo salado que puede almacenarse sin refrigerar.<<

  


  
    [17]Village of the Damned, El Pueblo de los Malditos es una película inglesa de ciencia ficción realizada en1960 por el director alemán Wolf Rilla.<<

  


  
    [18]“Sacudir el bote”, o “Rock the boat” es una expresión que significa ‘causar problemas’.<<

  


  
    [19]También se le dice “a cococho”. En inglés, Piggy back ride.<<

  


  
    [20]45 kilos<<

  


  
    [21]Charles Milles Manson es un conocido criminal estadounidense, fundador y líder de "La Familia", un grupo que perpetró varios asesinatos.<<

  


  
    [22]El nihilismo hace una negación a todo lo que predique una finalidad superior, objetiva o determinista de las cosas puesto que no tienen una explicación verificable.<<

  


  
    [23]Mad Max: Es una película australiana de tipo apocalíptica protagonizada por Mel Gibson. Sus secuelas fueron Mad Max 2 y Mad Max Beyond Thunderdome.<<

  


  
    [24]FEMA es la sigla en ingles para "Agencia Federal para el Manejo de Emergencias"<<

  


  
    [25]"Rosie la remachadora" ícono cultural feminista de Estados Unidos que representa a las mujeres de ese país que trabajaban en fábricas durante la Segunda Guerra Mundial, produciendo municiones y suministros bélicos.<<

  


  
    [26]Algo seductor, para provocar.<<

  


  
    [27]Intravenosas.<<
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